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PAULINO  ViQON 


ADVERTENCIA  PRELIMINAR, 


Habiendo  indicado  algunos  periódicos  que  se  pensaba 
arreglar  el  Ceremonial  de  la  etiqueta  seguida  de  antiguo 
en  el  nacimiento  de  un  Príncipe  heredero  presuntivo  de 
la  Corona , acomodándolo  á las  instituciones  que  feliz- 
mente nos  rigen , lia  ocurrido  la  idea  de  reunir  lo  que 
resulta  de  otras  épocas,  sobre  tales  venturosos  sucesos  , 
tomando  los  datos  de  las  Juras  verificadas  en  tiempo  de 
los  Monarcas  austríacos  en  11132,  y de  la  Casa  augusta 
de  Borbon  en  1789,  asi  como  los  programas  de  Bautismos 
Reales  preparados  en  1817. 

Cuando  se  aproxima  un  momento  tan  dichoso  para  to  - 
dos  los  Españoles , cual  iris  de  paz  de  las  anteriores  tor- 
m entas,  parece  justo  y conveniente  qne  se  le  dé  toda  la 
solemnidad  que  reclama  su  importancia , y que  se  prepa- 
ren los  ánimos  á la  alegría  general  é indecible  entusiasmo 


qim  debe  causar  tan  deseado  acontecimiento,  después  de 
muchos  años  de  penosa  incertidumbre , como  que  lleva- 
mos cerca  de  medio  siglo  sin  príncipe  de  asturia^.  Ple- 
gue á Dios  que  al  nacer  el  tierno  vástago  de  la  dinastía 
reinante,  que  deberá  ocupar  el  Trono,  cumplidos  que 
sean  los  largos  y venturosos  dias  de  su  ESCELSA  madre  , 
podamos  augurar  una  nueva  era  de  paz  y prosperidad  que 
haga  el  reinado  de  DOÑA  ISABEL  SEGUNDA,  tan  halagüeño 
y memorable  como  el  de  la-primera,  rodeado  de  los  mági- 
cos encantos  del  poder  y de  la  gloria;  y que  con  su  augusto 
esposo  el  Rey  D.  francisco  DE  ASIS  de  BORRON,  lo  disfru- 
ten colmados  de  las  bendiciones  de  sus  pueblos  hasta  las 
edades  mas  remotas. 
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CONVOCACION 


LAS  CORTES  DE  CASTILLA, 

POR  MANDADO  DEL  REY  N.  S. 

mi  ímm  ii9 

Y 

Juramento  bel  príncipe  lítucstro  ¿Señor 

Primero  de  este  nombre , su  hijo  primogénito  , 
por  los  tres  Estados  de  estos  Reinos } 
en  esta  villa  de  Madrid , 

en  21  de  febrero  las  Cortes,  y en  7 de  marzo  la  Jura, 
ano  de  1632, 


Habiendo  mandado  el  Rey  nuestro  Señor  D.  Fe- 
lipe IV  convocar  los  Prelados,  Grandes,  Títulos  y 
Caballeros  de  los  reinos  de  Castilla  y León , que 
por  costumbre  y preeminencia  particular  se  llaman 
y escriben  siempre,  y á las  ciudades  y villas  de 
ellos,  en  la  de  Madrid , su  Corte , para  hacer  el  Ju- 
ramento y homenaje  de  obediencia  y fidelidad  al 
Serenísimo  Príncipe  D.  Baltasar  Cárlos,  primero 
de  este  nombre , su  hijo  y Señor  nuestro , señaló 


para  este  acto  el  domingo  de  Carnestolendas , 22 
de  febrero  del  año  de  1632,  y por  haberle  sobre- 
venido un  accidente  se  dilató  hasta  el  de  la  Trans- 
figuración , 7 de  marzo , dia  del  Angélico  doctor 
Santo  Tomas  de  Aquino,  en  el  que  celebra  la  igle- 
sia la  fiesta  de  las  dos  santas  Perpetua  y Felicitas, 
siendo  S.  A.  (Dios  le  guarde)  de  edad  de  dos 
años , cuatro  meses  y diez  y nueve  dias ; propo- 
niéndose las  Cortes,  que  también  se  convocaron 
para  otros  efectos  grandes  del  servicio  de  S.  M. , 
sábado  21  de  febrero  en  su  palacio.  Y porque  esta 
relación  se  escribe  para  noticia  universal , y que  en 
este  papel  se  halle  la  que  algún  dia  se  buscare , 
pues  en  cada  ocasión  se  necesita  de  ejemplos , no 
será  fuera  de  propósito  referir  el  modo  y circuns- 
tancias con  que  se  hace  y pasa  uno  y otro , pues 
el  intento  es  que  se  lea  para  la  advertencia  y pun- 
tualidad , que  tal  vez  es  mas  importante  que  cu- 
riosa. 

Las  Cortes  de  Castilla,  que  desde  el  año  de 
1538  (en  que  concurrieron  los  tres  brazos,  ecle- 
siástico , noble  y el  pueblo  , que  le  representa- 
ban como  ahora  dos  caballeros  de  cada  ciudad , 
que  tenian  voto  en  ellas)  se  redujeron  á solo  diez 
y ocho  ciudades  y villas , contando  las  ocho  con 
nombre  de  reinos,  que  lo  fueron  distintos  y pode- 
rosos , y hacen  ahora  ilustre  relación  al  título  de 
los  nuestros , y se  preceden  como  van  nombrados : 


Burgos,  León,  Granada,  Sevilla Córdoba,  Mur- 
cia , Jaén  y Toledo , cuya  competencia  con  Burgos 
se  dirá  adelante , siendo  las  ciudades  Valladolid  , 
Segovia,  Salamanca,  Avila,  Toro,  Zamora,  Cuen- 
ca , Soria , Guadalajara  y la  villa  de  Madrid ; ha?- 
biendo  añadido  á este  número  S.  M.  (Dios  le 
guarde)  en  el  glorioso  principio  de  su  reinado  el 
reino  de  Galicia  con  nombre  de  ciudad , sin  que 
haya  entre  ellas  precedencia  ninguna porque  vo- 
tan y se  sientan  primero  conforme  sortean  en  cada 
ocasión , compitiendo  á la  de  Búrgos , cabeza  de 
Castilla,  Toledo,  que  lo  fué  del  imperio  de  los 
Godos;  y perseverando  trescientos  y mas  años, 
desde  el  tiempo  del  rey  D . Alonso  XI , en  esta 
emulación  y porfía  en  todas  las  Cortes  y acciones 
mayores  de  ellas,  no  toma  asiento  consecutivo, 
teniendo  señalado  el  que  se  mostrará  en  su  lugar. 

Luego  que  llegan  los  Procuradores  á la  Corte 
presentan  los  poderes  de  sus  ciudades  en  el  Con- 
sejo de  la  Cámara  , en  donde , con  la  atención  que 
en  él  se  acostumbra  hasta  en  las  menores  cosas , 
se  vé  y examina  si  vienen  bastantes  para  todo  lo 
que  han  sido  convocados ; y si  hay  que  advertir  ó 
enmendar  se  hace  con  tiempo  : y por  no  haber 
tenido  el  necesario  para  ajustar  las  suertes  de  sus 
procuradores  faltaron  de  llegar  á esta  celebración 
Sevilla , Murcia , Valladolid , Zamora  y Cuenca ; y 
menos  esta  última , se  hallaron  todas  al  Juramento; 
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y ellos  le  hacen  en  el  Consejo  de  Cámara  de  guar- 
dar secreto , y de  servir  fielmente  á S.  M.  Y para 
empezar  las  Cortes  hasta  la  mayor  parte  de  las  ciu- 
dades ; y para  resolver  todos  los  negocios  de  ellas 
el  mayor  número  de  los  votos. 

Siempre  que  el  Rey  llama  á Córtes  es  para 
los  negocios  de  mayor  utilidad  y conveniencia  suya ; 
y siendo  en  esta  ocasión  tan  relevante  la  del  Jura- 
mento del  Príncipe , la  acompañaron  no  menores 
circunstancias  de  su  servicio  : que  si  bien,  ni  á 
la  fidelidad  de  los  vasallos,  ni  al  derecho  de  los 
Reyes  es  necesario  el  homenaje , siguiendo  la  an- 
tigua costumbre  de  Castilla , para  el  consuelo  y 
ejercicio  de  la  fé  y del  amor  de  los  súbditos  se 
juran  siempre  los  Príncipes  ; y considerando  S.  M. 
que  en  las  materias  que  habian  de  tratarse  con- 
sistía la  suma  importancia  en  la  breve  espedicion, 
por  socorrer  prestamente  al  universal  peligro  de 
la  Religión  Católica  en  tantos  conjurados  enemigos 
contra  ella , y teniendo  entendido  que  por  dere- 
cho natural  de  su  regalía  , sin  preceder  otro  acuer- 
do , podía  mandar  que  los  procuradores  trajesen 
poderes  de  sus  ciudades  para  votar  decisivamente, 
sin  consultar  con  ellas  nada  de  lo  tocante  á las 
Córtes ; todavía , usando  de  su  acostumbrada  pru- 
dencia y templando  hasta  el  justo  poder,  quiso 
que  el  Consejo  (que  en  la  parte  de  la  justicia 
su  rectitud , libertad  y entereza  la  esperimentan 
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aun  los  mismos  Reyes)  viese  lo  justificado  de 
esta  resolución  , dando  su  parecer  en  ella ; y todo 
junto,  sin  faltar  un  voto,  consultó  á S.  M.  que 
era  propia  y nativa  acción  suya  , como  dueño 
soberano , limitar  ó estender  á su  albedrío  los 
poderes,  cuya  fuerza  y uso  consistía  en  tolerancia, 
y no  en  derecho  ; conformándose  con  la  ley  de 
Alfonso  XI , que  previno  este  caso , y consta  en  el 
segundo  libro  de  la  nueva  Recopilación , en  que 
mandó  que  siempre  que  los  procuradores  de  Cor- 
tes fuesen  convocados  para  tratar  en  ellas  cosas 
árduas  (que  son  las  palabras  mismas)  traigan  po- 
deres decisivos  de  sus  ciudades ; y en  ellas  y en  otras 
iguales  consideraciones  se  fundó  justamente  el  Con- 
sejo: y cuando  esta  razón  necesitara  de  leyes  y 
consecuencias , sobrara  la  ya  referida  de  las  Cortes 
de  Toledo  el  año  de  treinta  y ocho,  que  embara- 
zado el  emperador  Cárlos  Y con  la  multitud  de  los 
votos , reconociendo  su  misma  soberanía , sin  po- 
nerlo en  justicia  ni  en  duda , limitó  los  tres  brazos 
á solo  las  ciudades,  que  después  entre  la  negocia- 
ción, designios  y dilaciones  han  hecho  difíciles  y 
costosos  los  sucesos  : bien  que  muchas  se  han  pre- 
ciado y competido  siempre  en  servir  á S.  M.  con 
mayor  demostración,  prontitud  y fineza,  sabiendo 
que  en  la  naturaleza  generosa  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla no  hay  mas  fuero  ni  pacto  entre  los  vasallos 
y los  Príncipes  que  la  absoluta  justificada  voluntad 


de  los  Reyes , que  en  el  amor , lealtad  y obediencia 
de  los  súbditos  nunca  ha  sido  menester  lo  que 
pueden,  sino  lo  que  mandan. 

También  he  querido , para  los  que  lo  ignoran, 
advertir  qué  personas  vienen  de  cada  ciudad , y 
cuáles  entran  en  las  suertes  en  procuradores  de 
Cortes  : Burgos  los  elije  de  su  ayuntamiento,  y 
no  sin  gran  providencia , porque  como  su  procu- 
rador mas  antiguo  es  la  voz  de  todo  el  reino, 
y hay  tantas  ocasiones  públicas  en  que  habla 
con  S.  M.  y le  hace  particulares  razonamientos, 
no  lo  fian  á la  suerte , nombrando  á los  que  en 
prudencia  ó en  edad  son  mas  señalados  en  su 
república.  En  León  dos  regidores  : en  Granada 
dos  venticuatros  : en  Sevilla  un  venticuatro  y un 
jurado  : en  Córdoba  dos  venticuatros  : en  Murcia 
dos  regidores  ; y en  Jaén  los  mismos  : Madrid 
un  regidor  y un  hijodalgo  de  la  parroquia  á quien 
toca  por  su  turno , y de  ella  sale  por  suertes  ó 
por  conformidad  de  todo  el  Regimiento  : Guada- 
lajara  un  regidor,  y otro  del  estado  de  los  hijos- 
dalgo : Soria  dos  caballeros  de  los  doce  linajes , 
á quien  toca  por  cabimiento  aquellas  Cortes: 
Valladolid  de  las  casas  que  en  la  ciudad  tienen 
esta  preeminencia ; y como  sean  de  ellas  no  es- 
cluyen  á los  Regidores  : Cuenca  un  regidor  y otro 
con  esta  distinción , que  se  nombran  tres  del  es- 
tado de  los  hijosdalgo , y dos  que  llaman  guisa- 
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dol  de  á caballo  , y estos  cinco  entran  en  las 
suertes,  y de  ellos  sale  el  procurador  segundo. 
Galicia  juntando  en  las  primeras  Córtes  que  fué 
admitida  las  siete  ciudades  del  reino  nombró  dos 
caballeros,  y en  estas  presentes  comenzaron  el 
turno  Santiago  y Betanzos , siendo  preferida  entre 
todas  Santiago  ; y la  ciudad  que  queda  sola  se  ha 
de  acompañar  con  ella  : y acabado  el  turno  vuelve 
á empezarle  la  misma  ; y ambos  procuradores  han 
de  ser  regidores  de  sus  ciudades.  Zamora  un  re- 
gidor, y otro  del  estado  de  los  hijosdalgo  : Se- 
govia,  Salamanca,  Toro  y Avila  dos  regidores; 
y Toledo  un  regidor  y un  jurado  : y en  muchas 
de  estas  ciudades  en  habiendo  salido  un  oficio  de 
regidor  en  procurador  de  Córtes,  no  puede  volver 
á entrar  en  las  suertes  hasta  que  toquen  á todos. 
Y en  las  ciudades  que  hay  alcaldes,  alféreces, 
alguaciles , y alcaldes  mayores  con  voz  y voto  en 
ellas,  entran  igualmente  en  las  suertes  ; y los  de 
Burgos  hacen  pleito  homenaje  en  su  ayuntamiento 
de  que  en  tanto  que  duraren  las  Córtes  no  pedi- 
rán , ni  recibirán  merced  ninguna  del  Rey , para 
que  así  puedan  servirle  con  mas  zelo , desinterés 
y libertad. 

Y porque  en  lo  curioso  se  perdona  fácilmente  lo 
prolijo , no  será  molesto  referir  qué  género  y es- 
tado de  personas  juran  á los  Príncipes  de  Astu- 
rias ( que  este  es  el  nombre  de  los  primogénitos 
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de  estos  reinos)  si  bien  en  las  otras  coronas  uni- 
das á ellos  se  nombran  variamente ; en  Aragón , 
de  Girona ; en  Navarra , de  Yiana ; en  Nápoles  r 
duque  de  Calabria;  en  Portugal,  solo  Príncipe. 
Hacen  el  Juramento  y homenaje  todos  los  prela- 
dos de  Castilla  y León  que  se  hallan  en  la  Córte, 
ó vienen  para  este  efecto , precediendo  el  arzo- 
bispo de  Toledo,  como  primado  de  las  Españas, 
y los  demas  Arzobispos  se  preceden  por  la  anti- 
güedad de  sus  consagraciones,  y lo  propio  los 
Obispos  ; y no  se  admiten  ningunos  Abades  ni 
Priores  de  las  iglesias  colegiatas,  de  que  hay  tanto 
número  en  estos  reinos , y todas  de  mucha  esti- 
mación y riqueza. 

De  los  Grandes  juran  solo  aquellos  que  tienen 
estados  en  Castilla  ; y haráse  demostración  en  los 
duques  de  Hijar  y Terranova , que  siendo  la  una 
casa  en  Aragón  y la  otra  en  Sicilia,  juraron  desde 
el  banco  de  los  Grandes , el  primero  por  conde 
de  Salinas,  el  segundo  por  marques  del  Valle, 
que  ambos  son  títulos  de  estos  reinos , y los  mar- 
queses y condes  de  ellos  y sus  primogénitos,  como 
los  de  los  Grandes ; y gozan  de  la  misma  preemi- 
nencia muchas  casas  antiguas  por  merced  particu- 
lar de  los  Reyes ; y de  estas  pasaron  casi  todas 
á títulos  en  el  reinado  del  Santo  rey  Felipe  III , y 
algunas  en  el  de  S.  M. , quedando  ahora  las  de 
Olaso  y Lezcano  en  Guipúzcoa,  y las  de  Urquizu 
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y Gamboa  en  Vizcaya,  estando  incluidas  las  de 
Olaso  y Urquizu  en  la  de  Avendaño  que  hoy  per- 
manece en  hembra , y sucede  en  ellas  el  conde 
de  Escalante , de  la  sangre  de  Guevara  ; y la  de 
Gamboa  la  posee  hoy  por  su  madre  la  marquesa 
de  Ladrada,  hija  de  D.  Pedro  de  Leiva.  Las  de 
Butrón  y Mugica , ya  condes  de  Aramayona , sin 
que  ninguna  haya  usado  este  título,  que  se  ha 
incorporado  en  la  de  Idiaquez,  poseyéndolas  el 
duque  de  Cida-Real,  nieto  de  D.  Juan,  comenda- 
dor mayor  de  León.  La  de  Naval-Morquende  del 
apellido  de  Avila  : la  de  Moron  de  la  familia  de 
Mendoza,  ya  condes  de  Lodosa  en  Navarra.  La 
de  Rivadeneira , mariscal  de  Castilla , que  vulgar- 
mente llaman  de  Noves  : la  de  Torralva  y Veteta 
del  nombre  de  Carrillo , que  por  muerte  de  doña 
Luisa  de  Cárdenas , marquesa  Deste,  la  tiene 
doña  Sancha  de  Mendoza , mujer  de  don  Fran- 
cisco Centurión  : la  de  Coalla , cuyos  dueños  por 
descuido  ú otra  negligencia  estaban  olvidados  de 
esta  prerogativa ; y por  haber  jurado  á los  Prín- 
cipes desde  los  Reyes  Católicos  hasía  el  Empera- 
dor, fue  servido  S.  M.  por  consulta  de  su  Consejo 
de  la  Cámara  de  declararle  la  preeminencia,  man- 
dando que  jurase  el  mayor  de  ella  y habiendo 
restituido  á Castilla  la  dignidad  de  los  vizcondes, 
que  fué  siempre  tan  estimada , y se  hallan  en  mu- 
chas Juras  de  Príncipes , y tomado  acuerdo  con 
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el  mismo  Consejo , resolvió  S.  M[,  que  jurasen,  y 
á los  que  de  los  referidos  no  se  hallan  presentes 
se  les  escribe  , menos  á los  primogénitos  de  los 
Títulos  que  no  los  tienen  ; y el  presidente , con- 
sultándolo con  el  Rey , nombra  caballeros  que  en 
sus  casas  les  tomen  el  juramento  y pleito  ho- 
menaje. 

El  dia  que  se  han  de  proponer  las  Cortes  vie- 
nen todas  las  ciudades  á casa  del  presidente  á 
caballo  ó en  coches,  acompañados  de  los  grandes, 
señores  y caballeros  naturales  de  ellas , y 
otros  que  se  convidan  ; y en  el  puesto  que  le  toca 
á cada  reino , y le  ha  tocado  por  suerte  á cada  ciu- 
dad , acompañan  al  Consejo  de  la  Cámara  á pala- 
cio, trayendo  á su  lado  derecho  el  secretario  de  ella 
al  consejero  mas  moderno  , siguiéndose  los  demas 
por  sus  antigüedades , y el  decano  toma  el  lado 
izquierdo  del  presidente. 

La  ciudad  de  Toledo  va  de  por  sí  á casa  del 
presidente  á recibir  la  orden  que  le  da , volviendo 
á su  posada  ; y desde  ella  con  mucho  acompa- 
ñamiento viene  á palacio. 

Los  procuradores  de  Cortes  se  ponen  en  forma 
de  reino  en  la  pieza  señalada  para  este  acto , que 
es  la  propia  en  que  S.  M.  se  halla  á las  consultas 
del  Consejo.  El  de  la  Cámara  entra  en  la  del  Rey 
hasta  la  galería  pintada  del  Poniente , que  es  en 
la  que  se  quedan  los  consejeros  de  ella , cuando 
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los  viernes  acompañan  al  presidente , que  después 
de  la  consulta,  le  oye  S.  M.  en  audiencia  retirada. 
Allí  esperan , y la  forma  que  los  Reyes  tienen  en 
salir  á las  Cortes,  y tuvo  S.  M.  en  estas,  es  la  si- 
guiente. 

Salió  S.  M.  de  su  aposento  acompañado  de  sus 
mayordomos , y detras  el  duque  de  Alva , su  ma- 
yordqmo  mayor , y el  duque  de  Medina  de  las 
Torres , sumiller  de  Corps , y algunos  gentiles- 
hombres  de  su  Cámara  ; y en  la  galería  ya  refe- 
rida aguardaba  con  el  Consejo  de  la  Cámara  el  ar- 
zobispo de  Granada , que  con  el  título  de  Gober- 
nador preside  el  Consejo,  que  el  de  la  Justicia  por 
su  autoridad  y estimación  se  conoce  entre  todos  por 
este  nombre  ; y los  procuradores  de  Toledo  llega- 
ron á besar  la  mano  á S.  M. , y el  gobernador,  el 
Consejo  y ellos  tomaron  el  lugar  mas  inmediato  á 
su  Real  Persona , pasando  los  mayordomos  ade- 
lante , y acompañado  de  todos  entró  en  la  sala  de 
las  Cortes  por  la  puerta  misma  que  sale  á las  con- 
sultas : y habiendo  hecho  el  Reino  reverencia  á 
S.  M. , se  sentó  en  la  silla  que  está  siempre  sobre 
la  tarima  y debajo  del  dosel;  y fuera  de  ella,  y á 
su  mano  derecha , arrimado  á la  pared , quedó  en 
pié  el  gobernador  del  Consejo , y en  aquel  espacio 
que  hay  hasta  la  cabecera  del  banco  en  que  asiste 
Burgos , estuvieron  los  consejeros  y secretarios  de 
la  Cámara , todos  en  pié  , y detrás  de  ellos  los  es- 
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críbanos  de  las  Cortes  y otros  ministros  de  ellas , 
y los  alcaldes  en  frente  de  S.  M.  arrimados  á la 
pared , en  el  remate  de  los  bancos  del  Reino ; y 
los  mayordomos  y gentiles-hombres  de  la  Cámara 
al  lado  izquierdo  de  S.  M. ; y detrás  del  banco  de 
la  mano  derecha  muchos  caballeros  que  vinieron 
acompañando  sus  ciudades , y mucha  parte  de  lo 
lucido  del  pueblo , que  en  dias  tan  señalados  se 
permite  esta  licencia.  S.  M.  mandó  cubrir  al  go- 
bernador del  Consejo , por  la  dignidad  de  Arzo- 
bispo y sentar  al  Reino  , y salieron  los  procurado- 
res de  Cortes  de  Toledo  por  la  parte  que  el  Rey 
habia  entrado  ; y hecha  la  reverencia  fueron  á que- 
rer tomar  el  primer  asiento  en  que  estaban  los  pro- 
curadores de  Búrgos , pretendiendo  precederles , 
en  que  hubo  las  réplicas  acostumbradas.  S.  M. 
mandó  que  se  hiciese  lo  que  otras  veces,  supli- 
cando al  Rey  ambas  ciudades  lo  mandase  dar  por 
testimonio,  y S.  M.  lo  ordenó  así.  Toledo  se 
sentó  en  un  banco  que  á este  tiempo  se  le  puso 
enfrente  de  S.  M.  al  fin  de  los  otros,  delante 
de  los  alcaldes.  Sentados  los  procuradores,  S.  M. 
en  breve  y autorizada  plática  propuso  las  Cortes , 
y remitió  al  Secretario  que  leyese  la  proposición ; 
y antes  de  leerla  mandó  cubrir  al  Reino.  Entonces 
D . Sebastian  Antonio  de  Contreras  y Mitarte , ca- 
ballero del  hábito  de  Santiago,  y secretario  de  la 
Cámara  y Estado  de  Castilla,  en  pié,  y descu- 


bierto,  leyó  la  proposición,  empezandcren  el  Ju- 
ramento de  fidelidad  que  habían  de  hacer  al  Sere- 
nísimo Príncipe  su  hijo ; y representando  en  ella 
con  graves  , prudentes  y eficaces  razones  las  causas 
de  los  aprietos  y necesidades  de  S.  M. , sus  esce- 
si  vos  gastos  en  tantos  ejércitos  y armadas  en  amparo 
de  la  Religión  Católica  y conservación  de  su  dila- 
tada Monarquía , cuales  nunca  en  número  y con- 
tinuación los  ha  sustentado  otro  Rey  en  España , en 
que  se  han  consumido  tantos  millones  de  su  Real 
Patrimonio ; la  emulación  de  las  naciones  á su 
grandeza  ; la  precisa  necesidad  de  resistir  á tantos 
y tan  declarados  enemigos  de  la  Iglesia  y suyos,  y 
de  la  augustísima  casa  de  Austria ; el  constante 
ánimo  con  que  estaba  resuelto  S.  M.  de  oponerse 
á sus  invasiones  y fuerzas  hasta  aventurar,  no  solo 
el  Estado , sino  la  vida , ofreciéndola  á la  defensa 
de  la  fé  y del  imperio , confiando  de  sus  fidelísi- 
mos vasallos  que  para  efectos  tan  del  servicio  de 
Dios  y suyo  le  acudirían  con  el  amor,  afecto  y vo- 
luntad que  han  acostumbrado  en  tantas  ocasiones. 
Admirando  á los  circunstantes  la  suma  templanza 
y modestia  de  las  palabras , sin  que  en  ninguna  se 
descubriese  particular  sentimiento  de  los  que  ayu- 
dan al  riesgo  público  de  la  cristiandad , que  no 
ignorándolo  ninguno,  bien  pudiera  hacerse  notorio 
á todos. 

Acabada  la  proposición , y usando  de  ésta  cere- 


raonia , que  siempre  que  se  nombraba  en  ella  á 
S.  M. , á la  Reina  nuestra  Señora  y al  Príncipe  ha- 
cían reverencia  el  Secretario  y Consejeros,  y se 
descubrían  el  Arzobispo  y los  Procuradores  , se 
levantaron  todos;  y queriendo  adelantarse  Toledo, 
el  Rey  mandó  que  hablase  Burgos,  que  Toledo  ha- 
ría lo  que  S.  M.  mandase;  yD. Gerónimo  de  San 
Vítores  y la  Portilla , su  procurador  mas  antiguo , 
respondiendo  por  todos , descubierto , y en  pié , 
dijo: 

« Señor,  es  felicidad  suma  para  vasallos  leales 
» manifestar  con  públicos  testimonios  la  fidelidad 
» de  sus  pechos,  y para  estos  reinos  el  mayor 
» favor  que  V.  M.  les  mande  confirmar  con  home- 
» naje  inviolable  la  seguridad  de  su  fé,  dando  la 
» obediencia  al  Serenísimo  Príncipe  nuestro  Señor 
» con  igual  alborozo  que  les  causó  su  feliz  naci- 
» miento,  y las  prendas  ciertas  de  que  tendrá 
» V.  M.  no  solo  sucesor  y émulo  de  sus  glorias, 
» sino  conquistador  de  nuevos  imperios , que  dome 
» la  rebeldía  de  los  enemigos  de  la  Iglesia , por 
» mas  que  contra  la  grandeza  de  esta  monarquía 
» vanamente  se  conjure  su  envidioso  temor.  Re- 
» conocen  estos  reinos  por  merced  inestimable 
)>  haber  V.  M.  mandado  darles  parte  del  estado  de 
» su  Real  Patrimonio,  justamente  empeñado  en  de- 
» fenderla  Religión  Católica,  y conservar  en  ellos 
» la  paz , sustentando  íuera  la  guerra  con  tan  po- 


¿>  derosas  armadas  y victoriosos  ejércitos.  Cuando 
i)  V.  M.  diere  licencia  se  juntarán  estos  caballeros 
» á mostrar  su  antigua  fidelidad , buscando  medios 
» para  servir  á Y.  M.  y ayudar  sus  católicos  inten- 
i>  tos , á quien  humildemente  suplican  premie  su 
» afecto , sirviéndose  de  su  caudal  y vidas , pues 
» tan  prontas  las  ofrecen  á sus  reales  piés.  » 

S.  M.  respondió  agradeciendo  lo  que  el  reino 
ofrecía , dándole  licencia  para  que  se  juntasen  con 
el  gobernador  del  consejo  y asistentes  de  las  Cor- 
tes á quien  conferir  los  negocios  que  se  habían  de 
tratar  en  ellas.  Levantóse  ; y entrando  por  la 
misma  puerta  le  acompañaron  hasta  la  galería  el 
Consejo  y Toledo  , y sus  criados  hasta  su  apo- 
sento. 

Eligióse  para  la  Jura  el  convento  de  San  Geró- 
nimo el  Real,  fábrica  hermosa  y autorizada  de 
D.  Enrique  IV.,  en  que  los  Reyes  tienen  seña- 
lado uno  de  moderada  comodidad  para  los  re- 
tiros de  pocas  noches , en  cuya  iglesia  fué  jurado 
S.  M.  y se  juraron  otros  Príncipes,  y de  donde 
en  los  principios  de  su  reinado  hacen  la  primera, 
entrada  pública  ; y estando  prevenido  el  aposento 
para  S.  M.  y los  Serenísimos  Infantes  en  el  Real 
cuarto , juntando  á él  los  aposentos  que  ciñen  la 
capilla  mayor  de  la  iglesia  y lado  del  Evangelio; 
y para  la  Reina , Príncipe  y damas  los  que  miran 
á la  parte  del  [olivar  de  Levante  y Mediodía,  ha- 
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hiendo  formado  para  su  mayor  comodidad  nueve 
piezas  en  los  ámbitos  del  claustro  alto. 

Levantóse  en  la  iglesia  un  tablado  de  plano, 
que  tiene  antes  del  aliar  mayor , que  ocupaba  todo 
su  crucero,  hasta  la  división  del  cuerpo  de  la 
iglesia,  habiendo  quitado  para  ello  la  reja  de  la 
capilla  mayor.  Subíase  á este  tablado  por  doce 
gradas,  dividiéndose  esta  escalera  con  los  dos 
planos  de  los  lados  con  verjas  plateadas.  Pusié- 
ronse para  esta  ocasión  cuatro  balcones  grandes 
volados  sobre  las  cuatro  capillas  colaterales  con  sus 
celosías. 

Colgóse  la  iglesia  y su  capilla  mayor  de  tres 
órdenes  de  las  tapicerías  mas  ricas  de  seda,  plata, 
y oro  de  las  historias  del  patriarca  Noé  y rey  Ciro; 
y en  lo  bajo  otra  de  boscajes  de  apacible  y cos- 
tosa labor;  yen  el  cuerpo  de  la  iglesia , desde 
los  balcones  , la  historia  del  Apocalipsi  y la  de  los 
pecados  mortales  y Pomona,  dejando  prevenido 
iodo  lo  necesario  y forzoso  para  el  dia  del  Jura- 
mento. 

Alfombróse  todo  el  plano  del  tablado  y sus  gra- 
das , y en  él  se  puso , al  lado  de  la  Epístola,  una 
cortina  grande  para  SS.  MM.  de  cuatro  varas  en 
cuadro  y cuatro  de  alto  : las  goteras  de  tercio- 
pelo carmesí,  con  franjas  y pasamanos  de  oro: 
cortinas  de  damasco , largueadas  las  costuras  de 
los  mismos  pasamanos.  Púsose  arrimada  á la  parte 
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del  retablo  colateral,  de  forma  que  volaba  á la 
del  altar  mayor  ; y dentro  de  ella  se  pusieron  tres 
sillas  de  tela  de  oro  carmesí , la  de  en  medio  para 
S.  M.  y las  de  los  lados  para  los  Serenísimos  In- 
fantes sus  hermanos , y al  lado  izquierdo  de  la  de 
S.  M.  cuatro  almohadas  de  brocado  para  la  Reina, 
y delante  un  sitial  cubierto  de  terciopelo  carmesí 
guarnecido  y largueado  de  pasamanos  de  oro,  con 
dos  almohadas  encima  y dos  debajo  para  SS.  MM. , 
cubierto  con  un  tafetán  carmesí.  A este  mismo 
lado  , junto  al  altar,  se  pusieron  dos  bufetes  : el 
uno  para  la  creencia , con  toda  la  plata  para  su 
servicio  y del  Pontifical ; y en  el  otro  las  fuentes 
con  lo  necesario  para  la  confirmación  de  S.  A. 

Al  otro  lado  del  altar,  á la  parte  del  Evangelio, 
se  puso  un  banco  con  alfombras  turcas  para  los 
Prelados , en  la  igualdad  y proporción  que  le  tie- 
nen en  la  capilla  Real  y en  todos  los  templos  donde 
S.  M.  sale  á misa  en  público.  Mas  abajo , en  frente 
de  la  cortina , se  señalaron  dos  bancos  rasos ; el 
uno  cubierto  de  alfombras , y el  otro  de  terciopelo 
carmesí,  para  asiento  y sitial  de  los  Embajadores. 

Después  del  tablado , á lo  largo  de  la  iglesia  que- 
daron dos  órdenes  de  bancos  á un  lado  y á otro, 
que  distaban  de  la  capilla  dos  pasos , corriendo 
desde  el  principio  de  las  gradas  del  tablado  hasta 
lo  bajo  del  coro , llegando  casi  á una  valla  que  se 
hizo  de  cinco  piés  de  alto , con  su  puerta , para  de- 
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tener  la  gente  que  estaba  treinta  y cinco  piés  de  la 
puerta  principal  de  la  iglesia.  Estos  bancos  se  di- 
vidían en  tres  distancias  á trozos,  una  vara  uno  de 
otro  : el  primero  al  lado  del  Evangelio , para  los 
Prelados,  que  acabada  la  misa  habían  de  bajar  para 
salir  desde  ellos  para  hacer  el  Juramento , y el  que 
le  correspondía  en  frente  para  los  Grandes  : los 
otros  dos  consecutivos  para  los  Títulos  y los  primo- 
génitos : los  últimos  para  el  Reino ; y á Toledo  se 
le  puso  un  banco  pequeño  delante  de  la  puerta  de 
la  valla , que  estaba  á cargo  de  los  porteros  de  Cá- 
mara , cubriéndose  todos  estos  bancos  de  paños  de 
tapicería  de  verduras  y flores  que  sirven  para  este 
efecto. 

El  sábado  6 de  marzo , á las  tres  de  la  tarde  salió 
de  palacio  el  Príncipe  en  litera , y con  él  la  con- 
desa de  Olivares , su  aya , y la  condesa  de  Salva- 
tierra , que  asiste  á su  crianza , acompañándole  el 
marques  de  la  Mota , mayordomo  de  la  Reina  nues- 
tra Señora , y el  marques  de  Almazán , su  caballe- 
rizo mayor , y caballerizos , meninos  y criados  de 
la  casa.  Llegaron  á San  Gerónimo,  y se  apearon 
por  lo  retirado  del  cuarto  del  Rey. 

Después  salieron  SS.  MM.  por  el  zaguañ  pequeño 
acompañados  con  la  autoridad  que  suelen  en  tantos 
coches  reservados  de  su  Persona , y del  caballerizo 
mayor,  gentiles-hombres  de  la  Cámara,  dueñas 
de  honor,  damas  y meninas,  y llegaron  al  Real  con- 


vento  para  dormir  aquella  noche.  Apeáronse  por 
la  misma  parte  que  S.  A.,  estando  prevenido  todo 
lo  necesario  de  oficios  y criados  de  ambas  casas. 

Aquella  misma  noche , el  duque  de  Alva , como 
mayordomo  mayor,  dio  al  conde  de  Orgáz,  ma- 
yordomo semanero , todas  las  órdenes  que  se  ha- 
bían de  guardar  para  el  decoro , magostad  y de- 
cencia del  dia,  señalándole  la  hora  en  que  se 
habían  de  hallar  por  la  mañana  todos  en  San 
Gerónimo , entregándole  unas  advertencias  por  es- 
crito de  cuanto  había  de  estar  á su  cargo  , con- 
forme á las  plantas  ajustadas  todas  por  S.  M.  , así 
en  el  lugar  que  había  de  tener  cada  uno  en  la  igle- 
sia , como  el  que  había  de  llevar  en  el  acompaña- 
miento . 

Trasladóse  para  esta  ocasión  la  milagrosa  imágen 
de  nuestra  Señora  de  los  Angeles  que  llaman  de 
Guadalupe  , de  la  devota  capilla  en  que  está  colo- 
cada al  altar  mayor,  adornándola  el  Convento  con 
sus  cortinas  de  tabí  de  plata  azul,  y su  tablado  con 
luces  y ramilleteros  de  flores  de  mano;  y del 
guardajoyas  de  S.  M.  se  llevó  lo  mas  rico  de  or- 
namentos y plata  para  el  altar  y culto  divino , y en 
la  grada  que  se  levanta  sobre  el  altar  se  pusieron 
en  blandoncillos  dorados  siete  cirios  blancos,  cuatro 
al  lado  del  Evangelio  y tres  al  de  la  Epístola , con 
su  cruz  grande  en  medio , uno  mas  de  los  que  se 
ponen  de  ordinario  en  la  capilla  Real  : ceremonia 
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que  se  acostumbra  los  dias  en  que  celebran  de  Pon- 
tifical los  cardenales. 

Domingo  por  la  mañana  vinieron  á San  Geró- 
nimo las  guardas  de  los  archeros  españoles  y ale- 
manes , la  española  y alemana  en  cuerpo , en  or- 
den , con  sus  capitanesy  tenientes  , tocando  pífanos 
y cajas , como  se  hace  en  las  cuatro  pascuas  del 
año : con  la  española  su  capitán  D.  Diego  Pimentel , 
marques  de  Galves,  gentil-hombre  de  la  Cámara 
de  S.  M. , de  los  consejos  de  Estado  y Guerra , co- 
mendador de  Villanueva  de  la  Fuente,  en  la  orden 
de  Santiago;  y D.  Francisco  Zapata,  caballero  del 
mismo  hábito , conductor  de  los  Embajadores,  caba- 
llerizo de  S.  M. , y teniente  de  la  propia  guarda  : 
con  la  alemana  D.  Martin  Artal  de  Alagon,  conde  de 
Sástago  y marques  de  Aguilar , gentil-hombre  de 
la  Cámara  del  Rey , comendador  mayor  de  Ara- 
gón , de  la  orden  de  Calatrava  : con  la  de  los  ar- 
cheros su  capitán  D.  Juan  de  Croy , conde  de  Sora, 
caballero  del  orden  del  Toison  de  oro,  gentil- 
hombre de  la  Cárúara  de  S.  M.  y su  consejero  de 
Estado  de  Flandes , y del  Consejo , que  de  estas 
provincias  asiste  en  la  Córte  de  España ; y su  te- 
niente D.  Alberto  de  Gabre,  conde  de  Per,  caba- 
llero de  la  orden  de  Calatrava  y gentil-hombre  de 
la  boca  de  S.  M.  Tomaron  sus  puestos , y las  puer- 
tas de  la  iglesia  y claustro  , para  defender  la  en- 
trada, y franquearla  á las  personas  que  la  tienen, 
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y otras  que  en  tales  dias  se  permiten , conforme  á 
la  orden  que  les  iba  dando  el  señor  conde  de 
Orgáz. 

Aguardó  en  la  iglesia  D.  Antonio  Zapata,  car- 
denal de  la  Santa  Iglesia  de  Roma , del  título  de 
Santa  Cruz  en  Jerusalen , gobernador  del  arzobis- 
pado de  Toledo,  inquisidor  general  de  los  reinos 
de  España,  y del  Consejo  de  Estado,  vestido  de 
pontifical , para  decir  la  misa , sentado  en  una  silla 
de  terciopelo  carmesí  á la  parte  de  la  Epístola . 
Acompañaron  en  ella  de  diáconos  asistentes  D.  Ge- 
rónimo de  Palacio  Arredondo  y el  prior  Beltrán, 
del  hábito  de  Montesa , capellanes  de  honor  del 
Rey;  y de  diáconos  celebrantes  Luis  Alvarez  y 
Pedro  de  Teza , capellanes  de  altar ; y de  asistente 
mayor  D.  Gerónimo  de  Santa  Cruz  Fajardo,  ca- 
ballero del  hábito  de  'Alcántara,  deán  de  As- 
torga  , juez  de  la  Real  capilla  ; y para  el  báculo  el 
doctor  Antonio  Perez , abad  de  Lerma ; y para  la 
mitra,  libro,  candela  y gremial  D.  Pedro  Testay 
y D.  Gerónimo  de  San  Martin,  el  doctor  Murga  y 
I).  Francisco  Sesuelo , y Manuel  Ribero,  maestro 
de  ceremonias  de  la  capilla , todos  capellanes  de 
honor ; y á la  parte  de  la  Epístola , junto  á la  creen- 
cia y aparador,  en  un  banco  raso,  D.  Fernando 
de  Villafañe,  recetor  de  la  Capilla,  limosnero  ma- 
yor del  Serenísimo  Infante  Cardenal,  canónigo  de 
la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  y D.  Andrés  de  Vera, 
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ambos  con  sobrepellices , para  asistir  á su  Prelado 
á la  cortina. 

A la  parte  del  Evangelio  , en  el  banco  señalado, 
aguardaron  los  Prelados , que  es  el  lugar  que  se 
les  da  en  la  capilla  Beal;  y el  primero  D.  Alonso 
Perez  de  Guzman,  hijo  del  duque  de  Medina- 
Sidonia , patriarca  de  las  Indias  Occidentales , ca- 
pellán y limosnero  mayor  de  S.  M.,  que  precedió 
á los  Obispos  y Arzobispos  por  su  dignidad,  á 
ejemplo  de  la  misma  precedencia  que  tuvo  en  el 
Juramento  del  Bey  (que  Dios  guarde)  D.  Juan 
Bautista  de  Ace  vedo , entonces  Patriarca,  que  juró 
por  todos  los  Prelados  de  ellas  : habiendo  tomado 
S.  M.  este  acuerdo  con  el  de  muy  graves  perso- 
nas, á quien  remitió  la  competencia. 

En  el  segundo  lugar  D.  Miguel  Santos  de  San 
Pedro,  arzobispo  de  Granada,  gobernador  del  Con- 
sejo Supremo  de  Castilla  : D.  Enrique  Pimentel, 
obispo  de  Cuenca , presidente  del  Supremo  de 
Aragón  : D.  Francisco  de  Mendoza,  que  habiendo 
renunciado  el  obispado  de  Plasencia  fue  S.  M.  ser- 
vido de  que  se  hallase  al  Juramento  y le  hiciese; 
y tocándole  el  tercer  lugar  por  mas  antiguo  obispo, 
le  cedió  al  de  Cuenca  : D.  Fray  Gregorio  de  Pe- 
drosa , de  la  orden  de  San  Gerónimo , predica- 
dor de  S.  M. , obispo  de  León,  electo  de  Fa- 
lencia: D.  Fray  Juan  de  Arauz,  de  la  orden  de 
San  Francisco,  predicador  de  S.  M. , obispo  de 


Guadix:  D.  Juan  de  Pereda  y Gudiel,  obispo  ele 
Oviedo . 

Mas  abajo,  en  este  mismo  lado;  enfrente  de  la 
cortina,  aguardaron  los  Embajadores  sentados 
en  su  banco  y sitial , en  el  mismo  modo  que  en  la 
Capilla  : D.  Cesar  de  Monti  Milanes,  patriarca 
de  Ántioquia,  Nuncio  Apostólico,  y Colector  ge- 
neral en  estos  reinos  de  España  por  su  Santidad 
nuestro  muy  Santo  Padre  Urbano  YIH  : el  conde 
de  Baraut,  embajador  del  Cristianísimo  Rey  de 
Francia,  cuyo  padre  siéndolo  por  su  Rey  Enri- 
que IV  se  halló  en  el  Juramento  de  S.  M.  : Fran- 
cisco Cornaro,  embajador  de  la  república  de  Ve- 
necia.  En  el  mismo  lado , empezando  desde  la 
esquina  del  Sagrario  de  nuestra  Señora,  aguarda- 
ron , y estuvieron  en  pié  y descubiertos  los  licen- 
ciados Melchor  de  Molina,  del  Consejo  y Cámara 
de  S.  M.:  D.  Fernando  Ramírez  Fariña,  del  Con- 
sejo y Cámara , y de  la  general  Inquisición  : Don 
Gonzalo  Perez  de  Valenzuela , del  Consejo ; y 
I).  Francisco  de  Tejada  y Mendoza,  caballero  del 
hábito  de  Santiago , del  Consejo  y Cámara  : Gre- 
gorio López  Madera,  caballero  de  la  misma  orden, 
del  Consejo;  y D.  Juan  Chlimacero  y Carrillo, 
caballero  del  hábito  de  Santiago,  del- Consejo  y 
Cámara,  tocando  este  lugar  á los  Consejeros  de 
Cámara  por  asistentes  de  las  Cortes ; y á los  demás 
antiguos  del  Consejo , que  no  eran  de  la  Cámara , 
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por  testigos  del  Juramento  ; y siendo  entrambos 
consejos  un  mismo  cuerpo',  siempre  que  concurren 
en  cualquier  acto  público  ó juntas  particulares , se 
preceden  por  su  antigüedad  en  el  Consejo  de  Jus- 
ticia, que  es  el  primero  en  autoridad,  y el  de  la 
Cámara,  en  materias  de  gracia,  mayor  en  poder. 

Faltaron  de  los  Consejeros  de  Cámara , que  tam- 
bién debian  hallarse  juntos  al  Juramento,  el  licen- 
ciado D.  Juan  de  Chaves  y Mendoza  , caballero  del 
hábito  de  Santiago,  y Gobernador  del  Consejo  de 
las  Ordenes,  por  estar  indispuesto ; y el  licenciado 
D.  Diego  de  Corral  y Arellano,  caballero  del  mis- 
mo hábito , que  estaba  fuera  de  la  córte , presi- 
diendo al  Consejo  de  la  Mesta;  y D.  García  Ilaro, 
conde  de  Castrillo,  que  estuvo  en  el  banco  de  los 
Títulos. 

Seguíanse -luego  dos  consejeros  de  Aragón,  los 
mas  antiguos;  el  primero  el  regente  D.  Francisco 
de  Castelví,  caballero  del  hábito  de  Montesa;  y el 
segundo  D.  Gerónimo  de  Villanueva , protonotario 
de  Aragón , y del  mismo  consejo  y de  la  Cruzada, 
Secretario  de  Estado  de  la  parte  de  España,  y co- 
mendador deYillafranca  en  la  Orden  de  Calatrava. 
Tras  ellos , Juan  Bautista  Valenzuela  y D.  Iusepe 
de  Nápoles , regentes  de  Italia , siendo  -costumbre 
que  se  hallen  cuatro  de  estos  dos  Consejos  por  tes- 
tigos en  la  Jura  de  los  Príncipes.  Y considerando 
S.  M.  que  esta  merced  se  les  hizo  por  la  estima- 
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cion  de  sus  Coronas , y para  que  en  ellas  se  tenga 
noticia  del  Juramento,  resolvió  hacer  el  mismo  fa- 
vor y honra  á los  consejeros  de  Portugal  y Flan- 
des  , cuyos  reinos  están  unidos  á esta  Monarquía ; 
y asistieron  por  el  Consejo  de  Portugal  D.  Fran- 
cisco de  Berganza , de  su  Consejo  de  Estado , y 
nombrado  Patriarca  de  la  India  oriental ; y el  doc- 
tor Mendo  de  Mota , caballero  del  hábito  de  Cristo 
y comendador  de  San  Yicente  de  Pereda  : y por 
Flandes  el  consejero  Ros.  Y estando  todos  en  sus 
puestos,  llegó  B.  Sebastian  de  Contreras  á juntarse 
con  los  de  la  Cámara  en  el  lugar  que  se  entendió 
que  le  tocaba  como  Secretario  de  ella ; y los  con- 
sejeros de  Aragón  se  lo  impidieron,  alegando  que 
los  de  Justicia  y la  Cámara  no  estaban  en  forma 
de  consejo  ; y que  no  lo  siendo , no  podia  prece- 
derlos el  secretario.  D.  Sebastian  se  valia  de  los 
ejemplares  de  sus  antecesores,  y que  nunca  se  ha- 
bian  desunido  de  los  Consejeros  de  la  Cámara. 
Acudióse  á S.  M.  con  la  diferencia  ; y el  Proí ono- 
tario que  tomó  la  parte  de  su  Consejo  hizo  dueño 
de  ella  al  Obispo  presidente  de  Aragón , porque  % 
no  se  entendiese  que  él  lo  competía , por  el  lugar 
que  ocupa  cerca  de  S.  M.  y del  Conde-Duque,  en 
el  Ministerio  universal  de  los  papeles  : y subiendo 
al  cuarto  del  Rey  el  Obispo,  el  Protonotario  y Don 
Sebastian  y el  secretario  Bernardo  González , su 
oficial  mayor,  se  vieron  las  relaciones  de  otros  Ju- 
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ramentos  en  que  cada  una  de  las  partes  tenía  ejem- 
plar de  que  valerse  : S.  M.  resolvió  que  ni  el  con- 
sejo de  Aragón  quedase  precedido,  ni  el  Secretario 
de  la  Cámara  tuviese  menor  lugar,  señalándosele 
cerca  del  sitio  en  que  estaba  el  licenciado  Melchor 
de  Molina , consejero  mas  antiguo  de  la  Cámara , 
quedando  los  de  Aragón  inmediatos  á los  de  Cas- 
tilla, y detras  de  ellos  los  escribanos  de  las  Cortes 
y algunos  oficiales  de  la  Cámara,  y otros  secreta- 
rios de  S.  M. , que  estaban  á ver  y no  á asistir. 

En  este  tiempo  avisó  el  mayordomo  semanero 
que  los  Títulos  y caballeros  que  se  hallaban  en  la 
iglesia  subiesen  á acompañar  á S.  M. ; y todos  jun- 
tos en  la  sala,  saleta  y antecámara  de  la  Reina , 
empezó  á bajar  el  acompañamiento  al  punto  de  las 
once  por  el  claustro  alto  y escalera  principal , en- 
trando á la  iglesia  por  la  puerta  de  las  procesiones. 

Dieron  principio  los  alcaldes  de  Casa  y Córte, 
que  todos  se  hallaron  : los  licenciados  D.  Pedro 
Diaz  Romero  Beas  Vellón , D.  Juan  de  Quiñones, 
D.  Antonio  de  Valdésy  D.  Bartolomé  Morquecho, 
D.  Francisco  de  Valcárcel,  y D.  Antonio  Chuma- 
cero  y Carrillo  estuvieron  ocupados  en  otros  mi- 
nisterios del  servicio  de  S.  M. , siguiéndose  los  gen- 
tiles-hombres de  la  casa  y de  la  boca , títulos  y 
procuradores  de  Cortes , mezclados  sin  orden  ni 
precedencia , á quien  seguían  los  cuatro  maceros 
con  las  mazas  Reales  en  los  hombros , de  dos  en 
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tíos , y luego  los  mayordomos  de  la  Reina , y de- 
trás los  del  Rey,  unos  y otros  con  sus  bastones; 
luego  los  Grandes  que  se  dirán  en  su  lugar  cubier- 
tos, y el  último  D.  Antonio  Alvarez  de  Toledo  y 
Reamente , duque  de  Alva  y de  Huesca , marques 
de  Coria , mayordomo  mayor  del  Rey , caballero 
de  la  orden  del  Toison  de  Oro,  y de  los  consejos 
de  Estado  y Guerra , con  el  bastón  de  su  oficio 
levantado  en  la  mano  derecha , puesto  el  collar  de 
la  orden.  Detrás  de  él  venian  los  cuatro  reyes  de 
armas  puestas  las  cotas  de  las  Reales  plenas,  bor- 
dadas de  seda , plata  y oro  de  sus  colores.  Des- 
pués de  los  reyes  de  armas  entró  descubierto  don 
Fernando  Alvarez  de  Toledo,  conde  de  Oropesa, 
con  el  estoque  desnudo  sobre  el  hombro  derecho, 
representando  la  justicia  : preeminencia  antigua 
de  su  casa.  Los  Serenísimos  Infantes  D.  Cárlos  y 
D.  Femando,  llevando  al  Príncipe  nuestro  Señor 
de  las  mangas  del  baquero,  que  era  de  felpa  carmesí 
guarnecido  y bordado  de  puntas  de  oro , con  aten- 
ción á que  la  gala  fuese  mas  ligera  que  rica , por- 
que no  molestase  con  el  peso  y embarazo  á S.  A. 
y ceñida  espada  y daga , la  guarnición  de  oro  y 
diamantes , y con  ellos  un  hermoso  cintillo  y rosa, 
con  el  mismo  cuidado  de  que  fuese  pulido  y leve, 
sombrero  negro  y plumas  de  nacar . A su  mano  de- 
recha el  Serenísimo  Infante  D.  Cárlos  , vestido  de 
lama  de  plata  parda , bordado  con  unos  trozos  cor- 
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lados  de  terciopelo  negro  tomado  el  canto  con  tor- 
zales , puntas  y hojuelas  de  plata  y cabos  plateados, 
y con  el  collar  de  la  orden  del  Toison ; y al  si- 
niestro lado  del  Príncipe  el  Serenísimo  Infante  Don 
Fernando,  cardenal  de  la  Santa  Iglesia  de  Roma, 
del  título  de  Santa  María  in  Porticu  , administrador 
perpetuo  del  arzobispado  de  Toledo  , y canciller 
mayor  de  Castilla.  A dos  pasos  atrás  venían  SS.  MM. 
á la  mano  derecha  el  Rey  nuestro  Señor  con  el  co- 
llar grande  de  la  orden  del  Toison , vestido  de  ter- 
ciopelo noguerado  liso  y bordado  de  un  hilo  de  oro , 
pasado  todo  el  campo  de  unos  trozos  revueltos  con 
otros  en  forma  de  eses;  ferreruelo  guarnecido  con 
fajas  de  bordaduras  y alamares  de  pluma  de  pena- 
cho, cabos  negros,  aderezo  y cintillo  de  rubíes , es- 
pada de  oro  esmaltada  en  la  misma  conformidad.  La 
Rema  á su  lado  izquierdo , un  paso  atrás , la  mano 
puesta  en  el  hombro  del  conde  de  Galve , su  me- 
nino , vestida  con  saya  entera  con  mangas  de  punta 
bordado  el  campo  sobre  raso  carmesí , la  formación 
de  torzales  de  oro , rehenchido  de  gripado  de  ho- 
juela de  plata,  las  mangas  de  punta  aforradas  del 
mismo  raso  bordadas  de  trozos , mangas  justas  de 
lama  de  plata  bordadas  de  hojuela  y torzales,  confor- 
me á la  saya ; la  singular  joya  del  diamante  rico  y 
perla  peregrina,  botones,  collar,  apretador  y banda 
de  diamantes.  Llevaba  la  falda  á S.  M.  doña  Ines  de 
Zúñiga , condesa  de  Olivares , duquesa  de  San  Lú- 
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car , su  camarera  mayor  y aya  del  Príncipe , ves- 
tida de  plata  y pardo  con  guarnición  de  puntas 
de  oro,  con  muchas  joyas  de  diamantes.  Tenían 
acompañando  detras  las  dueñas  de  honor,  que 
ftieron  : 

Dueñas  de  Honor. 

Doña  Leonor  de  Luna,  condesa  de  Salvatierra. 

Doña  María  de  Benavides , marquesa  de  Villa 
Real. 

Doña  Ana  María  Manrique,  condesa  de  Castro. 

Doña  Leonor  de  Toledo,  condesa  de  Santiste- 
van. 

Doña  Ana  María  de  Córdoba. 

Doña  Antonia  María  de  Córdoba. 

Doña  María  Landi. 

Doña  Isabel  de  Silva,  marquesa  de  Montealegre, 
y guarda  mayor,  y luego  las  damas  y meninas. 

Damas, 

Doña  Antonia  de  Mendoza,  hija  del  conde  de 
Castro,  con  saya  de  terciopelo  liso  leonado  y manga 
de  punta , guarnecida  con  puntas  bordadas  de  oro 
y plata , aderezo  de  perlas  y plumaje  leonado  y 
blanco. 

Doña  Isabel  de  Velasco , hija  del  marques  de 
Fromista,  con  saya  de  gasa  noguerada  tejida  con 
entorchados  de  plata  y alamares  bordados  de  lo 
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mismo , aderezo  de  diamantes  y gorra  con  pluma 
noguerada  con  motas  de  plata. 

Doña  María  Enriquez  de  Toledo,  hija  del  conde 
de  Cantillana,  con  saya  de  tafetán  encamada  bor- 
dada de  hojuela  de  plata  y torzales  negros,  aderezo 
de  diamantes  y pluma  encamada  y blanca. 

Doña  Ana  María  de  Yelasco  , hija,  del  conde  de 
Siruela,  son  saya  de  raso  naranjado  bordada  de 
hojuela  de  plata  y torzales  negros,  aderezo  de  dia- 
mantes y pluma  naranjada,  negra  y blanca. 

Doña  Inés  María  de  Arellano,  hija  del  conde  de 
Aguilar,  señor  de  los  Cameros,  con  saya  de  raso 
plateado,  tomada  con  broches  de  oro  y pasamanos 
negros  y oro , banda  de  rubíes  y aderezo  leonado. 

Doña  Mariana  de  Córdoba,  hija  del  marques  de 
Guadalcazar,  con  saya  de  tela  encamada,  negro  y 
plata  , manga  de  punta  con  bordaduras  negras  y 
plata,  aderezo  de  diamantes  y pluma  encarnada  y 
blanca. 

Doña  Luisa  de  Benavides,  hija  del  conde  San- 
tistevan , con  saya  de  raso  azul  bordada  de  oro  y 
plata , aderezo  de  diamantes  y pluma  azul. 

Doña  Gerónima  de  Mendoza  y de  la  Cueva, 
hermana  del  marques  de  Bedmar,  con  saya  de  raso 
pardo  bordada,  con  unas  cuchilladas  al  hilo  de 
puntas  de  oro  y almenillas  de  las  mismas  puntas  , 
aderezo  de  diamantes,  pluma  parda  con  motas  de 
•oro . 
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Doña  Beatriz  ele  Saavedra , hija  del  conde  de 
Castellar,  con  vestido  de  camelote  verde  con  bor- 
daduras  de  oro,  botones  y cadena  de  esmeraldas, 
joya  de  diamantes  y plumaje  verde. 

Doña  Juana  Pimentel , hija  del  marques  de  Ta- 
ñara, con  saya  de  tela  plateada  negra,  oro  y plata, 
con  manga  de  punta  y pasamanos,  aderezo  de  dia- 
mantes y plumaje  pardo  y negro. 

Doña  Bárbara  de  Lima,  hija  del  conde  de  Ocas- 
tro, mayordomo  de  la  Reina,  y uno  de  los  dos 
gobernadores  de  Portugal,  con  saya  de  lama  en- 
carnada, bordada  de  plata,  aderezo  de  diamantes 
y pluma  blanca. 

Doña  Mariana  de  Castro  , hija  del  marques  de 
Castel-Rodrigo,  embajador  de  Roma,  gentilhom- 
bre de  la  Cámara  de  S.  M.,  con  vestido  de  tela 
noguerada , oro  y plata , con  bordaduras  de  lo 
mismo , aderezo  de  diamantes  y plumaje  verde. 

Meninas. 

Doña  Catalina  Pimentel , hija  del  conde  de  Be- 
navente  , con  saya  de  tela  verde  y oro , con  pasa- 
manos de  lo  mismo  y plata,  aderezo  de  diamantes 
y pluma  verde. 

Doña  Luisa  Enriquez , hija  del  conde  de  Salva- 
tierra , con  saya  de  raso  leonado  bordada  de  oro 
y plata , con  aderezo  de  perlas  y plumaje  leonado. 

3 , 


34 

Doña  María  Bazan,  hija  del  conde  de  Santiste- 
van , con  saya  de  tela  plateada  y negra , de  oro  y 
plata , con  pasamanos , aderezo  de  oro  y plumaje 
naranjado . 

Doña  Mariana  de  Silva,  hija  del  marques  de 
Govea,  conde  de  Portalegre,  gentil-hombre  de 
la  Cámara  de  S.  M.,  con  saya  de  tela  plateada  y 
negra , oro  y plata , con  pasamanos , aderezo  de 
diamantes  y pluma  negra. 

Doña  Juana  de  Almendariz , hija  del  marques 
de  Cadereita , embajador  de  Alemania , con  saya 
de  tela  encarnada  y plata , con  alamares  de  plata, 
aderezo  de  coral  y gorra  con  plumas  encarnadas 
y blancas. 

Yenian  de  las  manos  de  dos  en  dos  , y acom- 
pañábalas el  marques  de  Castrofuerte , mayordo- 
mo semanero  de  la  Reina,  y detras  los  guardas 
de  damas  y teniente  de  los  archeros , cerrando  su 
guarda  de  una  parte  y otra , y á los  lados  la  espa- 
ñola y la  tudesca , sonando  en  tanto  que  entraba 
el  acompañamiento  en  la  iglesia  toda  la  música  de 
ministriles  y trompetas. 

En  cualquier  lugar  que  se  hallan  las  damas  es- 
tan  igual  y tan  grande  su  lucimiento , que  no  era 
menester  referirle ; y siendo  tan  acostumbrado  en 
ellas , hasta  en  las  menores  ocasiones,  en  esta, 
como  en  la  mayor,  se  señalaron  todas  en  la  ri- 
queza de  los  vestidos  y en  la  bizarría  de  los  trajes; 
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esclarecida  y generosa  parte  de  Palacio,  en  que 
ningunos  Reyes,  como  en  tantas  cosas  pueden 
imitar  ni  competir  la  grandeza  de  los  de  España. 

Como  quedó  el  acompañamiento  en  la  Iglesia. 

Fuéronse  quedando  los  Alcaldes,  Títulos,  Ca- 
balleros y Grandes  en  dos  órdenes  á lo  largo  de 
la  iglesia,  subiendo  con  SS.  MM.  al  tablado  las 
dueñas  de  honor , damas  y meninas , y la  condesa 
de  Olivares , los  mayordomos  del  Rey  y de  la  Reina 
y el  duque  de  Alva  y conde  de  Oropesa  á ejer- 
cer sus  oficios.  Y después  de  haber  hecho  reve- 
rencia al  Santísimo  Sacramento , y quitado  el  tafetán 
con  que  estaba  cubierto  el  sitial  el  Patriarca  de  las 
Indias , corrió  la  cortina  D . Alvaro  de  Ataide , su- 
miller de  ella,  y entraron  SS.  MM. , haciendo 
oración  antes  de  empezar  la  misa. 

Lugares  del  tablado. 

Tomaron  sus  puestos  el  conde  de  Oropesa,  con 
el  estoque , junto  á la  cortina,  á la  parte  del  altar, 
y cerca  de  la  puerta  que  va  á la  sacristía  alta , que 
fue  aposento  del  Príncipe ; y un  poco  adelante  el 
duque  de  Alva , ambos  en  pié  y descubiertos ; y 
las  dueñas  de  honor,  damas  y meninas  en  lo  bajo 
de  la  cortina , en  aquel  espacio  que  tomaba  el  ta- 
blado á la  parte  de  la  Epístola ; y la  condesa  de 
Olivares , como  camarera  mayor , entre  el  sitio  de 
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las ‘damas  y la  cortina,  y junto  á ella  aguardaron 
á SS.  MM.  en  pié  los  tres  embajadores,  delante 
su  sitial , y también  el  cardenal  y prelados.  Toma- 
ron sus  lugares  los  mayordomos  del  Rey  y de  la 
Reina,  que  fué  desde  el  banco  de  los  prelados 
al  de  los  embajadores,  enfrente  de  la  cortina  de 
S.  M. , quedándose  los  cuatro  reyes  de  armas  en 
las  gradas  que  subian  al  tablado , dos  á una  parte 
y dos  á otra  : y en  las  gradas  mas  bajas  los  cuatro 
maceros  con  sus  mazas  Reales,  donde  estuvieron 
unos  y otros  todo  el  tiempo  que  duró  la  misa  y 
auto  del  Juramento. 

Lagares  en  la  iglesia. 

Sentáronse  los  Grandes  en  lo  bajo  de  la  iglesia, 
á la  parte  de  la  Epístola , y los  Títulos  y caballe- 
ros que  habían  de  jurar  en  los  de  ambos  lados, 
consecutivos  al  banco  de  los  Grandes ; y el  de  los 
prelados  en  correspondencia  á la  parte  del  Evan- 
gelio; y por  entonces  quedó  desocupado.  En  los 
últimos  bancos  álospiés  de  la  iglesia, por  un  lado  y 
otro  tomaron  su  asiento  los  procuradores  de  Cortes, 
y se  sentaron  en  la  forma  de  precedencia  que  se 
dirá  en  el  Juramento ; y á los  procuradores  de  To- 
ledo se  les  puso  el  que  estaba  prevenido  al  rema- 
te de  los  otros  bancos , enfrente  del  altar  mayor. 
Los  Alcaldes  de  Corte  en  pié , con  las  espaldas  á 
la  valla , á la  parte  de  la  Epístola , correspondan- 
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te  al  lugar  que  ocupan  en  la  capilla  Real  ¡ que  es 
arrimados  á las  tribunas  bajas  del  aposento  del 
Rey.  Detrás  del  banco  de  los  Grandes,  arrimados 
al  tablado , estuvieron  dos  archeros  con  sus  cuchi- 
llas , conforme  al  lugar  que  tienen  los  dias  públi- 
cos en  la  capilla  Real  cuando  S.  M.  sale*  á ella. 
Los  caballeros  gentiles-hombres  de  la  casa  y de  la 
boca,  y pages,  detras  del  banco  de  los  Grandes; 
y otros  caballeros  y criados  de  SS.  MM.  y del  señor 
Infante  Cardenal  se  fueron  acomodando  detras  de* 
los  demas  bancos:  y en  las  tribunas  y balcones 
muchas  de  las  grandes  señoras  de  la  Córte  que  fue- 
ron convidadas,  señalando  una  a las  de  la  Cámara 
de  la  Reina  , y otra  al  duque  de  Lenox , gran  señor 
de  Inglaterra , que  se  halló  en  la  Córte , y el  asis- 
tente de  la  embajada  del  Rey  de  la  Gran  Bretaña* 
y los  embajadores  de  Génova  y Lúea ; y en  otras 
D.  Fray  Antonio  de  Sotomayor,  de  los  consejos 
de  Estado  , y de  la  suprema  Inquisición , comisa- 
rio general  de  la  cruzada,  y confesor  de  S.  M.  y 
fray  Domingo  Gano,  y fray  Juan  de  san  Agustín, 
confesores  de  los  Infantes , y algunos  consejeros 
de  Estado , y otros  ministros , y los  embajadores 
de  Saboya,  Florencia,  Módena  y Parma. 

Retiran  á S.  A.  á su  aposento. 

En  tanto  que  se  celebraba  la  misa  se  retiró  el 
Príncipe  á su  aposento , y con  él  la  condesa  do 
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Olivares , su  aya , y la  condesa  de  Salvatierra , por 
la  puerta  que  estaba  junto  á la  cortina , acompa- 
ñándole el  marques  de  la  Mota , para  que  S.  A. 
comiese  y se  hallase  mas  descansado  en  las  muchas 
horas  que  se  esperaba  que  había  de  durar  el  Ju- 
ramento. 

Empezóse  la  Misa. 

Desde  el  coro  la  capilla  Real  empezó  el  Oficio 
de  la  misa , que  fue  del  Espirita  Santo  : hizo  el 
Cardenal  el  aspersorio  á SS.  MM,,  yáSS./AA.el 
asistente  mayor;  y á un  tiempo  salieron  á dar  el 
agua  bendita  al  Nuncio,  Prelados  y Embajadores, 
Grandes , Títulos  y Procuradores  de  Cortes , el  re- 
cetor de  la  capilla  y el  maestro  de  ceremonias , al 
conde  de  Oropesa , y álas  dueñas  de  honor  y damas; 
y después  de  la  oración  ordinaria,  dijo  el  cardenal 
por  S.  A.  las  oraciones  particulares  por  segunda, 
que  empiezan  : Deus , cujus  omnis  potestas  et 
d Ígnitas  famulatur.  Muñera  quwsumus , Domine , 
oblata  sanctifica.  lime.  Domine , oblatio  salutam 
famidum  tuum . 

Vuelven  á í§.  A.  ¿ la  cortina. 

Sirvió  el  Patriarca  á SS.  MM. , por  ser  perte- 
neciente al  oficio  de  capellán  mayor , en  la  corti- 
na, en  las  ceremonias  de  la  confesión  , evangelio, 
credo  y paz , como  se  observa  en  la  capilla ; y antes 
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de  acabar  la  misa  salió  de  su  aposento  el  Prínci- 
pe , y le  trajo  á la  misma  cortina  la  condesa  de 
Olivares,  y con  ella  la  condesa  de  Salvatierra, 
acompañando  á S.  A.  el  duque  de  Alva,  el  mar- 
ques de  la  Mota  y el  conde  de  Orgáz,  tomando 
después  el  lugar  que  tocaba  á cada  uno. 

Acabada  la  misa  dio  la  bendición  el  Cardenal, 
y á sus  dos  lados , mas  abajo  del  altar  , los  dos  diá- 
conos asistentes  leyeron  en  alta  voz  las  indulgen- 
cias que  conceden  á todos  los  presentes  los  Car- 
denales cuando  celebran.  El  diácono  las  leyó  en 
latin , y el  subdiácono  en  rom  anee  ; y dicho  el 
Evangelio  postrero  , bajó  haciendo  humillación 
al  altar,  y después  la  hizo  á S.  M.;  y S.  M.  y 
los  señores  Infantes  le  quitaron  el  sombrero  ; y 
puesto  á la  parte  de  la  Epístola , se  mudó  de  ca- 
sulla , túnica  y tunicela  del  terno  carmesí  con  que 
había  celebrado  , y tomó  capa  y mitra  de  lama  de 
plata  blanca  para  la  confirmación  de  S.  A. ; y 
para  ella  le  pusieron  la  silla  debajo  de  la  peana 
del  altar  en  el  medio  de  él , asistiéndole  todos  los 
diáconos  y capellanes. 

Confirmación  del  Príncipe. 

Corrió  la  cortina  el  Sumiller,  y los  Infantes  sa- 
caron al  Príncipe  de  las  mangas  del  baquero, 
como  le  habían  bajado  á la  iglesia ; y acompañán- 
dole los  mayordomos  del  Rey  y de  la  Reina , le 
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llevaron  al  altar , donde  al  pié  de  él , y sentado  en 
la  silla  aguardaba  el  Cardenal.  Hincaron  de  rodi- 
llas al  Príncipe  sobre  una  almohada  de  brocado, 
que  le  puso  el  marques  de  la  Mota ; y á los  seño- 
res Infantes  se  las  sirvió  el  conde  de  Orgáz : y te- 
niendo SS.  AA.  en  medio  al  Príncipe,  se  hizo 
la  confirmación  en  el  mismo  nombre  de  Baltasar 
Cárlos,  asistiendo  detrás  del  Príncipe  el  Patriarca 
de  rodillas  para  ceñirle  la  banda  y limpiar  la  Cris- 
ma , sirviendo  las  fuentes  y tohallas , y todo  lo  que 
se  ofreció.  En  tanto  los  capellanes  revestidos, 
ofreció  el  Príncipe  la  vela  , ayudándole , como  su 
padrino,  el  Infante  Don  Cárlos;  y en  acabando  le 
volvieron  SS.  AA.  á la  cortina  de  SS.  MM. 

Córrese  la  cortina. 

En  entrando  el  Príncipe  y los  Infantes  en  la  cor- 
tina , la  acabó  de  correr  por  todos  lados  el  sumi- 
ller , dejándola  en  forma  de  dosel , quedando 
SS.  MM.  y AA.  en  público,  y las  sillas  de  los 
Infantes  algo  retiradas. 

Bajan  los  Prelados  á su  banco. 

A este  tiempo  bajaron  los  Prelados  al  banco  en 
que  habían  de  asistir  al  Juramento : lavóse  el  car- 
denal , sirviéndole  el  aguamanil  y toballa  el  mar- 
ques de  la  Alameda  y el  conde  de  Priego  , sus 
sobrinos. 
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Lo  que  cantó  la  Capilla. 

Estando  todos  de  rodillas  empezó  la  capilla  el 
himno:  Veni Creator  Spiritus ; y el  Cardenal  dijo 
el  verso  : Emití e Spiritum  tumi ; y respondió  la 
capilla : El  rénovabis  faciem  terrae  , y luego  dijo 
las  oraciones  siguientes : 

Spiritum  nobis,  Domine  ,tuae  chmtatis  infunde. 
Concede  famido  tuo  Principi , etc. 

Sitial  de  SS.  MM, 

Acabada  la  confirmación,  himno  y oraciones 
quitaron  el  sitial  que  habían  tenido  SS.  MM.  de- 
lante de  sí  para  la  misa , tocándole  por  sus  oficios 
á Pedro  del  Yermo  , caballero  del  hábito  de  San- 
tiago , aposentador  de  palacio , y á Don  Pedro  de 
Torres , tapicero  mayor  y regidor  de  Madrid , y 
ambos  ayudas  de  Cámara  de  S.  M. 

Sitial  del  Cardenal. 

Hizo  el  cardenal  humillación  al  altar,  y después 
á SS.«  MM.,  y sentóse  en  su  silla  en  el  sitio  que 
había  estado  para  la  confirmación ; y quitándose 
la  capa  blanca , se  puso  otra  colorada  , poniéndole 
el  sitial  en  que  habían  de  estar  los  Evangelios 
para  recibir  el  Juramento  Sebastian  de  Morales  y 
Pedro  Ruiz  de  Antezana , ayudas  del  oratorio  del 
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Rey , cubierto  el  sitial  con  un  paño  de  brocado  y 
una  almohada  de  lo  mismo  encima. 

Silla  para  el  Príncipe. 

Delante  de  las  sillas  de  SS.  MM.  se  puso  una 
pequeña  de  terciopelo  carmesí , con  franjas  y cla- 
vazón de  oro,  en  que  estuvo  sentado  S.  A.  todo 
el  tiempo  que  duró  el  Juramento  , acomodándole 
en  ella  el  marques  de  la  Mota ; y el  Sumiller  de 
cortina  se  retiró  junto  al  banco  que  habian  tenido 
los  obispos  donde  asistió  en  pié. 

Estando  ya  todos  puestos  en  sus  lugares  y asien- 
tos , subió  al  tablado  el  Rey  de  armas  mas  anti- 
guo , y puesto  en  la  esquina  de  él , á la  parte  del 
Evangelio , y hecha  reverencia  al  altar  y á SS.  MM. 
vuelto  el  rostro  al  cuerpo  de  la  iglesia  leyó  en  alta 
voz  la  proposición  siguiente  : 

Proposición  del  Rey  de  armas. 

«Oid,  oid  , oid  la  escritura  del  Juramento, 
)>  pleito  homenaje  y fidelidad  que  aquí  os  será 
w leida,  que  los  Serenísimos  Infantes  Don  Cárlosy 
» Don  Fernando  , que  presentes  están , y los  Pre- 
» lados,  Grandes  y Caballeros  y Procuradores  de 
» Cortes  de  estos  reinos , que  por  mandado  del 
» Rey  Don  Felipe  , nuestro  Soberano  Señor,  el 
» dia  de  hoy  están  juntos , prestan  y hacen  al  Se- 
» renísimo  y muy  esclarecido  Príncipe  D,  Balta- 
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» Príncipe  de  estos  reinos , durante  los  largos  y 
a bienaventurados  dias  de  S.  M.  y después  por 
» Rey  y Señor  natural  y propietario  de  ellos.» 

Leida  la  proposición  y hechas  sus  reverencias, 
el  Rey  de  armas  se  volvió  á su  puesto , y salió  del 
que  tenia  el  licenciado  Melchor  de  Molina  ; y he- 
chas las  mismas  reverencias  se  puso  en  el  mismo 
lugar  en  que  estuvo  el  Rey  de  armas  , donde  (por 
locarle  como  á Consejero  mas  antiguo  de  la  Cá- 
mara ) leyó  la  escritura  de  Juramento  en  la  forma 
que  se  sigue. 

Lee  Melchor  de  Molina  la  Escritura  de  Juramento. 

c(  Los  que  aquí  estáis  presentes  sereis  testigos 
» como  en  presencia  del  Católico  Rey  D.  Felipe, 
» nuestro  Soberano  Señor,  y Reina  doña  Isabel, 
» nuestra  Señora,  y los  señores  Infantes  D.  Cárlos 
» y I).  Fernando,  y los  Prelados,  Grandes  y Caba- 
» lleros  y los  procuradores  de  Cortes  de  las  ciu- 
» dadesy  villas  de  estos  Reinos  que  están  juntos  en 
» Cortes  por  mandado  de  S.  M. , en  voz  y en  norn- 
» bre  de  estos  Reinos,  todos  juntamente , de  una 
» concordia  libre  y espontánea  y agradable  volun- 
» tad  , y cada  uno  por  sí  y sus  sucesores ; y los  di- 
» chos  Procuradores , por  sí , y en  nombre  de  sus 
» constituyentes , y por  virtud  de  los  poderes  que 
» tienen  presentados  de  las  ciudades  y villa  que 
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» guardando  y cumpliendo  lo  que  de  derecho  y 
))  leyes  de  estos  Reinos  deben  y son  obligados , y 
» su  lealtad  y fidelidad  les  obliga  : y siguiendo  lo 
» que  antiguamente  los  Infantes,  Prelados,  Gran- 
» des,  Caballeros  y Procuradores  de  Cortes  de  las 
» ciudades  y villas  de  estos  Reinos  en  semejante 
» caso  hicieron  y acostumbraron  hacer;  y que- 
a riendo  tener  y guardar  y cumplir  aquello , dicen 
w que  reconocen , y desde  ahora  han , tienen  y 
» reciben  al  Serenísimo  y esclarecido  señor  Prín- 
» cipe  D.  Baltasar  Cárlos,  hijo  primogénito  here- 
» dero  de  S.  M.  que  presente  está,  por  Príncipe 
» de  estos  reinos  y señoríos  á él  sujetos , dados 
» unidos  é incorporados , . y pertenecientes , du- 
» rante  los  largos , prósperos  y bien  afortunados 
» dias  del  Rey  D.  Felipe , nuestroSoberano  y Se- 
))  ñor;  y después  de  aquellos  por  Rey  y Señor 
» legítimo  y natural  heredero  y propietario  do 
» ellos ; y que  así  viviendo  S.  M. , lé  dan  fé  y pres- 
)>  tan  la  obediencia,  reverencia  y fidelidad  que  por 
» leyes  y fueros  de  estos  Reinos  á S.  A.  como 
» Príncipe  heredero  de  ellos,  le  es  debida;  y por 
))  fin  de  S.  M.  la  obediencia,  reverencia  , su- 
» jecion,  vasallage  y fidelidad  que  como  buenos 
» súbditos  y naturales  vasallos  le  deben  y son  obli- 
» gados  á le  dar  y prestar , como  á su  Rey  y Señor 
» natural ; y prometen  que  bien  y verdaderamente 


45 

» tendrán  y guardarán  su  servicio  , y cumplirán  lo 
» que  deben  y son  obligados  á hacer  : y en  cum^ 
» plimiento  de  ello  , y á mayor  abundamiento , y 
» para  mayor  fuerza  y seguridad  de  todo  lo  so- 
» bredicho,  VV.  AA.  los  señores  Infantes,  y vos 
» los  Prelados , Grandes  y Caballeros  por  voso- 
» tros  y los  que  después  de  vos  fueren  y os  suce- 
» dieren  : y vos  los  dichos  Procuradores,  en  nom- 
» bre  y ánima  de  vuestros  constituyentes , y de  los 
» que  después  fueren , en  virtud  de  los  poderes 
» que  de  ellos  teneis,  y por  vos  mismos  , todos 
)>  unánimes  y conformes  decís  que  juráis  á Dios 
» nuestro  Señor  y á Santa  María  su  madre , y á la 
>>  señal  de  la  Cruz , y á las  palabras  de  los  santos 
» Evangelios  que  están  escritas  en  este  libro  misal 
» que  ante  vosotros  teneis  abierto  , la  cual  Cruz  y 
» santos  Evangelios  corporalmente  con  vuestras 
» manos  derechas  tocareis  , que  por  vosotros , y 
» en  nombre  de  vuestros  constituyentes , y de  los 
» que  después  de  vosotros  y de  ellos  fueren , ten- 
» dreis  realmente  , y con  efecto  á todo  vuestro  leal 
» poder  , al  dicho  Serenísimo  y esclarecido  Prín- 
» cipeD.  Baltasar  Cárlos  por  Príncipe  heredero  de 
» estos  reinos , durante  la  vida  de  S.  M.  y después 
» de  ella  por  vuestro  Rey  y Señor  natural , y como 
» á tal  le  prestáis  la  obediencia,  reverencia , su- 
» jecion  y vasallage  que  le  debeis  y liareis , y cum- 
» plireis  todo  lo  que  de  derecho  debeis , y sois 
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» obligados  de  hacer  y cumplir,  y cada  cosa,  y 
» parle  de  ello , y que  contra  ello  no  iréis  , ni  ven- 
w .dreis,  ni  pasareis  directe,  ni  indirecte,  en  tiempo 
» alguno , ni  por  alguna  manera , causa  ni  razón 
» que  sea  , así  Dios  os  ayude  en  este-  mundo  á los 
» cuerpos , y en  el  otro  las  almas , donde  mas  ha- 
» beis  de  durar;  y lo  contrario  haciendo,  decís 
» que  os  lo  demande  mal,  y caramente,  como 
» á aquellos  que  juran  su  santo  nombre  en  vano: 
» y demas , y allende  de  esto  decís  que  queréis  ser 
» habidos  por  infames  y perjuros,  y fementidos,  por 
» hombres  de  menos  valer,  y que  por  ello  caigáis 
» é incurráis  en  caso  de  aleve  y traición , y en  las 
» otras  penas  por  leyes  y fueros  de  estos  reinos  es- 
» tablecidas  y determinadas.  Todo  lo  cual  YY.  AA. 
» los  señores  Infantes  D.  Cárlos  y D.  Fernando, 
» y vos  los  dichos  Prelados,  Grandes  y Caballeros, 
» por  vosotros  y por  los  que  después  de  vos  fueren  y 
j>  os  sucedieren . Y vos  los  dichos  Procuradores  de 
» Cortes , por  vos , y en  nombre  de  vuestros  cons- 
» tiíuyentes , y de  los  que  después  de  ellos  fueren, 
» decís  que  así  lo  juráis ; y á la  conclusión  que  se 
» os  hará  del  dicho  Juramento  responderéis  todos 
» clara  y abiertamente  diciendo  : Así  lo  juramos, 
» y amen. 

» Y otrosí,  vos  los  Prelados,  Grandes  y Caballe- 
» ros , por  vosotros  mismos , y por  los  que  des- 
» pues  de  vos  fueren  y os  sucedieren ; y vos  los 
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» dichos  Procuradores  de  Cortes  , por  vos  mismos 
» y en  nombre  de  vuestros  constituyentes , y de 
» los  que  después  de  ellos  fueren  , decís  que  ha- 
» ceis  fé  y pleito  homenaje  , una  , dos  y tres  ve~ 
))  ces , una  , dos  y tres  veces  , una  , dos  y tres  ve- 
» ces  , según  fuero  y costumbre  de  España  en  ma- 
» nos  de  Don  Pedro  Afán  de  Ribera , duque  de 
» Alcalá  , que  de  vos  , y cada  uno  de  vos  le  toma 
w y recibe  en  nombre  y favor  del  dicho  Serení- 
» simo  y esclarecido  Príncipe  D.  Baltasar  Cárlos, 
» nuestro  Señor , que  tendréis  y guardareis  todo 
» lo  que  dicho  es , y cada  cosa  , y parte  de  ello, 
» y que  no  iréis  ni  vendréis,  ni  pasareis  contra 
» ello , ni  contra  cosa  , ni  parte  de  ello  , ahora  , ni 
» en  tiempo  alguno  , por  ninguna  causa  , ni  razón, 
a so  pena  de  caer  é incurrir  lo  contrario  haciendo, 
» en  las  penas  susodichas,  y en  las  otras  en  que 
» caen  é incurren  los  que  contravienen  y quebran- 
» tan  el  pleito  homenaje  hecho  y protestado  á su 
» Príncipe , durante  la  vida  de  su  padre  , y des- 
» pues  de  aquella  á su  Rey  y Señor  natural : en 
» señal  de  lo  cual  decís , que  de  presente , como 
))  vuestro  Príncipe , y después  de  los  largos  y fe- 
» lices  dias  de  S.  M.  como  á vuestro  Rey  y Señor 
» natural , con  el  acatamiento  y reverencia  debida 
» le  besáis  la  mano,  a 

Acabada  de  leer  la  escritura  de  Juramento  bajó 
el  maestro  de  ceremonias  á llamar  al  Patriarca  que 
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prelados , para  que  pusiese  sobre  el  sitial  que  tenia 
delante  del  cardenal  el  libro  de  los  Evangelios  y 
cruz , con  un  cristo  crucificado , para  hacer  los  In- 
fantes el  Juramento. 

Jura  el  Serenísimo  Infante  don  Cárlos. 

Salió  de  la  cortina  el  Serenísimo  Infante  dop 
Cárlos  para  hacer  el  Juramento  : hizo  reverencia  al 
altar , y luego  á SS.  MM.  : la  Reina  se  levantó;  y 
haciéndole  reverencia , se  volvió  á sentar ; y el  señor 
Infante  D.  Fernando,  su  hermano,  estuvo  en  pié, 
y descubierto,  hasta  que  volvió  de  jurar:  y lo 
mismo  los  Embajadores , Prelados , Grandes , Títu- 
los y Procuradores,  levantándose  la 'camarera  ma- 
yor, dueñas  de  honor,  damas  y meninas;  y ha- 
ciendo otra  reverencia  al  Santísimo  Sacramento, 
antes  de  llegar  donde  estaba  el  cardenal , se  hincó 
de  rodillas  en  una  almohada  de  brocado  que  le 
puso  el  conde  de  Orgáz , poniendo  á este  tiempo 
el  patriarca  sobre  el  sitial  un  libro  de  les  Evange- 
lios, y encima  un  Crucifijo,  diciendo  el  Cardenal: 
« Y.  A. , como  Infante  de  Castilla,  jura  de  guar- 
))  dar  y cumplir  todo  lo  contenido  en  la  escritura 
» de  Juramento  que  aquí  ha  sido  leída.  » Puestas 
las  manos  el  Señor  Infante  sobre  el  libro  y cruz, 
respondió  : « Si  juro.  » Tomó  á decir  el  cardenal: 
«Así  Dios  le  ayude,  y los  santos  Evangelios.  }) 


Respondió  S . A . : « Amen . » Levantóse , y ha- 
ciendo otra  reverencia  al  altar  y al  Rey  se  hincó 
de  rodillas  delante  de  S.  M.  para  hacer  el  pleito 
homenaje  en  sus  manos ; y metiendo  las  suyas 
dentro  de  las  del  Rey,  le  dijo  S.  M.  : «¿Vos 
» hacéis  pleito  homenaje , una , dos  y tres  veces  # 

» una,  dos  y tres  veces,  una,  dos,  y tres  veces* 

)>  y prometéis  y dais  vuestra  fé  y palabra  que  cum- 
» plireis  todo  lo  que  esta  escritura  de  Juramento 
)>  que  aquí  se  ha  leído  contiene  ? a Respondió 
S.  A.  : « Así  lo  prometo.  » Levantándose  el  Señor 
Infante,  fué  donde  estaba  el  Príncipe,  y hecha 
otra  reverencia , le  llegó  de  rodillas  á besar  la  mano ; 
y retirándola  S.  A.  (que  estaba  advertido  de 
ella ) el  Infante  se  la  tomó  y besó , y después  al 
Rey,  y S.  M.  se  puso  en  pié , y le  dió  los  brazos; 
y volviendo  donde  estaba  la  Reina,  hincando  la 
rodilla  para  pedirle  la  mano  y besársela,  S.  M. 
la  retiró , y se  levantó  de  las  almohadas , y le  hizo 
reverencia  ; y haciéndola  S.  A.  al  altar,  al  Prínci- 
pe y á SS.  MM. , volvió  á tomar  su  silla. 

Jura  el  Serenísimo  Infante  D.  Fernando. 

En  esta  misma  forma  y con  las  mismas  circuns- 
tancias hizo  el  Juramento  y pleito  homenaje  el 
Serenísimo  Infante  D.  Fernando,  poniendo  el 
patriarca  el  libro  de  los  Evangelios  y Cruz , que 

había  quitado  en  jurando  el  Señor  Infante  D.  Cár- 
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los ; y estando  en  pié  y descubiertos  lodos  en  la 
misma  forma  que  cuando  juró  su  hermano. 

Llámase  al  duque  de  Alcalá. 

El  mismo  rey  de  armas  que  leyó  la  proposición 
desde  el  lugar  donde  estaba,  haciendo  reverencia 
al  altar  y á sus  SS.  MM. , volvió  el  rostro  á la  parte 
del  cuerpo  de  la  iglesia , y en  alta  voz  dijo  : a du- 
que de  Alcalá , subid  á tomar  el  pleito  homenage . » 
Salió  del  banco  el  duque , haciendo  cortesía  á los 
Grandes , Prelados,  Títulos  y Procuradores : subió 
al  tablado , y hecha  reverencia  al  altar  y á .SS  MM. 
y cortesía  á las  damas  y embajadores , se  puso  en 
pié , y descubierto  al  lado  de  la  Epístola  para  to- 
mar el  pleito  homenaje.  Puesto  en  su  lugar  el 
duque  de  Alcalá , el  rey  de  armas , vuelto  á la 
parte  donde  estaban  los  Prelados  , les  dijo  en  alta 
voz:  « Subid,  Prelados,  á jurar.  » 

Juran  los  Prelados. 

Bajó  el  maestro  de  ceremonias  , y llamó  al  pa- 
triarca , y hecha  cortesía  á los  Prelados , Grandes, 
y á todos , subió  al  tablado ; y haciendo  humilla- 
ción al  Santísimo  Sacramento,  á SS.  MM.  y AA., 
y cortesía  á las  damas  y embajadores , se  puso  de 
rodillas  delante  del  sitial  del  cardenal,  y el  Carde- 
nal le  dijo:  «¿Que  juráis  de  guardar  y cumplir 
)>  todo  lo  contenido  en  la  escritura  de  Juramento 
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» que  aquí  os  se  ha  leído?  Puestas  las  manos  sobre 
el  misal  y cruz , respondió : «Sí  juro:»  Volvió  á de- 
cirle: «Así  Dios  os  ayude  y estos  Santos  Evange- 
lios.» Respondió  el  patriarca:  «Amen.»  Levantóse, 
y hecha  reverencia  al  altar,  y otra  antes  de  hacer  el 
pleito  homenaje  , puestas  las  manos , las  metió  den- 
tro de  las  del  duque  de  Alcalá ; y estando  ambos  en 
pié,  le  dijo  el  duque:  «¿Vos  hacéis  pleito  home- 
» naje  , una , dos  y tres  veces , una , dos  y tres  ve- 
» ces , una , dos  y tres  veces  , y prometéis  y dais 
)>  vuestra  fé  y palabra  que  cumpliréis  todo  lo  que 
» esta  Escritura  de  Juramento  que  aquí  os  se  ha 
» leido  contiene?»  Respondió  : «Así  lo  propieto.» 
Y haciendo  acatamiento  al  altar  llegó  donde  es- 
taba el  Príncipe  , haciendo  la  reverencia,  y hin- 
cando la  rodilla  le  besó  la  mano ; y en  levantán- 
dose con  la  misma  reverencia  fué  á besar  la  de 
S.  M.  que  la  retiró , porque  no  permite  que  se  la 
bese  ningún  prelado  ni  sacerdote  : y haciendo  otra 
reverencia  á S.  M.  y al  Príncipe,  volviendo  á la 
parte  donde  estaba  la  Reina , y humillándose  á sus 
pies , le  pidió  la  mano  que  tampoco  se  la  dió  , por 
las  mismas  consideraciones  que  el  Rey ; y levan- 
tándose y haciendo  otra  humillación  á la  Reina  y 
cortesía  á las  damas  y embajadores , volvió  á su 
asiento. 

Con  estas  mismas  ceremonias  y palabras  jura- 
ron el  arzobispo  de  Granada  , los  obispos  de 
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Cuenca  , Plasencia  , Falencia  , Guadix  y Oviedo. 

Habiendo  jurado  los  prelados,  y vueltos  á su 
asiento , el  mismo  Rey  de  armas , habiendo  hecho 
reverencia  al  altar  y á SS.  MM.,  se  volvió  desde 
el  mismo  puesto  á la  parte  del  banco  de  los  Gran- 
des , y en  alta  voz  les  dijo  : « Subid , Grandes  á ju- 
rar. » Fueron  subiendo  en  el  orden  que  estaban 
sentados,  sin  guardar  antigüedad,  ni  preceden- 
cia , como  se  acostumbra  en  todos  los  actos  públi- 
cos donde  concurren. 

Juran  los  Grandes. 

El  primero  Don  Gaspar  de  Guzman , conde  de 
Olivares,  duque  de  San  Lucar,  caballerizo  mayor 
de  S.  M.,  su  gentil-hombre  de  la  Cámara , de  sus 
consejos  de  Estado  y Guerra , comendador  mayor 
de  la  Orden  de  Alcántara , y capitán  general  de 
la  caballería  de  España  y del  Reino  de  Sevilla , y 
alcaide  perpetuo  de  sus  Reales  Alcázares,  que  se 
levantó  haciendo  cortesías  á todos  los  Prelados  y 
señores ; y subiendo  al  tablado  hizo  reverencia  al 
altar,  á SS.  MM.,  á las  damas,  y comedimiento  á 
los  embajadores,  y se  hincó  de  rodillas  delante 
del  sitial , y sobre  los  Evangelios  y cruz  hizo  el  Ju- 
ramento en  la  forma  que  los  prelados , y después 
el  pleito  homenaje  en  manos  del  duque  de  Al- 
calá ; y fue  luego  á besar  la  mano  al  Príncipe  y á 
SS.  MM. ; y haciéndoles  reverencia,  y al  altor,  en- 
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tro  en  el  aposento  reservado  para  S.  A.,  por  aten- 
der desde  allí  con  su  acostumbrado  desvelo  á que 
no  faltase  nada  á la  grandeza  de  la  ocasión  y del 
acompañamiento  que  se  esperaba,  no  solo  cuida- 
doso en  las  cosas  mayores , pero  atento  á las  mas 
pequeñas : que  en  el  servicio  y respeto  del  Rey  to- 
das las  venera  por  grandes;  y hasta  en  el  reposo 
de  la  misma  noche  trató  de  ajustar  todo  lo  nece- 
sario para  el  decoro  y magestad  del  dia.  Siguié- 
ronse los  demas  Grandes  como  van  nombrados. 

D.  Juan  Alfonso  Enriquez  de  Cabrera,  almirante 
de  Castilla , duque  Medina  de  Rioseco , y conde 
de  Módica,  gentil-hombre  de  la  Cámara  de  S.  M., 
y comendador  de  Piedrabuena  en  la  orden  de  Al- 
cántara. 

D.  Francisco  Gómez  de  Sandoval  Rojas  Padilla 
y Manrique , duque  de  Lerma  y de  Uceda , ade- 
lantado mayor  de  Castilla , gentil-hombre  de  la  Cá- 
mara de  S.  M. , y clavero  de  la  orden  de  Calatrava. 

D.  Rodrigo  de  Silva  y de  Yilíandrando,  duque  y 
señor  de  Ilijar , conde  de  Ribadeo , gentil-hombre 
de  la  Cámara  de  S.  M.  , que  juró  por  conde  de 
Salinas. 

D.  Rodriga  Diaz  de  Vivar  Hurtado  de  Mendoza 
Luna  y la  Vega , duque  del  Infantado  , marques 
del  Ceneta  y de  Santillana , señor  de  Hita  y Bui- 
trago  , y de  las  casas  de  Mendoza  y de  la  Vega,  co- 
mendador de  Zalamea,  de  la  orden  de  Alcántara- 


54 

P.  Bernardino  Fernandez  de  Velaseo  y Tobar, 
condestable  de  Castilla  , duque  de  Frías,  marques 
de  Berlanga,  gentil-hombre  de  la  Cámara  de  S.  M. , 
y su  montero  mayor , comendador  de  Yeste  y Tai- 
villa  en  la  orden  de  Santiago  , señor  de  la  casa  de 
los  infantes  de  Lara. 

D.  Juan  de  Zúñiga  Bazán  y Avellaneda , duque 
de  Peñaranda , y conde  de  Miranda  , comendador 
de  Socuéllamos  en  la  orden  de  Santiago. 

D.  García  de  Toledo  Osorio  , marqués  de  Vi- 
liafranca,  duque  de  Fernandina,  Capitán  general 
de  las  galeras  de  España , comendador  de  los  bas- 
timentos de  la  provincia  de  León  y Trece  de  la  or- 
den de  Santiago. 

D.  Antonio  Sancho  Dávila,  marques  de  Velada 
y de  San  Román , gentil-hombre  de  la  Cámara  de 
S.  M.,  comendador  de  Manzanares  en  la  orden  de 
Calatrava,  y Capitán  general  de  Oran. 

ü.  Diego  de  Aragón  y Cortés  , duque  de  Ter- 
ranova,  príncipe  de  Castil-Beltrano,  gentil-hombre 
de  la  Cámara  de  S.  M. , comendador  de  Villa- 
franca  , de  la  orden  de  Santiago , y Capitán  gene- 
ral de  la  caballería  de  Sicilia , que  juró  por  marques 
del  Valle. 

D.  Luis  Fernandez  de  Córdoba  Cardona  y Ara- 
gón , duque  de  Sesa  y de  Baena  , gran  almirante 
de  Nápoles,  comendador  de  Belmar  y Albanchez 
en  la  orden  de  Santiago. 


Ramiro  Felipe  de  Guarnan , duque  de  Medina  de 
las  Torres,  marques  de  Toral  y de  Eliche,  señor 
de  la  casa  de  Guzman , Sumiller  de  Corps  de  S.  M. , 
comendador  de  Valdepeñas  en  la  orden  de  Cala- 
ira  va  , y gran  canciller  de  las  Indias. 

D.  Fadrique  Enriquez  de  Guzman,  conde  de 
Alva,  gentil-hombre  de  la  Cámara  de  S.  M. , co- 
mendador de  las  casas  de  Córdoba  en  la  orden  de 
Caíatrava. 

Estos  Grandes  tienen  otros  muchos  títulos , sin 
los  que  se  han  referido  ; y solo  se  han  puesto  los 
que  gozan  por  distintas  casas  que  se  han  agregado 
a las  principales  suyas  : y los  demas  señores  poseen 
diferentes  estados , sin  aquellos  de  que  toman  el 
nombre . 

Después  de  los  grandes  subieron  á jurar  los  títu- 
los consecutivos  á ellos , que  fueron  como  estaban 
sentados. 

Juran  los  Títulos. 

D.  García  de  Avellaneda  y Iíaro , conde  de  Cas- 
trillo,  comendador  de  la  obrería  en  la  orden  de 
Caíatrava , de  los  Consejos  de  Estado  y Guerra , y 
del  Consejo  supremo  de  Castilla  y Cámara. 

D.  I lorenzo  de  Cárdenas  y Balda , señor  de  esta 
casa , conde  de  la  Puebla  del  Maestre , marques  de 
Bacales,  de  los  Consejos  de  Estado  y Guerra,  Go~ 
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bernador  del  Real  de  las  Indias  , y mayordomo 
del  Rey. 

D.  Juan  Luis  de  Silva  y Ribera , marques  de 
Montemayor. 

D.  Juan  de  Silva,  su  primogénito. 

D.  Gonzalo  de  la  Lama  y de  la  Serda,  mar- 
ques de  Ladrada,  y señor  de  las  casas  de  Arteaga  y 
Gamboa. 

D.  Eugenio  Alvarez  de  Toledo  Ponce  de  León, 
conde  de  Sedillo. 

D.  Pedro  Mesia  de  Tobar , conde  de  Molina  de 
Herrera , mayordomo  del  Serenísimo  Infante  Don 
Fernando  y del  Consejo  de  Hacienda. 

D.  Pedro  de  Mesia  de  Tobár  y Paz , su  hijo  ma- 
yor , caballero  del  hábito  de  Alcántara. 

D.  Francisco  de  Villacis , conde  de  Peñaflor  de 
Argamasilla,  mayordomo  del  señor  Infante  Car- 
denal. 

O.  Diego  Sarmiento  de  Sotomayor , conde  de 
Godomar,  menino  de  la  Reina  nuestra  Señora,  que 
se  ciñó  espada  para  jurar  y se  la  quitó  luego. 

D.  García  Sarmiento  de  Sotomayor,  conde  de 
Salvatierra  y marques  de  Sobroso,  gentil  hom- 
bre de  la  Cámara  de  S.  M.  y del  Cardenal  In- 
fante. 

D.  Diego  López  de  Zúñiga,  marques  de  Agui- 
Jafuente . 

D.  Luis  Méndez  de  llar  o , conde  de  Morente* 
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gentjl-hombre  de  la  Cámara  de  S.  M.  hijo  primo- 
génito del  marques  del  Carpió. 

D.  Fernando  de  Meneses  y Padilla,  á quien  S.  M. 
hizo  merced  la  noche  antes  de  título  de  marques 
de  Alconchel. 

D.  Francisco  de  Bena vides  y de  la  Puebla , conde 
de  Santistevan  del  Puerto,  gentil-hombre  de  la  Cá- 
mara de  S.  M.  y caudillo  mayor  del  Reino  de  Jaén. 

Luego  juraron  los  Títulos  que  estaban  en  el 
banco  á la  parte  del  Evangelio , mas  abajo  del  de 
los  Prelados , que  fueron : 

D.  Alonso  de  Mendoza  y Silva , conde  de  Gal  ve, 
menino  de  la  Reina  nuestra  Señora , que  se  puso 
espada  para  jurar,  y después  se  la  quitó. 

D.  Antonio  Zapata,  marques  de  la  Alameda, 
hijo  primogénito  del  conde  de  Barajas , y comen- 
dador de  las  casas  de  Calatrava  en  la  orden  de 
Alcántara. 

D.  Francisco  de  Eraso,  conde  de  Humánes  , y 
señor  Me  Mohernaudo , gentil-hombre  de  la  Cá- 
mara del  Infante  Cardenal,  y su  primer  caballerizo, 
y del  Consejo  de  Indias. 

D.  Bernardino  de  Ayala , conde  de  Villalva, 
gentil-hombre  de  la  Cámara  del  Infante  Cardenal , 
comendador  del  Corral  de  Caracuel  en  la  orden 
de  Calatrava. 

D.  Juan  Garro  y Xavier,  conde  de  Xavier,  viz- 
conde de  Zolina. 
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Arias  Gonzalo  de  Avila  y Bobadilla , conde  de 
Puñonrostro  , gentil-hombre  de  la  Cámara  del  In- 
fante Cardenal. 

D.  Gaspar  de  Moscoso  y Mendoza,  primogénito 
del  conde  de  Altamira , y marques  de  Almazán, 
gentil-hombre  de  la  Cámara  de  S.  M.  y caballe- 
rizo mayor  de  la  Reina  nuestra  Señora. 

D.  Antonio  Gómez  Davila,  marques  de  San  Ro- 
mán , hijo  primogénito  del  marques  de  Velada, 
que  se  puso  espada  para  jurar,  y después  se  la 
quitó., 

D.  Alvaro  Antonio  Enriquez  de  Almanza,  mar- 
ques de  Alcañizas , gentil-hombre  de  la  Cámara  de 
S.  M.  y su  cazador  mayor,  y señor  de  la  casa  de 
Almanza. 

D.  Lope  Hurtado  de  Mendoza,  marques  propie- 
tario de  Almazan , y conde  de  Monteagudo , hijo 
de  D.  Gaspar  y nieto  del  conde  de  Altamira. 

D.  Luis  Laso  de  la  Vega,  conde  de  Añovér, 
gentil-hombre  de  la  Cámara  de  S.  M. , hijo  primo- 
génito del  conde  de  los  Arcos. 

D.  Juan  Pizarro , marques  de  la  Conquista. 

D.  Antonio  Portocarrero,  conde  de  la  Moncloua. 

D.  Diego  Pimentel,  marques  de  Galves,  capitán 
de  las  guardas  españolas  de  S.  M. 

D.  Diego  de  Vargas  Manrique,  marques  de  la 
Torre  de  Estevannombran. 

D.  Diego  de  Mendoza  y Garcés,  conde  de  Priego. 


59 

1).  Pedro  de  Montezuma,  conde  de  Montezuma. 

D.  Dormido  Solliván , conde  de  Viravén,  que 
siendo  irlandés  S.  M.  ha  honrado  á muchos  caba- 
lleros de  esta  nación , con  los  honores  de  Títulos 
de  Castilla , particularmente  á los  que  son  de  tanta 
calidad  y se  han  criado  en  su  Casa  sirviéndole  de 
pages , premiando  en  ellos  la  constancia  de  la  Re- 
ligión Católica  y el  afecto  á la  corona  de  España, 
de  cuya  nación  estiman  su  origen. 

D.  Bernardino  de  Velasco  y Cárdenas , conde 
de  Colmenar , comendador  de  los  diezmos  de  Al- 
cántara. 

D.  Bernadino  de  Ayala  Osorio , Señor  de  Abarca, 
hijo  primogénito  del  conde  de  Villalba. 

D.  Antonio  Sarmiento  de  Acuña , vizconde  de 
Crecente , del  Consejo  de  hacienda  de  S.  M. 

Martin  de  Guzman  y Ledesma,  marques  de  Pa- 
lacios, gentil-hombre  de  la  Cámara  del  Infante 
Cardenal. 

D.  Fadrique  de  Vargas  Manrique,  marques  de 
San  Vicente,  mayordomo  del  Infante  Cardenal. 

D.  Cárlos  Pacheco  y Córdoba,  marques  de  Vi- 
llamayor. 

D.  F rancisco  de  Irarrazabal , vizconde  de  Santa 
Clara,  del  Consejo  de  guerra  de  S.  M. 

D.  Pedro  Velez  de  Guevara  y Tasis,  conde  de 
Uñate , y Villamediana , correo  mayor  de  España 
y comendador  de  Avanilla  en  la  orden  de  Calatrava. 
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Juran  los  Procuradores  de  Córtes. 

Acabado  de  jurar  los  Títulos , y vueltos  á sus 
asientos , el  rey  de  armas , habiendo  hecho  reve- 
rencia al  altar  y á S.  M.,  vuelto  al  reino  , dijo  en 
alta  voz : « Subid  , Procuradores  de  Córtes , á ju- 
rar : » y al  punto  salieron  de  sus  asientos  los  cua- 
tro Procuradores  de  Burgos  y Toledo  , y llegaron 
juntos  hasta  subir  al  tablado ; y hecha  reverencia 
al  altar  y á SS.  MMV  intentó  Toledo  la  preceden- 
cia á Burgos.  S.  M.  dijo : «Toledo  hará  lo  que  yo 
le  mandare:  jure  Burgos.»  Ambas  ciudades  lo  pi- 
dieron por  testimonio  , y S.  M.  se  lo  mandó  dar. 
Bajáronse  los  de  Toledo  á su  asiento , y juraron 
por  Burgos  D.  Gerónimo  de  San  Vítores  y D.  Mi- 
guel de  Salamanca , y hicieron  pleito  homenaje 
en  manos  del  duque  de  Alcalá.  Besaron  la  mano 
al  Príncipe  y á SS.  MM. , y se  volvieron  á su 
asiento  , subiendo  á jurar  los  demas  Procuradores 
de  dos  en  dos , por  esta  orden , como  estaban 
sentados  en  los  bancos  de  un  lado  y otro. 

Por  León. 

D.  Diego  Ribera  de  Celis  y D.  Ramiro  Diaz  de 
Quiñones. 

Por  Grana  da  f 

D.  Jacinto  de  Fuentes  y Padilla  y D.  Diego 
Calderón. 
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Por  Sevilla. 

D.  Gonzalo  Menchaca  y D.  Laureano  de  Aven- 
daño. 

Por  Córdoba. 

D.  Juan  Cívico  de  la  Cerda  y D.  Pedro  Gómez 
de  Cárdenas,  caballero  del  hábito  de  Calatrava. 

Por  Murcia. 

D.  Gaspar  de  Rocafull,  conde  de  Albatera,  y 
Miguel  Perez. 

Por  Jaén. 

D.  Alonso  de  Arquellada  y D.  Iñigo  de  Cór- 
doba y Mendoza , caballero  del  hábito  de  Alcán- 
tara , señor  de  las  villas  de  Torralva  y Torreque- 
bradilla , alcalde  mayor  perpetuo  de  Sevilla. 

Por  Avila. 

D.  Antonio  Dávila , marques  de  las  Navas  y 
conde  del  Risco,  mayordomo  de  S.  M.,  comen- 
dador de  Santibañez , de  la  orden  de  Alcántara, 
que  ya  había  jurado  como  Título ; y D.  Sancho  de 
Bullón,  caballerizo  de  S.  M.,  dando  el  reino  el 
primer  lugar  de  las  ciudades  á la  de  Avila  en  con- 
templación de  la  persona  del  marques. 

Por  Toro. 

D.  Alvaro  de  Cusió  y D.  Gerónimo  de  Ulloa, 
caballero  del  hábito  de  Santiago. 
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For  Madrid. 

i 

Luis  Hurtado , ayuda  de  Cámara  del  Serení- 
simo Infante  Cardenal,  y el  licenciado  Saavedra. 

Por  Galicia. 

El  doctor  Bernardino  Yañez  Prego , consultor 
de  la  Santa  Inquisición  de  aquel  reino  , y D.  Alonso 
de  Lanzos  , caballero  del  hábito  de  Santiago. 

Por  Soria. 

I).  Francisco  de  Soliér  y el  licenciado  D.  Lope 
de  Morales , oidor  de  la  Chancillería  de  Vallado- 
lid  y corregidor  de  Vizcaya. 

Por  Salamanca. 

Francisco  Rascón  Cornejo  y D,  Gerónimo  de 
Carbajal. 

Por  Valiadolid. 

D.  Juan  de  Palacio  y D.  Cristoval  de  Santis- 
tevan. 

Por  Zamora. 

D.  Antonio  de  Miranda  y el  marques  de  Pala- 
cios , que  ya  habia  jurado  por  Título. 

Por  Guadal  a jara. 

D.  Rodrigo  de  la  Bastida  , solo  , porque  Alonso 
Yañez,  su  compañero  y regidor  estuvo  enfermo. 
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Por  Segovia. 

D.  Antonio  del  Sello  Bermudez  y Contreras  y 
el  licenciado  Gregorio  Suarez  de  Medina. 

Cuenca. 

No  llegó  al  Juramento , como  ya  se  ha  dicho. 

Jura  el  duque  de  Alva. 

. ' ■ í \ • ‘ . 

Habiendo  jurado  los  Procuradores  de  Cortes, 
fué  á jurar  el  duque  de  Alva  , haciendo  pleito  ho- 
menaje en  manos  del  duque  de  Alcalá , como  los 
demas  ; y luego  llegaron  los  mayordomos  del  Rey 
y de  la  Reina  en  esta  forma. 

Juran  los  mayordomos  del  Rey. 

D.  Diego  Zapata  de  Mendoza,  conde  de  Bara- 
jas , comendador  de  Monte  Alegre  en  la  orden  de 
Santiago. 

D.  Juan  Pacheco  y Girón,  conde  de  la  Puebla 
de  Montalvan. 

D.  Luis  de  Benavides , marques  de  Fromista. 

D.  Estevan  de  Mendoza  y Guzman  , conde  de 
Orgaz , Señor  de  Santa  Cruz  de  Campezo  , de 
Nanclares,  Mendivil  y la  Ribera. 

D.  Francisco  de  Avila  y Guzman  , marques  de 
la  Puebla  de  Ovando,  Gobernador  del  Consejo  de 
hacienda  de  S.  M. 
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D.  Baltasar  de  Ribera»  marques  de  Malpica, 
gentil-hombre  de  la  Cámara  de  S.  M. 

D.  Sebastian  Suarez  de  Mendoza , conde  de 
Corana , marques  de  Beleña , gentil-hombre  de  la 
Cámara  de  S.  M. 

D.  Juan  Alonso  de  Benavides  , marques  de  Ja- 
valquinto,  gentil-hombre  de  la  Cámara  de  S.  M. 

Después  de  los  mayordomos  referidos,  que  ju- 
raron por  su  antigüedad , y salieron  del  lugar  donde 
estaban  con  sus  bastones  en  las  manos  , juraron 
los  de  la  Reina  , que  fueron  : 

Juran  los  mayordomos  de  la  Reina. 

D.  Pedro  de  Granada  Yenegas,  vizconde  de  Mi- 
revelles , señor  de  Campotejar. 

D.  Luis  de  Ulloa  y Yelasco , marques  de  la 
Mota  y conde  de  Nieva. 

D.  Pedro  Pacheco  Sarmiento  de  Mendoza , mar- 
ques de  Castrofuerte , del  Consejo  de  guerra , co- 
mendador de  Santi-Spiritus  en  la  orden  de  Al- 
cántara. 

D.  Antonio  de  Robles  y Guzman  , vizconde  de 
Santa  Marta , señor  de  Trigueros. 

Jura  Toledo. 

Luego  subieron  á jurar  los  Procuradores  de  To- 
ledo , que  fueron  D.  Pedro  Yaca  de  Herrera,  re- 
gidor, y Alonso  de  Sisneros , jurado ; y después 


del  pleito  homenaje  besaron  la  mano  al  Príncipe 
y á SS.  MM.;  y hechas  sus  reverencias  , se  volvie- 
ron á su  asiento. 

Homenaje  del  conde  Oropesa,, 

Siguióse  el  conde  Oropesa  , supliéndole  el  Rey 
la  menor  edad  para  hacerlo  legítimamente  , de- 
jando el  estoque  en  manos  del  conde  de  Santis- 
tevan  , gentil-hombre  de  la  Cámara  mas  antiguo 
de  los  que  estaban  presentes , que  por  mandado 
de  S.  M.  le  recibió  en  ausencia  del  marques  de 
Légañas  , á quien  tocaba  por  primer  caballerizo 
del  Rey,  que  estaba  ocupado  en  venir  acompa- 
ñando el  caballo  de  su  Real  Persona  desde  las  ca- 
ballerizas hasta  San  Gerónimo  en  el  autorizado 
modo  que  se  dirá  á su  tiempo.  Habiendo  hecho  el 
conde  de  Oropesa  el  pleito  homenaje  en  manos 
del  duque  de  Alcalá , y besado  la  del  Príncipe  y 
de  los  Reyes,  con  las  ceremonias  que  ios  otros, 
se  volvió  á su  puesto , y el  de  Santistevan  le  en- 
tregó el  estoque. 

Jara  el  duque  de  Alcalá. 

Juró  el  postrero  D.  Fernando  Afán  de  [Ribera 
y Enriquez,  duque  de  Alcalá,  marques  de  Tarifa, 
adelantado  mayor  del  Andalucía , comendador  de 
Belvis  en  la  orden  de  Alcántara,  gentil-hombre 

de  la  Cámara  de  S.  M. , desús  Consejos  de  Esta- 
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do  y Guerra , Virey  de  Nápoles , y nombrado  lu- 
garteniente y Capitán  general  de  Sicilia , en  manos 
del  Cardenal ; y habiendo  hecho  sus  reverencias, 
fué  á la  parte  donde  estaba  el  duque  de  Al  va , ma- 
yordomo mayor , que  le  tomó  el  pleito  homenaje. 
De  allí  fué  á besar  la  mano  al  Príncipe  y á SS.  MM. , 
y se  volvió  al  puesto  que  antes  había  tenido  para 
tomar  el  pleito  homenaje  al  Cardenal , que  fué  de 
esta  manera. 

Habiendo  jurado  todos,  se  levantó  el  Cardenal; 
y haciendo  humillación  al  altar  y á SS.  MM.  y AA. , 
que  le  quitaron  el  sombrero , se  retiró  á la  parte 
del  Evangelio,  donde  le  pusieron  una  silla  y sitial 
de  terciopelo  delante , antes  del  de  los  mayordo- 
mos , junto  al  banco  que  habían  tenido  los  Prela- 
dos en  el  tiempo  de  la  misa , y allí  se  desnudó  de 
las  vestiduras  Pontificales , quedándose  sentado  en 
el  traje  de  Cardenal.  Entretanto  bajó  el  maestro 
de  ceremonias  á llamar  al  Patriarca , que  estaba  en 
lo  bajo  del  tablado  en  el  banco  de  los  Prelados. 
Subió , y se  vistió  de  Pontifical  al  lado  de  la  Epís- 
tola con  otras  vestiduras , capa  y mitra , y se  le 
puso  el  asiento  que  los  eclesiásticos  llaman  Fal- 
distorio , que  sirve  en  la  Capilla  para  los  actos  pon- 
tificales de  los  Obispos , en  el  lugar  donde  habia 
estado  la  silla  del  Cardenal,  y allí  se  sentó. 
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Jura  el  Cardenal» 

Hizo  el  Cardenal  reverencia  al  altaryáSS.  MM. 
y cortesía  á las  damas  y Embajadores,  y se  puso 
de  rodillas  delante  del  sitial , donde  le  tomó  el 
Juramento ; y haciendo  otra  reverencia , llegó  donde 
le  esperaba  el  duque  de  Alcalá,  en  cuyas  manos 
hizo  el  pleito  homenaje.  Besó  la  mano  al  Prínci- 
pe , y después  intentó  besársela  al  Rey  , que  le  dió 
los  brazos , y le  quitó  el  sombrero ; y habiendo 
hecho  reverencia  al  Príncipe  , pidió  la  mano  á la 
Reina , y S.  M.  levantándose  de  las  almohadas , no 
consintió  que  se  la  besase ; y al  hacer  la  última 
reverencia,  le  quitaron  S.  M.  y AA.  los  sombre- 
ros : haciendo  cortesía  á las  damas  y Embajado- 
res , volvió  á tomar  su  silla , siendo  el  último  del 
Juramento  y pleito  homenaje , y en  tanto  se  des- 
nudó el  Patriarca. 

Sale  el  Secretario  de  la  Cámara. 

Acabado  el  Juramento  salió  de  su  lugar  D.  Se- 
bastian de  Contreras , á quien  acompañaron  á sus 
lados  Rafael  Cornejo , de  la  contaduría  mayor  de 
cuentas,  y Juan  de  Palma,  ambos  escribanos  de 
las  Cortes,  y secretarios  de  S.  M.  ; y hecha  reve- 
rencia al  altar  y á SS.  MM. , se  puso  delante  del 
Rey  , y en  alta  voz  les  dijo  las  razones  siguientes  : 
a ¿ Y.  M.  en  nombre  del  Serenísimo  y esclare- 
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» cido  Príncipe  D.  Baltasar  Cáelos,  su  primogéni- 
» to  hijo,  aceptad  Juramento  y pleito  homenaje , 
a y todo  lo  demás  en  este  acto  hecho  en  favor  del 
» Serenísimo  Príncipe  , y pide  á los  escribanos  de 
» las  Cortes  que  así  lo  den  por  testimonio , y manda 
» que á los  Prelados,  Grandes  y Títulos  que  están 
» ausentes , y acostumbran  jurar , se  les  vaya  á to- 
» mar  el  Juramento  y pleito  homenaje?  » A lo 
cual  S.  M.  respondió  : « Así  lo  acepto , pido  y 
mando.  » 

Acabada  esta  acción , haciendo  reverencia  el  se- 
cretario de  la  Cámara  , y escribanos  de  las  Cortes, 
se  volvieron  á sus  puestos.  SS.  MM.  se  levanta- 
ron , y salieron  de  la  iglesia  por  la  puerta  que  es- 
taba junto  al  altar  y cortina ; y entraron  al  aposento 
reservado  del  Príncipe,  y por  la  escalera  secreta 
de  él  subieron  á su  cuarto , quedándose  en  la  igle- 
sia todos  los  que  le  habian  acompañado  ; y rom- 
piendo aquel  grave  y autorizado  silencio  la  música 
de  ministriles , trompetas  y atabales , y el  aplauso 
y alegría  universal , que  nunca  fué  mayor , ni  se 
mereció  mas  grande  : dándose  fin  á todo  al  tiem- 
po que  el  reloj  señalaba  las  dos  y media. 

Llevan  la  caballeriza  á San  Gerónimo. 

Resolvió  S.  M.  el  volver  en  público  á Palacio, 
y como  se  acostumbra  en  semejantes  dias  (que 
son  los  de  mayor  obstentacion  para  los  Reyes , y 
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m as  aplaudidos  del  pueblo  ) se  llevó  el  caballo  de 
su  Persona  á S.  Gerónimo,  acompañándoles  los 
lacados  de  S.  M.  todos  descubiertos.  Seguíanse 
los  oficiales  de  la  Real  caballeriza , y armero  ma- 
yor , que  lo  es  D.  Antonio  Arias  de  Ulloa , caba- 
llero del  hábito  de  Santiago  ; D.  Pedro  de  Arando, 
caballero  de  la  misma  orden,  veedor  y contador ; 
Francisco  Perez  de  Avila,  furrier;  D.  Agustín  de 
Valverde,  guadarnés  ; D.  Juan  de  Valdivieso,  pa- 
lafranero  ; Diego  Ortiz  de  Santa  María , sobres- 
tante de  los  coches;  Diego  Sandin,  Pedro  Ribe- 
ro , Alfonso  Benzon , Pedro  Rajadel  y Alejandro 
Poli , picadores , y sus  ayudas , y cuantos  sirven 
debajo  de  la  mano  del  caballerizo  mayor ; y luego 
los  pajes  del  Rey,  y D.  Pedre  Hurtado  de  Cor- 
cuera  y Mendoza , caballero  del  hábito  de  Santia- 
go ; D.  Juan  Enriquez  de  Salinas,  del  hábito  de 
Calatrava;  D.  Juan  de  Concayo;  D.  García  de 
Brizuela,  de  la  orden  de  Santiago  ; D.  Francisco 
de  Rozas  Vibanco,  del  mismo  Jiábito ; D.  Gaspar 
de  Prado , de  la  propia  órden  ; D.  Lorenzo  Ron- 
quillo , del  hábito  de  Calatrava  ; D.  Juan  de  Silva, 
don  Fernando  de  Saavedra,  D.  Juan  Luis  de  Her- 
rera y Narvaez,  D.  José  Gutiérrez  de  Haro,  don 
Francisco  Zapata  y Juan  de  Urraca  de  Baños , su 
ayo.  Los  caballerizos  de  S.  M-  D.  Juan  de  Gavi- 
na, comendador  de  Palomas  en  la  órden  de  San- 
tiago ; D.  Francisco  Zapata  , D.  Gaspar  Bonifáz,. 
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D.  Francisco  Maricón  da , D.  Juan  Maldonado  de 
Vargas,  D.  Juan  Ramírez  Fariña,  D.  Rodrigo  de 
Tapia,  todos  caballeros  del  hábito  de  Santiago: 
Garci-Tello  de  Portugal,  del  hábito  de  Calatrava, 
D.  Alonso  de  Leiva  Ortiz  de  Zúñiga  ; unos  y otros 
con  gran  lucimiento,  siendo  el  de  los  pajes  de 
S.  M.  muy  señalado  : y delante , y también  á pié, 
como  caballerizo  primero  del  Rey , D.  Diego  Mesia 
de  Guzman , marques  de  Leganés , gentil-hombre 
de  la  Cámara  de  S.  M.  de  sus  consejos  de  Estado 
y Guerra,  comendador  mayor  de  León,  Trece 
de  la  orden  de  Santiago , presidente  de  Flandes, 
Capitán  general  de  la  artillería  de  España , y Maes- 
tre de  Campo  general  en  ella.  Traía  el  caballo 
el  rico  aderezo  que  se  dirá  después , cubierto  con 
su  terliz  de  terciopelo  bordado  de  plata  y oro  , y 
lo  mismo  los  de  los  Señores  Infantes  ; y el  del  ca- 
ballerizo mayor,  por  ser  á la  brida,  venia  sin  él; 
y cuando  el  Rey  se  pone  á la  gineta , entonces  el 
caballo  del  caballerizo  mayor  se  cubre  con  terliz, 
como  el  de  S.  M.  y á lo  último  venia  el  coche  de 
la  Reina  nuestra  Señora , la  litera  del  Príncipe, 
los  de  respeto  y el  del  caballerizo  mayor,  y los 
coches  de  las  damas,  llegando  todo  cuando  se  aca- 
baba el  Juramento,  y entraron  solos  dentro  del 
átrio  antes  de  la  Iglesia , el  caballo  de  la  Persona 
del  Rey,  los  de  los  Señores  Infantes , el  coche  de 
la  Reina  nuestra  Señora  , y los  de  respeto  de  S.  M. , 


71 

y la  litera  del. Príncipe , coclíey  caballo  del  caba- 
llerizo mayor. 

Acompañamiento . 

Bajaron  SS.  MM.  desde  el  cuarto  de  la  Reina 
acompañados  de  los  Grandes,  gentiles-hombres 
de  la  Cámara  y mayordomos  , y de  otros  caballe- 
ros que  esperaban  en  la  antecámara  y saleta, 
dando  las  damas  lugares  , como  se  acostumbra  en 
los  dias  públicos  en  Palacio:  y por  la  escalera 
principal  y patio  mayor  del  convento  salieron  a la 
portería  y al  sitio  donde  estaban  los  caballos.  Pu- 
siéronse luego  las  damas  en  sus  coches  , como  se 
hace  siempre ; y por  evitar  la  permitida  y decente 
bizarría  con  que  los  galanes  suelen  cuando  van 
muchas  juntas  competirse  , y aun  aventurarse  por 
tomar  el  lugar  primero  y mas  vecino  á los  estri- 
bos , se  dispuso  que  en  cada  coche  fuesen  dos  da- 
mas solas , y con  ellas  una  menina , que  mientras 
lo  son  no  se  les  permite  ser  galanteadas.  La  Reina 
nuestra  Señora  entró  en  el  que  estaba  prevenido 
para  S.  M.,  y el  Príncipe  nuestro  Señor  en  su  li- 
tera , acompañándole  la  condesa  de  Olivares , su 
aya,  y la  de  Salvatierra.  El  Rey  con  botas  y es- 
puelas se  puso  á caballo  desde  el  cabalgador,  que 
para  este  efecto  llevaron  en  hombros  desde  las 
Reales  caballerizas  cuatro  mozos  vestidos  de  su  li- 
brea , sirviéndole  el  Conde-Duque , como  caballo- 
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rizo  mayor , desde  el  mismo  sitio,  y teniéndole  eí 
estribo , haciendo  lo  mismo  desde  el  suelo  el  mar- 
ques de  Leganés,  primer  caballerizo:  y en  la 
misma  forma  el  Conde-Duque  puso  á caballo  al 
Señor  Infante  D.  Cárlos,  haciendo  el  oficio  de 
primer  caballerizo  el  conde  de  Añovér , gentil-hom- 
bre de  la  Cámara  de  S.  M.,  poniéndose  á caballo 
el  Señor  Infante  D.  Femando  , sirviéndole  con  la 
misma  ceremonia  que  al  Rey  el  marques  Deste, 
su  caballerizo  mayor,  y el  conde  de  Humanes,  su 
primer  caballerizo,  llevando  SS.  AA.  botas  y es- 
puelas : y luego  en  el  propio  lugar  que  el  Rey, 
por  preeminencia  de  su  oficio  de  Caballerizo  ma- 
yor , tomó  su  caballo  el  Conde-Duque ; y el  de 
S.  M.  llevaba  el  hermoso  aderezo  de  oro , sembrado 
de  rubíes  , que  le  presentó  el  Emperador  su  tioy 
y los  de  SS.  AA.  bordados  de  oro  y plata  ; y 
fuera  del  átrio  tomaron  sus  caballos  los  Grandes  y 
Mayordomos  de  ambas  casas , y en  todo  el  campo 
de  San  Gerónimo  esperaba  el  reino , y cuantos  ca- 
lí alíeros  y criados  del  Rey  se  admiten  en  los  acom- 
pañamientos públicos , empezando  éste  en  los  al- 
caldes de  Córte  , siguiéndose  los  ceroyes  y costi- 
lleres , Procuradores  del  reino  , gentiles-hombres 
de  la  boca,  mayordomos  de  la  Reina  y del  Rey; 
y á lo  último  los  Grandes,  el  coche  de  la  Reina 
nuestra  Señora , y al  estribo  derecho  el  Rey  nues- 
tro Señor,  y un  poco  mas  adelante  los  Serenísi- 
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el  marques  de  Leganés  á pié , y junto  á él  el  te- 
niente de  los  archeros  , y delante  todos  los  caba- 
llerizos y pajes  de  S.  M.,  y cuantos  acompañaron 
el  caballo  de  su  Persona  ; y al  estribo  el  Señor 
Infante  D.  Garlos  el  conde  de  Añovér,  y al  del 
Señor  Infante  D.  Fernando  el  conde  de  Humanes, 
y los  pajes  de  S.  M.  todos  á pié  y descubiertos; 
y al  estribo  izquierdo  del  coche  de  la  Reina  , des- 
cubierto , y á pié  , D.  Juan  de  Vargas  Carvajal , se- 
ñor del  Puerto  , y comendador  de  Guadalerza  en 
la  orden  de  Calatrava , su  primer  caballerizo , y de- 
lante de  él  los  demas  caballerizos  de  la  Reina , to- 
dos descubiertos  ; y detras  de  su  coche  se  seguía 
la  litera  del  Príncipe,  de  tela  carmesí,  con  franjas 
y pasamanos  de  oro  y clavazón  dorada  ; y á su  lado 
derecho  , algo  atrás,  á caballo,  el  Conde-Duque, 
llevándole  en  medio  á su  mano  derecha , el  du- 
que de  Alva  , mayordomo  mayor,  y á la  izquierda 
el  conde  de  Sora  , capitán  de  los  archeros  , y Don 
Cárlos  Filiberto  Deste  , marques  Deste ,.  caballe- 
rizo mayor  del  Señor  Infante  D.  Fernando,  caba- 
llero de  la  orden  del  Toison , capitán  general  de 
los  hombres  de  armas  del  Estado  de  Milán  , y te- 
niente general  de  la  caballería  de  España;  y al 
otro  lado  , detrás  de  los  caballerizos  de  la  Reina ^ 
el  marques  de  Almazan  , su  caballerizo  mayor  tam- 
bién á caballo : ciñendo  este  acompañamiento  por 
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ambos  lados  los  archeros , y dentro  de  su  media 
luna  y cuerpo  de  guarda  , los  gentiles-hombres  de 
la  Cámara  y consejeros  de  Estado  : las  guardas 
española  y tudesca , repartidas  en  hileras , reti- 
rando la  gente ; si  bien  entre  la  multitud  misma  el 
respeto  desembarazaba  el  paso.  Después  venian  los 
coches  de  las  dueñas  de  honor  y damas , acom- 
pañándolos muchos  caballeros  , y detrás  los  guar- 
das á caballo. 

De  esta  manera  vinieron  por  la  Carrera  de  San 
Gerónimo  , calle  Mayor  y Puerta  de  Guadalajara, 
y por  Santa  María  á Palacio : siendo  el  concurso 
tan  grande  como  lo  merecía  la  ocasión  , ocupando 
los  coches  y ventanas  todo  lo  noble  y lucido  de  la 
Córte  ; juntándose  al  aplauso  común  de  la  vista 
de  los  Reyes  él  singular  amor  de  ver  á su  hijo  , á 
cuya  escelente  hermosura  y peregrino  agrado  se  le 
pudiera  pagar  todo  el  afecto  que  se  le  debe  por 
Príncipe. 

Llegada  á Palacio. 

Llegaron  SS.  MM.  á Palacio  al  punto  de  las 
cinco  , y se  apearon  en  el  zaguan  mayor,  y por  el 
patio  y escalera  principal  subieron  á los  corredo- 
res , llevando  al  Príncipe  de  las  mangas  del  ba- 
quero  los  Infantes  , y entraron  al  cuarto  de  la 
Reina  por  la  antecámara , y en  ella  quedó  el  acom- 
pañamiento ; y en  apartándose  las  damas , volvie- 
ron á tomar  sus  lugares  los  galanes  mismos  que  las 


trageron  desde  San  Gerónimo  , y llegaron  con 
ellas  hasta  el  estrado  de  la  Reina ; siendo  tan  in- 
numerable la  gente  en  la  plaza  de  Palacio  y en  los 
patios  y corredores , que  en  cada  parte  se  mos- 
traba toda  la  Córte. 

La  gala  y lo  costoso  de  los  trajes , aunque  S.  M. 
intentó  moderarlo  , ordenando  que  aunque  se  de- 
rogaban las  pragmáticas  por  la  solemnidad  del  dia, 
no  se  escediese  por  lo  demasiado  del  gasto  ; y res- 
petando todos  la  orden,  la  obedecieron  pocos; 
pues  sin  salir  de  los  términos  de  aquella  ley  saca- 
ron tan  costosos  y bizarros  vestidos  , que  hasta  en 
esto  mostraron  la  fineza  y amor  con  que  deseaban 
señalarse  en  el  servicio  y nombre  del  Rey.  Las  li- 
breas fueron  muchas  ; y el  cardenal  Zapata  entre 
todos  salió  con  particular  lucimiento  , siendo  uni- 
versalmente grande  y no  menor  la  alegría  del  pue- 
blo y la  nobleza  , pues  no  le  faltó  al  acto  circuns- 
tancia que  no  fuese  admirable  : el  dia  apacible , la 
grandeza  mucha  , la  acción  magestuosa  , las  ob- 
servancias prevenidas,  las  ceremonias  acertadas ; 
y sobre  todo  se  debe  ponderar  y admirar  aquí  el 
hermoso  y grave  sosiego  del  Príncipe  , que  en 
edad  tan  tierna , y en  natural  tan  vivo , que  es 
todo  una  continuada  y agradable  inquietud,  estuvo 
todas  las  horas  que  duró  el  Juramento  con  tanta 
serenidad  y compuesta  mesura , que  en  los  mayo- 
res años  no  se  podía  esperar  mas  sosegada  y atenía; 
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admirando  no  menos  la  atención  con  que  estuvo 
Guando  le  confirmaron  , que  en  la  novedad  de 
verse  ceñido  con  la  venda  ; y en  lo  ceremonioso 
de  la  Confirmación  , ni  fué  menester  prevenirle  ni 
sosegarle',  no  se  le  conociendo  la  niñez  mas  que 
en  tenerla : y lo  mismo  en  las  acciones  con  los 
Infantes  sus  tios  cuando  le  besaron  la  mano,  reti- 
rándola cuando  había  de  ser  caricia  , y dándosela 
cuando  fué  deuda  ; en  que  se  conoce  el  particular 
cuidado  que  tiene  Dios  en  las  acciones  públicas  de 
los  Reyes , y que  hasta  en  esto  los  singulariza  de 
hombres  ; y parece  que  entre  todos  pone  singular 
atención  en  los  tempranos  pasos  del  Príncipe  , no 
solo  gloria  y felicidad  de  su  gran  Padre  , sino  de 
todos  sus  vasallos. 

Indulto  y visita  de  Cárceles. 

Y porque  en  fiesta  de  tal  hijo  no  quedase  nadie 
sin  participar  de  sus  felicidades,  concedió  S.  M.  el 
indulto  que  se  acostumbra  en  los  nacimientos  de 
los  .Príncipes,  libertando  de  las  cárceles  todos  los 
presos  sin  partes , como  no  estuvieran  por  delitos 
escandalosos , componiendo  las  deudas  de  muchos 
pobres , dando  este  consuelo  al  pueblo : que  la 
clemencia  es  la  mayor  fiesta  de  los  Reyes. 

Máscara. 

Previno  la  Villa  una  lucida  máscara , y dilatóse 
hasta  el  miércoles,  en  que  se  convidaron  para 
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cuarenta  parejas  ochenta  caballeros,  en  que  en» 
traron  parte  de  los  grandes  señores  de  la  Córte, 
llevando  gran  número  de  lacayos  con  hachas  blan- 
cas , vestidos  de  libreas , que  entre  ellas  , los  mu- 
chos hacen  mayor  lucimiento  que  los  costosos. 
Juntáronse  en  la  plaza  de  San  Salvador : vinieron 
á Palacio  en  airosos  caballos  y ricos  jaeces , coro- 
nados de  luces  y plumas.  Presentáronse  á SS.  MM. 
y A A . , corrieron  dos  veces , y pasaron  al  Real 
convento  de  las  Descalzas , en  que  también  esta- 
ban prevenidas  las  vallas  ; y habiendo  corrido  allí, 
fueron  á la  Plaza  Mayor , y en  ella , y en  la  Puerta 
de  Guadalajara,  volvieron  á correr,  dividiéndose 
después  en  cuadrillas  para  mayor  alegría  y aplauso 
del  pueblo. 

Fiestas  que  se  hicieron  en  Palacio. 

En  Palacio  se  celebró  mas  esta  fiesta  con  las 
tres  que  hizo  la  condesa-duquesa  de  San  Lúea?  al 
Juramento  y al  desteto  del  Príncipe , no  solo  des- 
velada en  criarle  y servirle  con  el  amor  y conoci- 
do afecto  que  tiene  y debe  al  servicio  de  SS.  MM. , 
sino  también  generosa  y advertida  siempre  en  fes- 
tejar el  nombre  de  S.  A. , recibiendo  ella  y el  conde 
su  marido , por  premio  de  tantos  servicios  y des- 
velos, el  cuidado  y la  continuación  de  hacerlos 
mayores.  Representáronse  tres  comedias:  la  pri- 
mera (y  no  hay  mayor  alabanza)  del  Príncipe  de 


Esquiladle  D.  Frandsco  de  Borja,  cuya  grandeza 
no  solo  quedó  en  la  sangre , sino  pasó  al  ingenio 
y á las  demas  partes  y virtudes  en  que  es  tan  aven- 
tajado, no  desdeñando  el  ejercicio  en  fiesta  que 
tenia  por  motivo  á S.  A.  y por  dueño  á la  conde- 
sa de  Olivares.  La  segúndala  escribió  D.  Antonio 
de  Mendoza,  y fueron  ambas  de  capa  y espada. 
La  última  D.  Diego  Jiménez  de  Enciso,  perso- 
na bien  conocida  por  su  nobleza , y por  las  mu- 
chas y celebradas  que  se  han  representado  suyas; 
y junto  con  ser  tan  ingeniosa  y grave  esta  de  Jú- 
piter Vengado,  la  acompañaron  escelentes  y varias 
apariencias  introducidas  por  el  autor  y fabricadas 
por  el  arte  de  Cosme  Loti,  insigne  ingeniero 
Florentin , que  sirve  á S.  M.  en  esta  ocupación, 
adornándola  de  todos  los  mayores  representantes, 
sacando  de  cada  compañía  el  mas  señalado  , y lu- 
ciéndola con  muchas  y diversas  galas  y variedad 
de  trajes , siendo  el  ornamento  y la  vista  del  tea- 
tro tan  admirable , que  mudo , hizo  grande  la  re- 
presentación. Representóse  á SS.  MM.  y AA.  el 
domingo  de  Carnestolendas , estando  el  salón  com- 
puesto , no  solo  de  la  magestad  ordinaria  con  que 
asisten  á las  comedias  públicas,  sino  con  otro  ma- 
yor lustre  en  la  disposición  y aparato , en  tantos 
repartimientos  divididos  para  las  Personas  Reales, 
damas , Grandes , mayordomos  , gentiles-hombres 
de  la  Cámara , y muchos  caballeros  ; y el  pueblo 
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que  de  lo  mayor  de  él  estuvo , y se  permitió  infi- 
nita gente , convidando  aquel  dia  á las  señoras  de 
la  Córte,  haciendo  un  tablado  á propósito  para 
ellas , retirado  y decente  : y el  lunes  á los  Conse- 
jos en  público , y en  celosías  retiradas  á otros  mi- 
nistros de  Estado  y Guerra,  Embajadores  y Pre- 
lados, y Eclesiásticos  graves  : y el  martes  al  Reino 
y á la  Villa,  y otras  personas  señaladas , hallándo- 
se los  tres  dias  las  mugeres  de  algunos  Consejeros 
y de  los  criados  nobles  del  Rey  y de  la  Reina,  ha- 
ciendo tanta  suspensión  y gusto , que  durando  cua- 
tro horas,  tuvo  tan  atento  y admirado  el  auditorio, 
que  pudo  hacer  queja  de  la  brevedad,  pidiendo 
lo  vario , lo  nuevo  y lo  grande  otra  relación  co- 
piosa y distinta,  debiéndosele  perdonar  á esta  lo 
que  se  ha  dilatado  por  la  orden  que  ha  tenido  el 
que  la  escribe  de  no  olvidar  circunstancia  ninguna; 
porque  en  todas  las  acciones  en  que  entran  las 
Personas  de  los  Reyes  no  hay  cosa  pequeña. 

Ya  que  este  papel  ( que  solo  por  su  puntualidad 
y precisión  ha  de  quedar  por  formulario  y noticia 
universal  de  estas  acciones)  se  ha  hecho  mención 
tantas  veces  de  que  S.  M.  resolvió  muchas  de  las 
grandes  que  se  ofrecieron  en  la  convocación  de 
las  Cortes  y en  el  Juramento  del  Príncipe  nues- 
tro Señor,  con  el  acuerdo  y parecer  del  Consejo; 
no  será  enfado  de  los  lectores , ni  á la  posteridad 
diligencia  vana , decir  en  esta  relación  todos  los 
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graves  ilustres  varones  que  le  forman  y constitu- 
yen , siguiéndose  en  su  antigüedad  ( con  la  decla- 
mación que  se  pondrá  al  márgen  ) á los  nueve  ya 
referidos , los  licenciados  D.  Yerenguel  Daoiz, 
D.  Pedro  Marmolejo  Ponce  de  León , caballero  del 
hábito  de  Santiago  ; Francisco  de  Alarcon , don 
Francisco  Antonio  de  Alarcon , caballero  de  la  or- 
den de  Santiago;  D.  Antonio  Camporedondo  y 
Pió  , caballero  del  mismo  hábito ; Josef  González, 
que  cuando  esta  relación  se  imprime  es  ya  del  Con- 
sejo de  la  Cámara;  y D.  Antonio  de  Contreras : 
y fiscales  D.  Luis  Gudiel  de  Peralta  y D.  Sebastian 
de  Zambrana  de  Villalobos,  siendo  este  Consejo 
en  España  el  mas  estimado  ascenso  de  la  toga, 
aunque  no  el  último , que  por  él  se  llega  á los  su- 
periores puestos  y premios  eclesiásticos  y seglares 
que  dan  los  Reyes,  estando  en  esta  sazón  y rei- 
nado poblados  los  demas  Consejos  de  no  menos  se- 
ñaladas y nobles  personas  : y el  de  Estado  ( que 
es  el  universal  de  la  Monarquía ) de  gran  parte  de 
los  mayores  señores  del  Reino , á cuyo  eminente 
postrero  lugar  se  asciende  por  las  vecinas  conti- 
nuadas noticias  en  el  de  Guerra , por  las  presiden- 
cia de  los  otros , por  las  embajadas  y vireinatos 
mayores , por  el  largo  ejercicio  de  Capitanes  ge- 
nerales, no  admitiendo  S.  M.  á ninguno  por  la 
grandeza  solo  de  la  casa , sino  de  la  persona. 

Y por  pertenecer  á este  acto  , me  ha  parecido 


nombrar  los  caballeros  que  salieron  á recibir  el  Ju- 
ramento  á todos  los  Prelados,  Grandes  y Títulos 
que  no  se  hallaron  en  él , en  cuyas  casas  llevando 
instrucciones  para  sí  y cartas  para  ellos  de  S.  M., 
se  les  ha  de  tomar  el  pleito  homenaje ; y en  Cas- 
tilla no  puede  hacerle , ni  recibirle  por  su  persona 
el  que  no  fuere  hijodalgo  de  sangre. 

Para  el  Reino  de  Toledo  y Estremadura  se  nom- 
bró á D.  Pedro  de  Granada  y Alarcon , caballero 
del  hábito  de  Santiago.  Para  el  de  Andalucía  á 
D.  Diego  López  de  Salcedo,  caballero  de  la  mis- 
ma orden.  Y á los  Reinos  de  León  y Galicia  á don 
Juan  de  Granada  , del  propio  hábito , gentil-hom- 
bre de  la  Casa  de  S.  M.  y de  la  boca  del  Serení- 
simo Infante  D.  Fernando.  A Castilla  la  Vieja  á 
D.  í mrenzo  de  Ileredia , caballero  del  hábito  de 
Alcántara  : y para  los  que  en  esta  Córte  no  pudie- 
ron hallarse  en  la  Jura,  al  marques  de  la  Mota  : y 
para  tomarle  en  Valencia  al  marques  de  los  Velez, 
su  Virey  : y en  Cataluña  al  duque  de  Cardona  y 
Segorve , que  había  de  hacerle  por  marques  de 
Comares  , y al  marques  de  Pobar  su  hijo  , gentil- 
hombre de  la  Cámara  de  S.  M.  y clavero  de  Al- 
cántara, á D.  Gerónimo  de  Villanueva,  protono- 
tario  de  Aragón  , que  en  esta  jornada  que  el  Rey 
hace  á estas  Coronas  le  va  sirviendo  en  su  ejercicio ; 
y para  elegir  el  presidente  á los  que  salen  fuera  de 
Castilla  á tomar  los  homenajes,  basta  sin  cónsul- 


tarlo  su  nombramiento  solo,  eligiendo  para  tomarle 
en  Roma  á los  Cardenales  españoles  que  son  pre- 
lados de  iglesias  de  Castilla , el  marques  de  Castel- 
Rodrigo  , gentil-hombre  de  la  Cámara  de  S.  M.  y 
su  embajador. 

Para  Ñapóles,  al  maestre  de  campo  D.  Manuel 
Carrillo  Pacheco. 

Para  Sicilia,  D.  Antonio  de  Mendoza Mudarra, 
marques  de  Lúea , y caballero  del  hábito  de  Ca- 
latrava. 

Para  Milán,  D.  García  Bravo  de  Acuña,  caba- 
llero del  hábito  de  Santiago,  del  Consejo  de  Guerra 
de  S.  M,  y castellano  de  Milán. 

En  Alemania,  para  el  marques  de  Cadereyta , su 
embajador,  al  conde  de  Siruela,  y el  Marques  al 
Conde. 

Para  Flandes , el  maestre  de  campo  Gaspar  de 
Yaldes,  castellano  de  Gante  y del  Consejo  de 
Guerra  de  España. 

Para  Portugal,  D.  Fernando  Alvia  de  Castro, 
veedor  general,  caballero  del  hábito  de  Cala- 
trava. 

Para  Orán,  D.  Juan  Rejón  de  Silva,  caballero 
del  hábito  de  Calatrava. 

Para  Canaria,  Juan  de  Ribera  Zambrana,  gober- 
nador y Capitán  general. 

Para  Nueva-España,  D.  Rodrigo  de  Avendaño, 
ú D.  Diego  de  Astudillo. 


Para  el  nuevo  Reino  de  Granada  , 1 ) . Cristóbal 
Clavijo,  del  hábito  de  Calatrava. 

Para  el  Perú  y tomarle  á su  Virey,  el  conde  de 
Chinchón  , de  los  Consejos  de  Estado  y Guerra , y 
gentil-hombre  de  la  Cámara  de  S.  M. , áD.  Ber- 
nardino  Hurtado  de  Mendoza,  caballero  del  hábito 
de  Santiago , Capitán  general  del  mar  del  Sur  y 
del  Callao  : y en  su  ausencia  D.  Rodrigo  de  Men- 
doza , caballero  del  hábito  de  Calatrava , general 
que  ha  sido  del  Callao  y gobernador  de  Chucuito: 
y á falta  de  entrambos  el  maestre  de  campo  D.  Se- 
bastian Hurtado  de  Corcuera  y Mendoza , caballero 
del  hábito  de  Alcántara , general  de  la  caballería 
de  aquel  Reino , y electo  gobernador,  presidente 
y capitán  general  de  Panamá. 

Esto  es  lo  que  se  ha  tenido  por  conveniente  y 
forzoso  referir  en  esta  relación  ; y si  pareciere  mu- 
cha , perdónesele  á lo  demasiado  , que  no  deja  ne- 
cesidad de  preguntar  nada. 
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DE  LA  JURA 


DEL  PRINCIPE  DE  ASTURIAS, 

SEGUN  SE  VERIFICO  EN  1789  EN  LA  ÉPOCA  DE  LOS 
REYES  DE  LA  AUGUSTA  CASA  DE  BORRON, 

CONFORME  A LOS  DOCUMENTOS  PUBLICADOS  EN  AQUEL  TIEMPO. 
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NOTICIA 


DE  LX 

JURA  DEL  PRINCIPE  DE  ASTURIAS 

(DESPUES  EL  SEÑOR  REY  Q,  FERNANDO  Vií) 
m EL  AÑO  DE  1789. 


En  conformidad  del  Real  decreto  dirigido  por  el 
Señor  Rey  D.  Cárlos  IV  en  22  de  mayo  de  1780 
á la  Cámara  de  Castilla,  se  espidió  cédula  en  31 
del  mismo  mes  á las  treinta  y siete  ciudades  y vi- 
lla de  voto  en  Cortes,  noticiándolas  haber  seña- 
lado S.  M.  el  dia  23  de  setiembre  para  que  sus 
reinos  y vasallos  jurasen  al  Serenísimo  Príncipe 
D.  Fernando,  su  muy  caro  y muy  amado  hijo , en 
la  iglesia  del  convento  Real  de  San  Gerónimo  de 
Madrid , conforme  á las  leyes  frases  y antigua  cos- 
tumbre de  estos  reinos  , y ordenándolas  nombra- 
sen en  la  forma  que  en  semejantes  casos  habían 
acostumbrado  á hacerlo, procuradores,  diputados, 
que  en  su  nombre  y de  toda  la  provincia  prestasen 
el  referido  Juramento  , y que  les  otorgasen  y tra- 
jesen dichos  diputados  poderes  ámplio's  bastantes 
para  dicho  objeto,  y para  tratar,  entender,  prac- 
ticar, conferir,  otorgar  y concluir  por  Cortes  otros 


negocios  , si  se  propusiesen , y pareciese  conve- 
niente resolver,  acordar  y convenir ; en  inteligen- 
cia de  que  para  el  dia  1 .°  de  agosto  próximo  de- 
bían hallarse  presentes  en  la  espresada  villa  de  Ma- 
drid los  referidos  diputados  con  sus  poderes. 

El  dia  14  de  setiembre  en  consecuencia  del  se- 
ñalamiento hecho  por  el  Excrao..  Señor  conde  de 
Campomanes , gobernador  del  Consejo , se  cele- 
bró junta  de  los  ministros  de  la  Cámara  r asisten- 
tes de  Córtes  en  la  posada  de  S.  E.  para  el  exa- 
men y reconocimiento  de  los  poderes , y que  los 
caballeros  procuradores  prestasen  el  Juramento 
de  que  su  respectiva  ciudad  no  Ies  habia  dado  ins- 
trucción , ni  otro  instrumento  que  restringiese  ó 
limitase  el  poder  que  habían  presentado  , ni  orden 
pública  ni  secreta  que  lo  contradijese:  todo  lo  cual 
se  ejecutó  sorteándose  el  orden  de  antigüedad  que 
debia  observarse  entre  las  ciudades  de  Castilla  y 
Aragón  , que  no  la  tienen  señalada  por  resolución 
de  S.  M.. 

Ejecutado  este  acto  con  la  formalidad  y solem- 
nidad debida  , lo  puso  la  junta  de  los  señores  Asis- 
tentes en  noticia  de  S,  M.  para  que  se  sirviese  se- 
ñalar el  dia  y hora  de  presentarse  á sus  Reales  Piés 
los  caballeros  Procuradores  para  la  apertura  de  las 
Córtes y oir  la  proposición  que  S.  M.  se  dignase 
mandarles  hacer. 

Habiéndose  servido  S.  M.  señalar  el  dia  19  del 
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propio  mes  de  setiembre  para  este  solemne  acto, 
concurrieron  todos  los  caballeros  procuradores  con 
los  señores  Asistentes  á la  posada  del  señor  gober- 
nador del  Consejo , desde  la  cual  pasaron  al  Real 
Palacio  y sala  que  llaman  de  Consultas , donde  se 
presentó  S.  M.  con  el  acompañamiento  que  es  de 
estilo:  y puesto  en  su  trono  habló  á los  caballeros 
procuradores  manifestándoles  esperaba  cumpliesen 
el  acto  de  la  jura  del  Serenísimo  Príncipe,  y que 
por  el  gobernador  del  Consejo  entenderían  su  vo- 
luntad, á que  no  dudaba  satisfarían  como  debía 
prometerse  de  tan  buenos  y leales  vasallos. 

Retirado  el  Rey  con  el  propio  acompañamiento, 
se  volvieron  á formar  las  Cortes  en  el  mismo  sa- 
lón, y les  dijo  el  gobernador  del  Consejo  quería 
S.  M.  quedasen  abiertas,  para  que  en  ellas  se  tra- 
tasen varios  puntos  que  les  harían  presentes  en  con- 
formidad de  sus  Realesintenciones,  juntándose  para 
la  continuación  de  las  Cortes  con  S.  E.  y señores 
Asistentes  en  el  salón  de  los  Reinos  del  palacio 
del  Buen  Retiro  todas  las  veces  que  fuese  necesa- 
rio, con  lo  cual  se  concluyó  este  acto,,  volviendo  el 
Reino  á la  posada  del  señor  gobernador  del  Con- 
sejo. 

Señalados  por  el  Rey  nuestro  Señor  los  dias  2 1 r 
22  y 23  de  setiembre  para  hacer  su  entrada  pú- 
blica, acompañado  de  la  Reina  y Príncipe  nuestros 
Señores  y demas  Personas  Reales , con  las  fiestas  y 


90 

demostraciones  correspondientes  para  ello  y para 
la  jura  de  S.  A.,  salió  de  Palacio  por  el  arco  de  la 
Armería  toda  la  Real  Familia  á las  cinco  y media 
de  la  tarde  del  lunes  21  , con  la  comitiva  y en  el 
orden  siguiente  : 

i.°  La  villa  de  Madrid  representada  por  su 
corregidor  é intendente  de  ejército  D,  José  Anto- 
nio de  Armona , asistido  de  cuatro  caballeros  re- 
gidores, llevando  delante  los  raaceros  y porteros 
de  la  Villa,  el  alguacil  mayor  y veinte  y cuatro  al- 
guaciles de  golilla,  todos  á caballo.  2.°  La  Real 
compañía  de  Alabarderos  con  sus  oficiales  y mú- 
sica. 5.°  Se  habían  formado  tres  escuadrones  de 
las  tres  compañías  de  Guardias  de  Corps , com- 
puesto cada  uno  de  dos  oficiales  mayores , cuatro 
esentos , su  ayudante  , cuatro  oficiales  subalter- 
nos , y ciento  veinte  y cinco  guardias  , inclusos  los 
cadetes.  Seguian  en  esta  forma  á la  Real  compa- 
ñía de  Alabarderos  las  Reales  compañías  española 
y flamenca , á cuya  cabeza  iban  el  marques  de  Ru- 
chen a como  sargento  mayor , acompañado  del  ayu- 
dante general  D.  Antonio  Parradas  , dos  oficiales 
mayores  ,*el  ayudante  de  compañía,  cuatro  esen- 
tos y cuatro  oficiales  subalternos , ocupando  cada 
uno  sus  respectivos  puestos  según  ordenanza.  4.° 
Cuatro  vistosos  forlones  de  á cuatro  muías,  en 
que  iban  los  mayordomos  del  Rey  por  su  antigüe- 
dad , con  dos  cocheros  y dos  mancebos  de  á pié. 
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5.°  Los  timbales  y clarines  de  las  Reales  caballe- 
rizas. 6.°  Diez  ricas  berlinas  de  á cuatro  ínulas  con 
dos  cocheros  y dos  mancebos , en  las  cuales  iban 
los  gentiles-hombres  de  Cámara  con  ejercicio.  7.° 
Una  bella  estufa  con  seis  muías , dos  cocheros , dos 
mancebos  y dos  lacayos , en  que  iban  los  señores 
condes  de  Montijo,  de  Alarés  y de  Valdeparaiso, 
caballerizo  mayor,  mayordomo  mayor  y primer 
caballerizo  de  la  Reina  nuestra  Señora  , el  de  Ca- 
sasola,  mayordomo  de  semana  de  servidumbre  á 
S.  M.  en  este  día.  8.°  Una  estufa  de  respeto  con 
hermosas  tallas  tirada  de  ocho  caballos , con  dos 
cocheros,  diez  mancebos  y cuatro  lacayos.  9.° 
Otra  estufa  , casi  igual , tirada  de  seis  caballos,  en 
que  iban  losExcmos.  Señores  marques  de  Villena, 
caballerizo  mayor,  de  Santa  Cruz,  mayordomo  ma- 
yor, de  Yaldecarzana,  sumiller  de  Corps,  y el  Prín- 
cipe de  Maserano,  capitán  de  la  compañía  flamenca 
de  Guardias  de  Corps , que  estaba  de  cuartel , y 
en  los  estribos  los  Excmos.  Señores  marques  de 
San  Leonardo,  primer  caballerizo , y el  duque  de 
Osuna,  gentil-hombre  de  guardia.  Al  lado  de  esta 
estufa  iba  un  correo  y tres  ayudantes  para  llevar 
las  órdenes  que  se  ofreciesen  al  señor  caballerizo 
mayor.  10°  La  preciosa  y suntuosa  carroza  de  los 
Reyes  nuestros  Señores , que  tiraban  ocho  caba- 
llos con  dos  cocheros,  y diez  mancebos  de  á pió: 
la  precedían  cuatro  cadetes  de  Guardias  de  Corps 
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de  batidores , ocupando  el  puesto  preferente  es- 
tribo derecho  los  tres  oficiales  mayores  que  estaban 
de  cuartel , y todos  los  esentos  que  igualmente  lo 
estaban  , menos  los  que  se  hallaban  de  guardia  á 
las  demas  Personas  Reales ; precedían  también  esta 
carroza  dos  sobrestantes  de  coches  á caballo , y en 
dos  filas  los  volantes  y lacayos  del  Rey : la  acompa- 
ñaban á los  costados  los  veinte  y cuatro  caballeros 
pajes  de  S.  M.  á pié , y los  caballerizos  de  campo 
á caballo , y seguía  una  partida  compuesta  de  un 
oficial  subalterno , veinte  Guardias  de  Corps  y dos 
trompetas.  11 .°  Otra  carroza  parecida  á la  antece- 
dente , en  que  iba  el  Príncipe  nuestro  Señor  acom- 
pañado de  su  teniente  de  ayo  el  mariscal  de  campo 
D.  Juan  de  Rio  Estrada,  con  seis  caballos  y dos 
cocheros,  seis  lacayos  y ocho  mancebos  á pié, 
precedida  de  cuatro  batidores , y acompañada  del 
esento  de  guardia  al  estribo  derecho , y su  partida 
completa  detrás  ; al  lado  izquierdo  un  caballerizo 
de  campo.  12.°  Otra  muy  rica,  en  que  iban  la  Se- 
ñoras Infantas  doña  María  Amalia  y doña  María 
Luisa  con  su  tenienta  de  aya , con  seis  caballos  y 
dos  cocheros  , cuatro  lacayos  y ocho  mancebos  á 
pié,  dos  esentos,  la  partida  correspondiente  de 
guardias  y el  caballerizo  de  campo.  15.°  El  Señor 
Infante  D.  Antonio  en  estufa  muy  adornada  de  seis 
caballos , con  dos  cocheros , cuatro  lacayos  y ocho 
mancebos , á pié , el  esento , la  partida  de  Guar- 
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dias  y el  caballerizo  de  campo.  14.°  La  Señora  In~ 
fanta  doña  María  Josefa  en  estufa  plateada  muy 
bella , con  seis  caballos , dos  cocheros , cuatro  la- 
cayos y ocho  mancebos  á pié , el  exento  , la  par- 
tida de  guardias  y el  caballerizo  de  campo.  15.°  La 
Excma.  Señora  Camarera  mayor  en  hermosa  ber- 
lina de  cuatro  muías  , dos  cocheros  y dos  mance- 
bos , y al  estribo  su  propio  caballerizo  á caballo 
por  regalía  de  su  empleo.  16.°  Tres  coches  dora- 
dos con  las  damas  de  la  Reina,  con  cuatro  muías, 
dos  cocheros  y dos  mancebos.  17.°  Dos  coches 
poco  menos  que  los  antecedentes,  en  que  iban  las 
señoras  de  honor , con  cuatro  muías , dos  cocheros 
y dos  mancebos.  18.°  Dos  coches  de  prevención 
con  el  mismo  número  de  sirvientes.  19.°  La  com- 
pañía italiana  de  Reales  Guardias  de  Corps , com- 
puesta del  mismo  número  de  oficiales  y guardias 
que  las  antecedentes , con  la  formación  correspon- 
diente , mandada  por  el  segundo  teniente  D.  Cár- 
los  Gregorio.  20.°  Dos  compañías  de  Reales  Guar- 
dias de  infantería  Española  y Walona,  cerrando  la 
marcha  la  española. 

Con  este  orden  llegaron  SS.  MM.  á la  Real 
iglesia  parroquial  de  Santa  María,  donde  echaron 
pié  á tierra , hicieron  oración  y permanecieron  du- 
rante el  Te  Deum  Salve  que  cantó  la  Real  Ca- 
pilla, y entonó  elExcmo.  Señor  Cardenal  Arzo- 
bispo de  Toledo  de  quien  recibieron  SS.  MM.  la 
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bendición  y el  agua  bendita  á la  entrada  y sa- 
lida. 

La  carrera  que  llevaron  SS.  MM.  fué  por  el  arco 
de  la  Armería  á la  calle  Mayor,  Puerta  del  Sol, 
calle  de  Alcalá , el  Prado,  por  el  Museo  al  Jardín 
Botánico,  calle  de  Atocha,  plaza  Mayor,  calle 
Nueva,  y por  la  calle  Mayor  y el  mismo  arco  de  la 
Armería'  á Palacio. 

Tuvieron  SS.  MM.  á bien  pasar  por  el  Jardín 
Botánico  entrando  por  la  gran  plaza  que  está  de- 
lante del  Museo , saliendo  por  la  puerta  principal 
que  da  al  Prado  con  el  fin  de  gozar  del  tierno  y 
patriótico  espectáculo  que  se  les  tenia  preparado, 
que  fué  el  siguiente  : 

Con  el  plausible  motivo  de  la  exaltación  del 
Bey  al  Trono,  y de  la  Jura  del  Príncipe  nuestro 
Señor , se  eligieron  y sortearon  208  niños  y niñas 
de  10  á 12  años  de  edad , entre  los  que  por  me- 
dio de  las  64  diputaciones  de  Caridad  de  Madrid  se 
educan  en  sus  respectivas  escuelas  gratuitas  con  el 
piadoso  fin  de  vestirlos,  dotarlos  y atenderlos  bajo 
la  Real  protección  en  memoria  de  tan  feliz  época : 
se  les  colocó  á la  derecha  de  la  puerta  nueva  del 
Real  Jardín  Botánico  formando  un  semicírculo,  y á 
la  izquierda  otras  90  niñas  de  las  escuelas  de  los  bar- 
rios de  la  Trinidad  y San  Isidro , que  están  em- 
pleadas en  la  enseñanza  de  la  fábrica  de  listonería 
y otras  industrias , á quienes  habían  vestido  decen- 
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(emente  los  cinco  Gremios  mayores  de  Madrid  con 
el  mismo  motivo  ; todos  custodiados  de  tropa , sin 
confusión , y cada  uno  con  una  hacha  encendida 
de  cera  en  la  mano.  Así  recibieron  á SS.  MM. , y 
con  las  tiernas  y sencillas  voces  de  su  gratitud  ma- 
nifestaron á los  Reyes  su  reconocimiento  , implo- 
rando del  cielo  las  prosperidades  y felicidad  de 
su  largo  reinado;  lo  que  oyeron  SS.  MM.  y Real 
Familia,  deleitándose  sus  piadosos  corazones  al 
ver  amparados  estos  pobres  aplicados  y útiles  por 
efecto  de  sus  paternales  desvelos.  El  Excmo.  Señor 
conde  de  Floridablanca  dio  disposición  para  que 
concluido  aquel  acto , y colocados  los  298  niños  y 
niñas  en  los  invernáculos  del  Real  Jardín , se  les 
sirviese  una  abundante  merienda-cena , asistiendo 
S.  E.  con  varias  personas  de  alto  carácter,  que 
agasajando  á aquellos  inocentes,  y honrando  su 
pobreza  y virtud  los  animaban  á continuar  su  apli- 
cación y adelantamientos,  y concluido  todo  se  res- 
tituyeron á sus  casas.  El  Real  Jardín  R otánico  se 
hallaba  vistosamente  iluminado  en  su  vasta  esten- 
sion ; y había  tres  coros  de  música  repartidos  en 
su  entrada,  centro  y salida. 

Eldia22  , á lastres  de  la  tarde , salieron  SS.  MM. 
de  su  Real  Palacio  , acompañados  de  las  mismas 
Personas  Reales , jefes , gentiles-hombres  y seño- 
ras con  el  mismo  número  de  carrozas  é igual  acom- 
pañamiento que  el  dia  anterior,  por  el  arco  de  la 
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Armería , á la  Platería  y calle  Mayor , y apeándose 
frente  del  arco  de  la  Panadería,  subieron  ála  Real 
casa  de  este  nombre , y vieron  desde  sus  balcones 
la  corrida  de  toros  que  estaba  dispuesta. 

Quebraron  rejones  cuatro  caballeros  que  fueron 
conducidos  en  tres  ricos  coches  de  á seis  caballos 
por  sus  padrinos  los  Excmos.  Señores  duques  de 
Arion  y de  Osuna,  y marques  de  Cogoliudo.  Si- 
guieron tres  picadores  de  vara  larga , y lidiaron  los 
últimos  toros  las  cuadrillas  de  á pié.  Los  caballeros 
y sus  padrinos  besaron  la  mano  á SS.  MM.  en  la 
Panadería , y á los  demas  toreros  les  dispensaron 
igual  honor  al  tomar  el  coche . 

La  guardia  de  Alabarderos  se  mantuvo  formada 
bajo  del  Real  balcón  durante  toda  la  fiesta,  y de- 
lante de  él  seis  alguaciles  de  Gasa  y Córte  á caba- 
llo , los  unos  vestidos  con  el  uniforme  de  la  Real 
caballeriza,  y los  otros  de  golilla,  y mandó  la 
Plaza  el  caballerizo  mayor  del  Rey. 

Eran  innumerables  las  personas  que  llenaban  los 
balcones , gradas  y tendidos  de  la  Plaza,  habiendo 
concurrido  en  sus  puestos  señalados  los  tribunales, 
cuerpos  é individuos  á quienes  es  costumbre  repar- 
tirlos, resultando  de  todo  el  mas  vistoso  espec- 
táculo . 

Habiéndose  trasladado  el  Rey  nuestro  Señor  con 
la  Real  Familia  al  palacio  del  Buen-Retiro  en  la  ma- 
ñana del  miércoles  25  sin  ceremonia , bajó  S.  M. 
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desde  su  cámara  á las  nueve  de  ella  a la  iglesia  de 
San  Gerónimo,  acompañado  de  la  Reina,  el  Prín- 
cipe y el  señor  Infante  D.  Antonio , hermano  de 
S.  M. , precedido  de  la  Grandeza  y Títulos,  y de 
los  diputados  de  los  Reinos , yendo  delante  los  cua- 
tro maceros , y con  inmediación  á la  Real  Persona 
los  cuatro  reyes  de  armas. 

Estaba  la  iglesia  del  Real  monasterio  de  San 
Gerónimo  vestida  en  todo  su  buque  de  varias  se- 
das , con  ricas  guarniciones  de  oro , que  señalaban 
las  diferentes  partes  de  su  arquitectura.  Se  había 
levantado  un  tablado  al  piso  de  la  grada  del  altar 
mayor,  y en  toda  la  estension  del  crucero.  Al  lado 
de  la  Epístola,  cerca  del  altar,  estaba  revestido  de 
Pontifical  el  Excmo.  señor  Cardenal  Arzobispo  de 
Toledo , asistido  de  varios  capellanes  de  honor  que 
servían  las  diaconales,  el  báculo,  mitra,  libro  y 
palmatoria , y detras  en  un  banco  los  demas  ca- 
pellanes de  honor  que  cupieron.  En  el  crucero  al 
mismo  lado  de  la  Epístola  estaban  colocadas  bajo 
de  un  riquísimo  dosel  dos  sillas  para  SS.  MM.  con 
sus  almohadas  y reclinatorios.  A la  izquierda  de  la 
destinada  á la  Reina  nuestra  Señora  había  otra  para 
el  Príncipe  nuestro  Señor,  y otra  á la  izquierda 
de  esta  para  el  señor  Infante  D.  Antonio.  Al  lado 
del  Evangelio  desde  el  altar  estaba  un  largo  banco 
para  trece  Arzobispos  y Obispos  convocados,  la 
silla  y reclinatorio  del  Eramo.  señor  Cardenal  Pa- 
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friarca , y á sus  lados  dos  taburetes  para  dos  ca- 
pellanes de  honor  que  le  asistían.  Detras  los  bancos 
para  la  Cámara  de  Castilla , quedando  todavía  un 
espacio  que  ocuparon  después  de  pié  los  mayor- 
domos del  Rey  nuestro  Señor.  En  el  cuerpo  de 
la  iglesia  al  lado  de  la  Epístola  estaban  los  bancos 
destinados  á los  Grandes , y en  la  misma  línea  con 
algún  intervalo  los  de  los  Títulos.  Aliado  del  Evan- 
gelio estaban  los  de  los  Diputados  y Procuradores 
en  Córte  : y á los  pies  de  la  iglesia  un  banco  tra- 
vieso para  los  de  la  ciudad  de  Toledo. 

Colocados  SS.  MM.  y AA.  y tomados  por  los 
demas  concurrentes  sus  respectivos  puestos , quedó 
de  pié  al  lado  derecho  del  Rey  el  conde  de  Oro- 
pesa  , duque  de  Alba , con  el  estoque  Real  des- 
nudo y levantado , y á su  derecha  el  mayordomo 
mayor  marques  de  Santa  Cruz , y en  sus  lugares 
inmediatos  á las  sillas  de  las  Personas , el  capitán 
de  Guardias , la  demas  servidumbre , y la  camarera 
mayor,  las  damas  y señoras  que  siguieron  á la 
Reina.  Los  reyes  de  armas  quedaron  de  pié  dos 
á dos , inmediatos  á la  barandilla  y subida  del  ta- 
blado, y los  cuatro  maceros  en  las  gradas  de 
abajo. 

Las  Sras.  Infantas  doña  María  Amalia , doña 
María  Luisa  y doña  María  Josefa  asistieron  desde 
la  tribuna  del  lado  del  Evangelio;  y los  señores 
consejeros  y secretarios  de  Estado , Embajadores 
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y Ministros  estrangeros  desde  otras  mas  altas  al 
mismo  lado. 

Luego  que  SS.  MM.  hicieron  oración  se  empezó 
la  misa  de  Pontifical  que  dijo  elEmmo.  señor  Car- 
denal Arzobispo  de  Toledo  : asistiendo  á SS.  MM. 
acompañado  de  dos  capellanes  de  honor  el  Emmo. 
señor  Cardenal  Patriarca  á la  Confesión,  Evangelio 
y Paz ; y concluida  la  misa  y la  bendición , se 
cantó  el  himno  Veni  Creator , etc. , estando  todos 
de  rodillas. 

Concluido  se  sentó  el  Arzobispo  en  una  silla, 
que  se  le  puso  de  espaldas  al  altar  inmediata  á la 
tarima , y el  señor  Patriarca  colocó  en  una  mesa 
delante  del  señor  Arzobispo  un  Misal  abierto  y un 
Crucifijo  encima. 

Inmediatamente  bajaron  á ocupar  los  señores 
Obispos  el  primer  banco  del  cuerpo  de  la  Iglesia 
al  lado  del  Evangelio. 

Dispuesto  todo  de  este  modo  llamó  el  rey  de 
armas  mas  antiguo  la  atención  de  todos  los  asis- 
tentes para  la  Jura , á fin  de  que  oyesen  la  escritura 
que  iba  á leérseles. 

Fué  leida  por  el  limo,  señor  D.  Rodrigo  de  la 
Torre  Marin,  camarista  de  Castilla  mas  antiguo, 
y en  seguida  pasó  el  maestro  de  ceremonias  á bus- 
car al  Señor  Infante  D.  Antonio,  habiendo  llamado 
el  rey  de  armas  á S.  A. , á quien  después  de  ha- 
ber saludado  á SS.  MM.  y Príncipe,  y arrodillan- 
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dose  frente  de  la  mesa  del  celebrante , puesta  la 
mano  derecha  encima  del  Crucifijo  y de  los  Evan- 
gelios , recibió  el  Juramento  con  la  fórmula  estable- 
cida el  señor  Arzobispo. 

Después  pasó  S.  A.  á arrodillarse  delante  del 
Rey , y puestas  las  manos  dentro  de  las  de  S.  M. 
hizo  el  pleito  homenaje , y dió  palabra  de  cumplir  lo 
contenido  en  la  escritura,  y concluido  besó  la 
Real  mano , y S.  M.  le  echó  los  brazos  al  cuello; 
y después  besó  la  mano  á la  Reina  y al  Príncipe 
nuestros  Señores,  y volvió  á ocupar  su  silla. 

Llamó  el  rey  de  armas  al  mayordomo  mayor 
para  que  dejando  el  lugar  que  ocupaba  pasase  á 
tomar  el  pleito  homenaje,  colocándose  á la  izquier- 
da del  celebrante  ; luego  llamó  al  Cardenal  Pa- 
triarca para  que  fuese  á jurar  y prestar  el  pleito  ho- 
menaje , y habiendo  puesto  su  Eminencia  otro  libro 
de  Evangelios  y otro  Crucifijo  distintos  de  los  que 
habian  servido  al  Señor  Infante , acompañando  á 
su  Eminencia  el  maestro  de  ceremonias , hechas 
las  cortesías  á SS.  MM.  y AA. , se  arrodilló  delan- 
te de  la  mesa,  hizo  el  Juramento,  y levantado  pa- 
só á hacer  de  pié  el  homenaje  en  manos  del  ma- 
yordomo mayor,  y á besar  la  mano  á SS.  MM.  y 
al  Príncipe , y se  restituyó  á su  puesto. 

Inmediatamente  fueron  llamados  los  trece  Pre- 
lados , y practicaron  lo  mismo  uno  á uno . 

Después  llamó  el  rey  de  armas  á los  Grandes; 
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subieron  de  dos  en  dos,  y guardaron  en  todo  e] 
mismo  orden  que  los  Prelados  hasta  volverse  á 
sus  puestos.  Siguieron  llamados  por  el  rey  de  ar- 
mas los  Títulos  , y luego  los  Diputados  ; y subien- 
do á competencia  los  de  Búrgos  y Toledo  confor- 
me á su  antigua  disputa,  mandó  S.  M.  jurar  á 
Búrgos , que  Toledo  juraría  cuando  se  lo  manda- 
se, y se  retiraron  estos  á su  banco , pidiendo  antes 
se  les  diese  por  testimonio,  lo  que  S.  M.  mandó. 

Siguieron  llamados  los  mayordomos  de  semana 
de  dos  en  dos , guardando  las  mismas  formalida- 
des; y después  de  estos,  mandándolo  el  Rey,  los 
Diputados  de  Toledo. 

Fué  llamado  á jurar  y prestar  el  pleito  home- 
naje el  conde  de  Oropesa,  hoy  duque  de  Alva, 
y entretanto  dejó  el  estoque  en  manos  del  mar- 
ques de  San  Leonardo , primer  caballerizo  del  Bey, 
por  estar  en  su  banco  de  Grandes  el  señor  Caba- 
llerizo mayor  marques  de  Yillena , á quien  toca 
llevarle  por  este  empleo  en  ausencia  de  los  condes 
de  Oropesa;  y restituido  el  Duque  á su  puesto, 
volvió  á tomar  el  estoque  , y le  llevó  hasta  dejaral 
Bey  en  su  Cámara. 

Consecutivamente  fué  llamado  el  mayordomo 
mayor  marques  de  Santa  Cruz , á jurar  y prestar  el 
pleito  homenaje , y subió  llamado  á tomársele  el 
marques  de  Montealegre , y concluido  se  restitu- 
yeron ambos  á sus  puestos. 
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Llamó  el  rey  de  armas  al  Cardenal  Arzobispos 
y nombró  al  Cardenal  Patriarca  para  recibirle  el 
Juramento , el  que  hecho , prestó  el  pleito  home- 
naje en  manos  del  marques  de  Santa  Cruz.  Besó  su 
Eminencia  las  manos  del  Rey  y Reina  y Príncipe, 
y ocupó  la  silla  que  había  ocupado  el  Patriarca 
durante  la  función ; habiendo  mudado  también  de 
vestiduras  como  de  puestos  ambos  Eminencias,  se- 
gún lo  pedia  el  caso. 

Finalizados  los  juramentos  salió  del  banco  de  la 
Cámara  el  secretario  de  ella  D.  Manuel  de  Áizpun 
y Redin,  y en  alta  voz  dijo  á S.  M.  si  aceptaba 
como  Rey  y Señor  natural  de  estos  Reinos,  y legí- 
timo sucesor  de  ellos,  y en  nombre  del  Serenísimo 
señor  Príncipe  D.  Fernando  su  hijo,  el  juramento 
y pleito  homenaje , y todo  lo  demas  ejecutado  en 
este  acto  en  favor  de  S.  M.  y del  Serenísimo  Prín- 
cipe , y si  pedia  que  los  escribanos  de  Cortes  que 
presenciaron  todo  el  acto , así  lo  diesen  por  testi- 
monio, y mandaba  que  á los  Prelados,  Grandes, 
Títulos  y casas , que  estaban  ausentes  y acostum- 
bran jurar , se  les  fuese  á tomar  el  mismo  Jura- 
mento y pleito  homenaje  ; á que  respondió  S.  M. 
lo  aceptaba,  pedia  y mandaba. 

Retirado  el  secretario  de  la  Cámara,  se  presen- 
taron en  el  mismo  lugar  los  Comisarios  de  Burgos, 
y en  nombre  de  los  Reinos,  dijo  el  mas  antiguo  á 
S,  M.  le  daban  gracias  por  la  gran  merced  que  s© 
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habla  servido  de  hacerles  en  la  concesión  y otor- 
gamiento de  la  escritura  de  su  Real  Juramento , y 
suplicó  á S.  M.  mandase  dar  á las  ciudades  un 
tanto  autorizado  de  ella.  S.  M.  le  agradeció  lo  que 
dijo,  y mandó  se  diesen  los  testimonios  que  pedía. 

Concluido  todo  lo  dicho  entonó  el  Cardenal  Pa- 
triarca el  Te  Deim , y dijo  los  oraciones  corres- 
pondientes ; echó  la  bendición  y se  retiró  á su  silla 
al  lado  de  la  Epístola  á desnudarse  , sentándose 
entretanto  SS.  MM.  y AA.  y los  demas  concur- 
rentes ; y después  se  restituyó  el  Rey  á su  Cámara 
con  el  mismo  orden  que  salió  de  ella. 

Al  anochecer  volvió  S.  M.  á Palacio  con  el  mis  ■» 
mo  aparato  que  hizo  su  entrada  el  dia  21 , atra- 
vesando el  paseo  del  Prado,  subiendo  por  la  Car- 
rera de  San  Gerónimo  á la  Puerta  del  Sol , calle 
de  las  Carretas , calle  de  Atocha , la  Plaza  Mayor  y 
la  Platería  á entrar  por  el  arco  de  la  Armería , dis- 
frutando de  la  general  iluminación. 

En  la  tarde  del  dia  24  hubo  segunda  corrida  de 
toros,  á que  también  asistieron  SS.  MM.  y AA., 
pero  sin  ceremonia. 

No  describiremos  por  menor  el  ornato  de  las 
carreras  por  donde  marchó  la  Real  comitiva.  Solo 
se  dirá  que  empezándose  desde  el  Real  Palacio  y 
su  Plaza , y hallándose  en  ellas  las  casas  de  los 
Consejos  y de  la  Villa , las  del  marques  de  Mon- 
tealegre  , de  Correos , de  la  Aduana , de  la  Acá- 
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demia  de  las  Artes,  del  marques  de  Valdecarzana, 
de  la  hospedería  de  los  Cartujos.,  de  la  condesa 
viuda  de  Benavente , del  señor  duque  de  la  Vau- 
guillon , Embajador  de  Francia , ausente , de  los 
duques  de  Alva,  Villahermosa  y Medinaceli,  del 
marques  de  Valmediano  , del  duque  de  Hijar,  del 
marques  de  Cogolludo , de  los  cinco  Gremios  ma- 
yores y la  Plaza  Mayor , correspondían  la  magni- 
ficencia , la  seriedad , el  buen  gusto  y la  riqueza 
de  los  adornos  y de  las  iluminaciones , á la  digni- 
dad y esplendidez  de  los  dueños , y al  destino  de 
los  edificios.  Y como  generalmente  se  esmeraron 
los  demas  vecinos  á proporción  de  sus  medios  , el 
conjunto  de  todo,  no  menos  que  placía  á la  vista, 
conmovía  á los  corazones  en  afectos  de  lealtad  y 
de  amor  á los  Soberanos , y de  gratitud  á los  que 
parecía  haberse  encargado  de  manifestar  el  júbilo 
y desempeñar  la  obligación  de  todos. 

Si  á esto  se  añade  que  mediante  las  providen- 
cias y precauciones  que  tomó  el  Gobierno  , y la 
docilidad  y el  buen  modo  de  las  gentes,  lo  disfrutó 
todo  con  tranquilidad  y conveniencia  un  innume- 
rable concurso  de  vecinos  y forasteros , habrémos 
completado  la  noticia  individual  que  ofrecimos 
de  lo  ocurrido  en  estos  memorables  dias;  y en 
efecto,  podemos  asegurar  que  habiendo  escedido 
de  60,000  el  número  de  personas  de  fuera  de 
Madrid  que  concurrió  en  ellos,  y desde  algunos 
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anteriores , no  ha  habido  golpe , herida  ni  aun  qui- 
mera qué  haya  dado  motivo  á procedimiento  ju- 
dicial , y que  en  la  abundancia  de  los  manteni- 
mientos tampoco  se  echaba  de  ver  el  aumento  de 
gentes. 

Pero  no  debemos  concluir  sin  hacer  mención 
de  las  magníficas  funciones  con  que  los  Excmos. 
señores  marques  de  Cogolludo  , duque  de  Osuna, 
D.  Diego  de  Noroña,  embajador  de  la  Reina  Fi- 
delísima, Príncipe  de  Raffadale  , embajador  de 
S.  M.  Siciliana,  y duque  de  Alva,  en  las  noches 
de  los  dias  21 , 26 , 28  y 50  de  setiembre , y del  2 
del  corriente , manifestaron  los  unos  la  parte  que 
sus  respectivos  soberanos  por  su  estrecho  paren- 
tesco y cordial  afecto  toman  en  las  prosperidades 
de  los  Reyes  nuestros  Señores , y los  otros  la  gene- 
rosa lealtad  de  sus  nobles  pechos. 

Convidaron  estos  señores  á sus  casas  á la  Gran- 
deza , Ministerio  nacional  y estrangero  , oficialidad 
y personas  distinguidas  en  muy  crecido  número  á 
los  refrescos  , bailes  y cenas  con  que  solemnizaron 
dichas  noches,  y en  todas  estas  fiestas  reinaron, 
sin  perdonar  gasto,  el  buen  gusto  y la  magnifi- 
cencia , la  abundancia  y la  delicadeza , mereciendo 
todos  el  general  aplauso ; y para  completar  la  sa- 
tisfacción de  estos  señores , debieron  á SS.  MM. 
que  acompañados  del  señor  Infante  D.  Antonio  y 
de  la  señora  Infanta  doña  María  Josefa , con  las  per- 
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sonas  de  su  inmediata  regular  servidumbre  , hon- 
rasen las  casas  de  todos  con  su  presencia  , y se 
dignasen  demostrarles  personalmente,  y con  la 
bondad  que  caracteriza  á SS.  MM.  el  agrado  que 
les  merecian  tan  singulares  demostraciones , de  las 
que  se  puede  decir  por  lo  que  toca  á tan  ilustres 
y distinguidos  vasallos  del  Rey,  que  hacen  honor 
á la  Nación. 

Queriendo  S.  M.  completar  las  funciones  cele- 
bradas en  esta  Córte  por  su  entrada  pública  y 
Jura  del  Príncipe  nuestro  Señor,  resolvió  que  la 
guarnición  de  la  Plaza , la  tropa  de  su  Real  Casa 
de  infantería  y caballería  y la  demas  de  sus  inme- 
diaciones , practicase  en  su  presencia  algún  ejer- 
cicio y maniobras  de  campaña,  dando  esta  comi- 
sión al  Capitán  general  de  sus  ejércitos  el  Excmo. 
señor  duque  de  Criilon,  en  el  16  de  setiembre. 
Sin  mas  intervalo  que  el  de  los  dias  que  corrieron 
hasta  el  26 , se  dispusieron  y ejecutaron  en  la  ma- 
ñana de  este  las  siguientes  acciones  : se  figuraron 
dos  ejércitos  de  dos  estados  confinantes  divididos 
por  un  rio  vadeable  : el  un  campamento  se  hallaba 
á la  derecha  de  la  tienda  que  se  había  dispuesto 
para  SS.  MM. , y estaba  mandado  por  el  teniente 
general  D.  Pablo  de  Sangro;  el  cual  con  noticia 
de  que  las  tropas  del  otro  no  estaban  todavía  uni- 
das , sin  embargo  de  hallarse  instruido  de  que  el 
campo  contrario  estaba  á la  orilla  del  rio  guare- 
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cido  de  reducios,  tomó  el  partido  de  atacarle  an- 
tes de  su  unión;  y á este  efecto  para  engañarles, 
marchó  por  su  derecha  para  atacar  su  flanco  iz- 
quierdo, y llamar  en  esta  parte  su  atención. 

En  consecuencia  se  empezó  un»  combate  entre 
la  derecha  á izquierda  de  los  dos  ejércitos  enemi- 
gos , que  se  oyó  sin  que  se  viesen  por  los  espec- 
tadores por  las  distancias  supuestas  que  cubrían  , y 
figuraban  las  alturas , y duró  este  combate  vivo 
por  su  fuego  una  media  hora.  Entonces  se  disparó 
un  cañonazo  del  reducto,  cerca  del  cual  se  apo- 
yaba la  derecha  del  otro  campo , y fué  la  señal 
de  que  el  enemigo  había  sacado  una  parte  de  su 
ala  derecha  para  reforzar  su  izquierda,  y venir  á 
atacar  la  derecha  del  otro  ejército : en  efecto  pa- 
reció en  este  instante  el  ejército  mandado  por  San- 
gro , marchando  en  seis  columnas  para  atacar  el 
otro  , y forzar  el  paso  del  rio  en  la  parte  de  la  de- 
recha ; en  cuyo  tiempo  hubo  algunas  escaramuzas 
entre  las  tropas  ligeras  dando  tiempo  al  teniente 
general  marques  de  Oyra,  comandante  del  otro 
ejército,  de  llegar  á su  campo  prevenido  de  ante- 
mano ; y hallándose  á doscientos  pasos  de  la  ori- 
lla del  rio  se  formaron  en  batalla , y se  presenta- 
ron los  dos  ejércitos , el  uno  para  disputar  y el 
otro  para  forzar  él  paso  del  rio.  En  aquél  paraje 
se  empezó  un  combate  furioso  con  cañón  y fusile- 
ría, que  hizo  un  fuego  continuo  graneado  , y duró 


108 

hasta  un  segundo  cañonazo  disparado  del  mismo 
reducto  , el  cual  sirvió  de  seña  de  que  dos  com- 
pañías de  granaderos  y un  escuadrón  de  la  iz- 
quierda enemiga  habían  pasado  el  rio  y tomado  la 
caballería  contraria  por  las  espaldas,  en  el  mismo 
tiempo  que  las  dos  compañías  de  granaderos  ata- 
caron, y al  fin  se  apoderaron  del  reducto.  Vién- 
dose aquel  ejército  batido  por  su  flanco  derecho  y 
oyendo  el  combate  de  la  izquierda , sin  saber  cual 
fuese  vencedor,  se  vio  obligado  á retirarse  hasta 
detrás  de  sus  tiendas  , donde  se  rehizo. 

En  esta  situación  se  hizo  un  pequeño  descanso, 
y durante  él,  dejando  S.  M.  la  compañía  de  la 
Reina  nuestra  Señora  y de  la  Señora  Infanta  doña 
María  Josefa,  resolvió,  acompañado  del  Señor  In- 
fante D.  Antonio  , montar  á caballo  y subir  á las 
alturas  que  ocupaban  los  dos  ejércitos,  y pasando 
por  medio  de  sus  líneas  volvió  al  sitio  en  que  es- 
taba , después  de  haber  visitado  el  fuerte  de  que  se 
tratará  , y dado  muchos  elogios  al  cuerpo  de  ar- 
tillería. 

Se  disparó  después  un  tercer  cañonazo  del  re- 
ducto citado  antes  , y entonces  dándose  otra  bata- 
lla , de  que  se  oyeron  sin  verse  los  cañonazos  y 
descargas  fuertes  de  los  dos  ejércitos , se  fué  des- 
cubriendo batido  el  ejército  que  había  parecido 
vencedor,  haciendo  su  retirada  en  buen  orden 
siempre  en  columna  hasta  el  rio , que  repasó  en 
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batalla  al  paso  redoblado  , abandonando  toda  su 
artillería  para  ir  á tomar  abrigo  y descanso  detrás 
de  un  fuerte  que  se  figuró  situado  como  á una  me- 
dia legua  de  dicho  rio , no  habiendo  podido  por 
esta  distancia  hacer  fuego  sobre  los  vencedores. 

Pasó  el  ejército  victorioso  el  rio  persiguiendo  al 
enemigo  con  su  artillería  y la  que  había  tomado: 
se  siguieron  algunos  pequeños  combates  y después 
se  hizo  el  sitio  abriendo  brecha  ; y en  este  estado 
preparándose  para  el  asalto  , puso  el  fuerte  han  - 
dera  blanca , capituló  y se  entregó. 

Después  se  reunieron  los  dos  ejércitos  . haciendo 
frente  al  pabellón  de  los  Reyes  , y formados  en  ba- 
talla desfilaron  delante  de  SS.  MM. 

Los  Reyes  nuestros  Señores  manifestaron  al  du- 
que de  Crillon  quedar  sumamente  satisfechos , de 
lo  ejecutado  , encargándole  lo  comunicase  así  en 
su  Real  nombre  á los  oficíales  generales , á los  su- 
balternos , y generalmente  á la  tropa  por  haber 
maniobrado  con  la  mayor  exactitud  , presteza  y 
acierto,  mandando  el  Rey  se  suministrase  á los 
soldados  seis  di  as  de  prest  doble.  Los  inteligentes 
de  esta  y de  varias  naciones  que  reconocieron  el 
campamento  y presenciaron  todo  lo  que  en  él  se 
ejecutó  por  la  tropa,  quedaron  admirados  de  su 
agilidad  y disciplina  por  haber  sabido  no  se  la  pudo 
ejercitar  é imponer  en  todas  las  diferentes  manio- 
bras sino  el  dia  antes  de  ponerlas  en  ejecución. 
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por  haber  estado  empleada  dentro  de  Madrid 
durante  las  funciones  de  la  entrada  pública  de 
SS.  MM. 

La  plana  mayor  , generales  y tropa  de  este  campamento 
fueron  los  siguientes. 

Capitán  general  el  duque  de  Crillon  y Mahon. 
Cuartel  maestre  general  teniente  general  conde  de 
Campo  Alange.  Mayor  general  de  Infantería  el  bri- 
gadier D.  Ventura  Escalante.  Mayor  general  de 
caballería  el  brigadier  D.  Antonio  Barradas.  Co- 
mandante de  artillería  el  mariscal  de  campo  Don 
Bernardo  Tortosa. 

Tenientes  generales,  comandantes  de  los  dos  figurados 
ejércitos. 

Marques  de  Oyra  y D.  Pablo  de  Sangro. 

Mariscales  de  campo  de  infantería. 

D.  Manuel  Moron,  barón  de  Staimbourg,  du- 
que de  Montellano  y marques  de  Camposanto. 

Mariscales  de  campo  de  caballería. 

D.  Francisco  de  Zayas  y conde  de  Olocau. 

Tropas  que  componían  los  ejércitos. 

Dos  batallones  de  guardias  españolas,  dos  de 
guardias  Walonas , dos  del  regimiento  de  la  co- 
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roña , dos  del  regimiento  de  Sevilla  , dos  del  regi- 
miento de  Suizos  de  Swaler , y un  batallón  de  ar- 
tillería. 

Caballería, 

Cinco  escuadrones  de  guardias  de  Corps , dos 
de  voluntarios  y tres  de  dragones  de  la  Reina. 

La  artillería  correspondiente  de  campaña  del 
calibre  de  á cuatro  : algunas  piezas  eíi  el  fuerte  de 
á ocho : dos  obuses  grandes  ; y algunas  piezas  de 
á 24  que  servian  para  el  combate  lejano. 

El  señor  gobernador  del  Consejo  señaló  el  día 
30  de  setiembre  á las  ocho  de  su  mañana  para  la 
continuación  de  las  Cortes,  y en  su  consecuencia 
se  congregaron  dicho  dia  todos  los  caballeros  pro- 
curadores en  el  salón  de  los  reinos  de  Rúen  Re- 
tiro donde  se  tuvo  la- primera  sesión  y sucesiva- 
mente se  continuaron  en  él  las  Cortes  en  los  dias 
3,  10,  12,  13,  17,  20,24,  25,  27  y 31  de  oc- 
tubre en  las  cuales  se  trataron  y acordaron  los  pun- 
tos que  á nombre  de  S.  M.  propuso  S.  E.  al  reino 
y demas  que  se  acostumbra  en  semejantes  actos. 

Concluidos  estos  asuntos,  lo  puso  el  señor  go- 
bernador del  Consejo  en  noticia  del  Rey  nuestro 
Señor , y se  sirvió  S.  M.  señalar  el  dia  5 de  no- 
viembre para  cerrar  las  Cortes.  Esta  solemnidad, 
que  se  ejecutó  con  igual  concurrencia  que  su  aper- 
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tura,  la  presenció  también  S.  M.  viniendo  para 
ello  desde  el  Real  sitio  de  San  Lorenzo. 

Luego  que  el  Rey  nuestro  Señor  salió  de  su  cá- 
mara con  el  acompañamiento  acostumbrado,  y 
ocupó  el  trono , mandó  sentar  y cubrir  á las  Cor- 
tes. Consecutivamente  levantándose  el  señor  go- 
bernador del  Consejo,  hizo  un  breve  resúmen  del 
progreso  de  las  Cortes  , del  amor,  fidelidad,  uni- 
formidad y celo  con  que  habian  procedido  los  ca- 
balleros procuradores  de  la  aceptación  que  habian 
merecido  á S.  M.  las  deliberaciones  del  reino  , y 
y de  la  singular  beneficencia  con  que  S.  M.  se  ha 
dignado  favorecerle,  é hizo  entender  en  el  Real 
nombre  quedar  disueltas  las  Cortes  desde  aquel 
dia , para  que  pudiesen  re  tirarse  á sus  domicilios 
los  diputados  procuradores  que  las  componían. 

El  reino  lleno  de  confianza  manifestó  á S.  M. 
por  medio  del  marques  de  Villacampo  , primer  di- 
putado procurador  de  Cortes  por  Burgos , en  un 
breve  discurso  que  dijo  en  pié,  la  gratitud  de  los 
procuradores  de  las  Cortes , por  su  singular  be- 
neficencia , á imitación  de  sus  gloriosos  progeni- 
tores , y el  deseo  de  acreditar  su  reconocimiento 
en  todas  las  ocasiones  en  obsequio  de  la  Corona , 
á que  el  Rey  nuestro  Señor  se  dignó  responder: 
Quedo  enterado  y muy  satisfecho  de  vuestro  celo, 
fidelidad  y amor. 

Sucesivamente  besaron  la  Real  mano  el  señor 
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gobernador  y asistentes  de  Cortes , todos  los  ca- 
balleros procuradores  por  su  orden  de  antigüedad, 
inclusos  los  de  la  imperial  ciudad  de  Toledo  en  el 
lugar  que  es  estilo  , y los  dos  escribanos  mayores 
de  las  Cortes  ; habiendo  seguido  progresivamente 
á la  pieza  inmediata  los  caballeros  procuradores, 
colocándose  en  filas  mientras  pasaba  S.  M.  con  su 
acompañamiento  á la  Cámara. 

Cumpliendo  el  reino  con  el  obsequio  debido  á la 
Reina  nuestra  Señora  por  no  hallarse  en  Madrid, 
nombró  ocho  comisarios  que  fuesen,  como  lo  hicie- 
ron , al  Real  sitio  de  San  Lorenzo  á besar  su  Real 
mano  en  nombre  de  las  Cortes;  habiendo  mere- 
cido de  S.  M.  en  aquel  acto  el  dia  7 de  noviem- 
bre , estos  diputados , iguales  demostraciones  de 
protección  y afecto  al  reino  , correspondiendo  al 
amor  y fidelidad  con  que  toda  la  monarquía  espa- 
ñola se  gloría  de  obedecer  á tan  benéficos  y au- 
gustos soberanos. 

Carta  circular  de  convocatoria  á las  Cortes. 

El  Rey. — Concejo,  justicia,  regidores,  caba- 
lleros , escuderos  , oficiales  y hombres-buenos  de 
la  M.  N.  y M.  mas  L.  ciudad  de  Burgos,  cabeza 
de  Castilla  , mi  Cámara : « Sabed  , que  habiendo 
» señalado  el  dia  23  de  setiembre  de  este  año  para 
» que  mis  reinos  y vasallos  juren  al  Príncipe  D.  Fer- 

j)  nando,  mi  muy  caro  y muy  amado  hijo,  en  la  igle— 
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» siadel  convento  Real  dé  San  Gerónimo  de  la 
» villa  de  Madrid , conforme  á las  leyes  , fueros  y 
» antigua  costumbre  de  estos  mis  Reinos , según  y 
» por  la  forma  y manera  que  los  Príncipes  primo- 
» génitos  y herederos  de  ellos  se  suelen  y acostum- 
» bran jurar ; he  resuelto  ordenaros , como  lo  hago, 
» nombréis , en  la  forma  que  en  semejantes  casos 
» habéis  acostumbrado  hacerlo , Diputados  que  en 
» vuestro  nombre , y de  toda  esa  provincia , pres- 
» ten  el  Juramento  que  sois  obligados  hacer  al 
» Príncipe  D.  Femando , mi  muy  caro  y muy  ama- 
» do  Hijo , y que  les  otorguéis  y traigan  dichos 
)>  Diputados  poderes  vuestros  amplios  y bastantes 
» para  dicho  efecto , y para  tratar , entender , prac- 
» ticar,  conferir  , otorgar  y concluir  por  Cortes 
» otros  negocios , si  se  propusieren , y pareciere 
» conveniente  resolver,  acordar  y convenir  para 
» los  fines  referidos : en  inteligencia  de  que  para 
» el  dia  primero  de  agosto  próximo  venidero  de- 
» berán  hallarse  presentes  precisamente  en  la  no- 
» minada  villa  de  Madrid  los  espresados  Diputados 
» con  los  citados  poderes  amplios  y bastantes  con 
» todas  aquellas  cláusulas  y circunstancias  que  se 
» requieran  en  semejantes  casos  para  su  mayor 
» formalidad , y evitar  toda  duda , contingencia  y 
» dilaciones ; bajo  el  apercibimiento  que  os  hago 
)>  desde  ahora , de  que  si  para  el  citado  dia  no  se 
» hallaren  presentes,  ó hallándose  no  tuvieren  los 
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v>  nominados  vuestros  poderes  ámplios  y bastantes* 
» mandaré  formar  y concluir  todo  lo  que  se  hu- 
w biere  y debiere  hacer,  de  la  misma  forma  y ma- 
» ñera  como  si  todos  los  diputados  de  estos  mis 
» Reinos  se  hallasen  presentes  con  los  poderes 
» que  se  requieren  ; asegurándoos  que  en  todas 
» ocasiones  esperimentareis  mi  Real  gratitud.  De 
a Aranjuez  á treinta  y uno  de  mayo  de  mil  sete- 
# cientos  ochenta  y nueve. — YO  EL  REY. — Por 
» mandado  del  Rey  nuestro  Señor,  D.  Manuel  de 
» Áizpun  y Redin.  » 

Caballeros  procuradores  de  las  treinta  y siete 
ciudades  y villas  que  tienen  voto  en  Cortes,  y ór- 
den  de  antigüedad  que  resultó  del  sorteo  ejecu- 
tado , después  de  las  capitales  del  reino  (que  son 
las  once  primeras)  y Toledo  que  disputaba  el  lu- 
gar con  Rurgos  , á saber  : 

Por  Burgos. 

El  marques  de  Villacampo. 

D.  Manuel  Francisco  Gil  Delgado. 

Por  León. 

D.  Joaquín  de  Cea  Jove  y Valdés. 

El  marques  de  Villadángos. 

Por  Zaragoza. 

El  marques  de  Villafranca. 

I).  Joaquin  Cisíué. 
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Por  Granada 

D.  Diego  Antonio  Viana. 

D.  Manuel  Villareal  y Sanabria. 

Por  Valencia. 

D.  Ignacio  Llópiz  Férríz  y Salt. 

D.  Bernardo  Inza  y Lereu. 

Por  Palma  en  Mallorca. 

D.  Antonio  Móntis. 

D.  Ignacio  Ferrandell. 

Por  Sevilla. 

D.  Rui  Diaz  de  Rojas. 

D.  Manuel  María  de  Mendívil. 

Por  Córdoba. 

D.  Rodrigo  Fernandez  de  Mesa  y Argote. 
D.  José  Valenzuela  Fajardo. 

Por  Murcia. 

D.  Joaquín  de  Elgueta  y Mesas. 

D.  Francisco  Tomás  de  Jumilla  y Vera. 

Por  Jaén. 

D.  Feliciano  María  del  Rio. 

D.  Manuel  de  Uribe  y Buenache. 

Por  Barcelona. 

D.  Manuel  de  Antich  y de  Mora. 

D.  Juan  Antonio  de  Mirálles. 
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Por  Avila , 

El  conde  de  Ibangrande. 

D.  Francisco  Cosío. 

Por  Zamora. 

D.  Gerónimq  Manrique  de  Lara, 

D.  Juan  García  del  Pozo. 

Por  Toro. 

D.  Bernardo  Miguel  Samaniego. 

D.  Santiago  Zambranos. 

Por  Cmadalajara. 

I).  Diego  Pe dr oche  y Asfcaburuaga. 

El  vizconde  de  Palazuelos. 

Por  Fraga. 

D.  Senen  Corbaton  y Garcés. 

D.  Medardo  Cabrera. 

Por  CalatayudL 

D.  Joaquín  de  Ciria. 

D.  Tomás  Casanova. 

Por  Cervera. 

Lie.  D.  Juan  Francisco  Ramón . 

D.  Mariano  Salat  y Mora. 

Por  Madrid. 

El  Excmo.  señor  marques  de  Astorga,  conde  de 
Altamira,  y el  Excmo.  Señor  marques  de  Bel» 
gida. 
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üstiremaáura  : por  la  villa  de  Alcántara» 

B»  Miguel  Sánchez  de  Badajoz. 

D.  Gabriel  María  Blanco  de  Yaldés. 

Por  la  ciudad  de  Plasencia. 

B.  Francisco  García  Pascual  Ambrolla. 
El  marques  de  Santa  Cruz  de  Aguirre. 

Por  Soria» 

D.  Joaquín  Berrán. 

El  marques  de  Zafra. 

Por  Tortosa. 

B.  Juan  Fábregues  y Roixar. 

B.  Antonio  Oriol. 

Por  Peñisoola, 

B.  Baltasar  Marti. 

B.  Francisco  Javier  Morales. 

Por  Tarazón» 

Br.  B.  Juan  Gil  y Rada. 

B.  Lucas  de  la  Peña. 

Por  Falencia 

B.  Miguel  María  Carrillo. 

D,  Manuel  Agustín  Ruiz. 

Por  Salamanca 

B.  Luis  Mangas  Villafuerteo 
T>.  José  Vélez  de  Cosío, 


i!9 


Por  Lérida. 

D.  Juan  Bautista  de  Tapias. 

D.  Vicente  Callart  y Escala. 

Por  Segó  vía. 

i).  Juan  de  Arenzana, 

D.  Francisco  Baca  y Cáceres, 

Por  Galicia. 

D.  Andrés  Antonio  Aguiar. 

1).  José  María  Marquina. 

Por  Yalladolid. 

D.  Vicente  Diaz  de  la  Quintana  Que  vedo. 
D.  Rafael  de  Salinas. 

Por  Gerona, 

D.  Francisco  Delás. 

I).  Francisco  de  Martí  y de  Carreras  . 

Por  Jaca  , 

Dr.  I).  Antonio  de  Hago. 

I).  Juan  de  Aisa. 

Por  Teruel. 

D.  Manuel  BecerriL 
D.  Baltasar  de  Oñate. 

Por  Tarragona. 

I).  Alejandro  de  Cardenasy  CarKer. 

D.  Cárlos  de  Morenes  y de  Cazador, 
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Por  Borja. 

D.  Francisco  de  la  Justicia. 

1).  Tomás  Quartero. 

Por  Cuenca. 

D.  Juan  Nicolás  Alvarez  de  Toledo. 

D.  Lucas  Crisanto  de  Jáques. 

, ( 

Por  Toledo. 

1).  Angel  López  de  Lerena. 

D.  Juan  Manuel  Tentor. 
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PARA 


BAUTISMOS  REALES 


EN  1817, 


CEREMONIAL 

2£&  S3ü,WS-aSlB# 

DEL  SERMO.  SEÑOR 

PRINCIPE  DE  ASTURIAS. 


Oe  dará  la  Orden  á la  Plaza  para  que  á la  señal 
convenida  en  el  momento  en  que  se  verifique  el 
parto  de  la  Reina  nuestra  Señora  se  anuncie  al 
público  con  veinte  y cinco  cañonazos  en  la  mon- 
taña de  Pío ; veinte  y cinco  en  la  puerta  de  Atocha 
y otros  veinte  y cinco  en  la  de  los  Pozos. 

Se  dará  orden  en  las  parroquias  y demas  igle- 
sias para  que  oidos  estos  principie  el  repique  ge- 
neral de  campanas. 

Se  pasarán  avisos  por  los  gefes  que  corresponde 
á los  que  deben  asistir  al  bautismo , y á los  que 
como  testigos  y asistentes  deben  concurrir  á la  pre- 
sentación que  hace  el  Rey  en  el  acto  del  parto  en 
el  salón  que  para  este  caso  se  señale  , y son: 

El  Sr.  conde  de  Miranda , mayordomo  mayor 
úeI  Rey. 

El  Sr.  marques  de  Ariza,  sumiller  de  Corps. 

El  Sr.  conde  de  la  Puebla  del  Maestre  , sumi- 
ller de  Corps. 
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El  Sr.  marques  de  Yalmediano,  sumiller  de 
Corps  honorario. 

El  Sr.  marques  de  Bélgida , caballerizo  mayor 
del  Rey. 

El  Sr.  marques  de  Yalverde  , conde  de  Torre- 
jon,  mayordomo  mayor  de  la  Reina. 

El  Sr.  marques  de  Villafranca  , caballerizo  ma- 
yor de  la  Reina. 

El  Sr.  duque  de  Alagon , capitán  de  Reales  guar- 
dias de  la  Persona. 

El  Sr.  marques  de  Villadarias , capitán  de  Reales 
guardias  de  la  Persona. 

El  Sr.  duque  del  Parque  , capitán  honorario  de 
Reales  guardias  de  la  Persona. 

El  Sr.  marques  de  Yalparaiso  , capitán  honora- 
rio de  Reales  guardias  de  la  Persona. 

El  Sr.  conde  de  Colomera , capitán  de  Reales 
guardias  alabarderos. 

El  Sr.  marques  de  Yillanueva  de  Duero,  conde 
de  Yillariezo,  mayordomo  mayor  de  S.  A.  el  In- 
fante D.  Cárlos. 

El  Sr.  marques  de  Monasterio  y de  Lapilla,  ma- 
yordomo mayor  de  la  Señora  Infanta  doña  María 
Francisca  de  Asis. 

El  Sr.  duque  del  Infantado  , coronel  de  Reales 
guardias  de  Infantería  española. 

El  Sr.  marques  de  San  Simón , coronel  de  Rea- 
les guardias  de  Infantería  Walona, 
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El  Sr.  D.  José  Pizarro,  secretario  de  Estado  y 
de  su  despacho. 

El  Sr.  D.  Juan  Lozano  de  Torres , secretario  del 
despacho  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  D.  Francisco  Eguía,  secretario  del  des- 
pacho de  la  Guerra. 

El  Sr.  D.  José  Sánchez  Figueroa  , secretario  del 
despacho  de  Marina. 

El  Sr.  D.  Martin  Garay , secretario  del  despa- 
cho de  Hacienda. 

El  Sr.  conde  de  Colomera,  decano  del  Con- 
sejo de  Estado. 

El  Sr.  marques  de  las  Hormazas,  consejero  de 
Estado. 

El  Sr.  D.  Francisco  Eguía,  idem. 

El  Sr.  D.  José  Ibarra,  idem. 

El  Sr.  D.  Pedro  Mendinueta,  idem. 

El  Sr.  D.  Manuel  López  Araujo,  consejero  de 
Estado. 

El  Sr.  Cardenal  Patriarca. 

EISr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  (si  se  ha- 
llase en  Madrid). 

El  Sr.  Duque  Presidente  del  Consejo  Real. 

El  Sr.  Obispo  Inquisidor  general. 

EISr.  duque  de  Montemar,  presidente  del  Con- 
sejo de  Indias. 

El  Sr.  duque  de  San  Fernando  , presidente  del 
Consejo  de  Ordenes. 
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El  Sr.  duque  de  Veragua,  presidente  del  Con- 
sejo de  Hacienda. 

El  Sr.  D.  Francisco  Ibañez  Bahamonde  , comi- 
sario general  de  Cruzada. 

El  Sr.  D.  Tomás  Aparicio  Santin,  colector  ge- 
neral de  Espoliosy  Vacantes. 

La  diputación  de  los  Reinos  por  medio  de  sus 
Diputados. 

El  Sr.  conde  de  Colomera,  Capitán  general. 

El  Sr.  D.  José  Pal  afox  y Melci , idem. 

El  Sr.  D.  Joaquin  Blake,  idem. 

El  Sr.  marques  de  S.  Simón,  idem. 

El  Sr.  D.  Pedro  Mendinueta,  idem. 

El  Sr.  marques  de  la  Concordia,  idem. 

Por  la  Grandeza  de  España  el  conde  de  Fuen- 
tes y el  duque  de  Frías. 

El  Sr.  Nuncio  de  S.  S. 

El  Sr.  Embajador  de  Inglaterra. 

El  Sr.  Embajador  del  Reino  de  las  Dos  Si- 
cilias. 

El  Sr.  Embajador  de  Turin. 

El  Sr.  Ministro  de  Portugal. 

El  Sr.  Ministro  de  Berlin. 

El  Sr.  Ministro  de  Rusia. 

El  Sr.  Ministro  de  Holanda. 

El  Sr.  Ministro  de  las  Ciudades  Anseáticas. 

El  Sr.  Ministro  de  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica. 
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El  Sr.  Encargado  de  Negocios  de  Viena. 

El  Sr.  Encargado  de  Negocios  de  Francia. 

El  Sr.  Encargado  de  Negocios  de  Suecia. 

Cuando  la  Reina  nuestra  Señora  se  sienta  con 
los  primeros  dolores  , se  pasará  la  orden  al  capitán 
de  Guardias  con  las  listas , para  que  las  ordenan- 
zas de  palacio , que  en  aquel  dia  se  multiplicarán , 
avisen  á los  arriba  citados , para  que  en  el  mo- 
mento se  reúnan  en  el  salón  que  de  antemano  se 
habrá  señalado,  con  el  objeto  de  hacer  S.  M.  la 
presentación  del  Príncipe  nuestro  Señor. 

En  seguida  el  mayordomo  mayor , sumiller  de 
Corps,  capitán  de  guardias  y caballerizo  mayor 
pasarán  á tomar  la  orden  de  S.  M.  para  la  hora 
que  deberá  celebrarse  el  bautismo ; y cada  gefe 
cuidará  de  que  los  preparativos  estén  con  la  pun- 
tualidad que  corresponde. 

Se  nombrarán  los  ocho  gentiles-hombres  del 
Rey  mas  antiguos  para  llevar  las  insignias  del  bau- 
tismo y decoraciones.  El  primero  llevará  el  salero: 
el  segundo  el  capillo  : el  tercero  la  vela  : el  cuarto 
el  aguamanil  : el  quinto  la  tohalla  : el  seslo  el  ma- 
zapán : el  sétimo  el  Toison  de  Oro , y el  octavo  la 
banda  de  la  Concepción. 

Para  mayor  decoro  y mas  amplitud , el  festejo 
saldrá  por  la  pieza  de  vestir  del  Rey  nuestro  Se- 
ñor , que  se  supone  antecámara  del  Príncipe  , Cá- 
mara del  Rey  , antecámara , pieza  de  porteros, 
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sala  de  Columnas , sala  de  Guardias , galería  de 
cristales  á la  Real  Capilla. 

En  la  pieza  antecámara  del  Príncipe  de  Asturias 
se  pondrán  cuatro  mesas  con  ricos  tapetes , y sobre 
ellas  ocho  bandejas  de  plata  sobredoradas  con  las 
insignias  del  bautismo  y las  decoraciones  para  S.  A. 

Desde  la  sala  de  Guardias  hasta  la  Capilla  se 
colgará  todo  el  trecho  con  tapicerías , y se  alfom- 
brará la  galería , en  la  cual  estará  sobre  las  armas 
toda  la  compañía  de  Reales  guardias  Alabarderos. 
En  el  centro  de  la  Capilla  se  pondrá  una  tarima 
de  dos  pies  de  alto,  y de  capacidad  suficiente 
para  colocar  sobre  ella  la  pila  de  Santo  Domingo, 
y cinco  ó seis  personas  nada  mas  : esta  se  cubrirá 
con  ricas  alfombras , y tendrá  una  gradilla  á cada 
lado  para  subir  á ella.  A los  lados  del  altar  mayor 
se  colocarán  dos  bufetes  puestos  con  ricas  cubier- 
tas, y sobre  ellos  y las  gradillas  tohallas  finísimas: 
estos  dos  bufetes  se  adornarán  ton  bandejas  y flo- 
reros; en  el  del  lado  de  la  Epístola  se  pondrán 
aguamaniles  , y el  del  Evangelio  estará  prevenido 
para- el  pontifical.  En  el  puesto  acostumbrado  se 
colocará  el  dosel  para  el  Rey  nuestro  Señor , quien 
asistirá  á la  ceremonia  por  tener  que  poner  á su 
augusto  Hijo  (á  continuación  del  bautismo  ) las  de- 
coraciones de  las  Ordenes. 

A la  derecha  de  S.  M. , é inmediato  á la  tarima 
del  dosel,  se  colocará  una  mesa  con  tapete  rico, 
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sobre  la  cual  pondrán  los  dos  gentiles-hombres 
las  decoraciones  de  las  Ordenes  que  habrán  llevado 
en  el  festejo.  Las  demas  insignias  se  colocarán  á 
la  derecha  de  la  tarima  en  dos  mesas  con  ricos  ta- 
petes , que  de  antemano  se  tendrán  prevenidos ; y 
lo  estarán  igualmente  en  el  lugar  acostumbrado  tres 
mesas  con  tapetes  mas  sencillos  prra  los  pontifica- 
les de  los  tres  Obispos  que  asisten  al  ceremonial; 
para  la  pila  se  tendrá  puesto  un  doselito  sobre  la 
tarima. 

Se  nombrarán  cuatro  mayordomos  de  semana 
del  Rey  para  que  de  antemano  se  enteren  de  todo 
el  ceremonial , arreglo  del  festejo  , colocación  de 
todos  los  individuos  que  deben  asistir  en  la  Capi- 
lla , para  evitar  con  tiempo  todas  las  etiquetas  y di- 
ficultades que  puedan  ocurrir  en  aquel  acto,  tanto 
en  la  marcha  como  en  la  Capilla. 

Llegada  la  hora , vestido  el  Rey  nuestro  Señor, 
preparado  el  Príncipe  , y colocado  cada  individuo 
en  la  pieza  que  por  su  clase  le  corresponde , sal- 
drán del  cuarto  del  Rey  dos  ugieres  de  saleta , un 
mayordomo  de  semana  y un  gentil-hombre  del 
Rey  para  avisar  á los  Consejos  y demas  individuos 
que  están  en  la  Capilla  la  salida  de  S.  M.  de  su 
habitación. 

El  sumiller , que  estará  con  los  demas  gefes  de 
palacio  en  la  pieza  de  vestir  del  Rey  , avisará  á ios 

ocho  gentiles-hombres  que  están  nombrados  para 
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llevar  las  insignias  y decoraciones , á quienes  se  les 
entregará  por  su  orden  ya  espresado. 

Se  nombrará  el  decano  de  los  gentiles-hombres 
de  la  Cámara  del  Rey  para  llevar  el  Príncipe  , ó á 
quien  S.  M.  se  digne  honrar  con  esta  honorífica 
comisión , quien  con  una  banda  roja  con  flecos  de 
oro  al  cuello  tomará  en  el  dormitorio  de  la  Reina 
al  Príncipe  , llevando  á su  izquierda  el  aya. 

En  este  momento  una  salva  de  artillería  anun- 
ciará la  ceremonia,  y principiará  la  marcha  en  la 
forma  siguiente : 

Todos  los  alcaldes  de  Córte  con  sus  varas. 

Pajes  de  S.  M.  con  su  ayo  ó teniente. 

Gentiles-hombres  de  casa  y boca. 

Mayordomos  de  semana , y en  medio  de  ellos 
cuatro  maceros  con  sus  mazas. 

Grandes , y en  medio  los  reyes  de  armas  con  las 
armas  Reales. 

Los  ocho  gentiles-hombres  con  las  insignias  des- 
cubiertas, llevando  cada  uno  á su  izquierda  un 
paje  del  Rey. 

El  Príncipe  de  Asturias  en  >la  forma  que  se 
lleva  dicho. 

S.  M.  llevando  á su  derecha  á S.  A.  la  Serení- 
sima Señora  Infanta  doña  María  Francisca  de  Asís, 
como  madrina , á su  izquierda  el  Serenísimo  Se- 
ñor Infante  D.  Carlos  , padrino  , y á sus  lados 
nuncio,  embajadores,  etc.  etc. 
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Concluye  el  festejo  siguiendo  el  uso  de  proce- 
siones de  Corpus,  Jueves  Santo  etc.,  capitán  de 
guardias  , damas , mujeres  de  gefes  de  Palacio , ca- 
pitanes generales,  plana  mayor  del  cuerpo  de 
guardias  de  la  Persona , músicas  etc. 

Llegando  el  festejo  á la  puerta  de  la  capilla  pa- 
ran S.  M.  y Ax\.,  y principia  la  ceremonia  según 
la  rúbrica ; á cuyo  acto  asistirá  la  música  de  la 
Keal  capilla. 

Concluido  el  bautismo  se  sienta  S.  A.  la  ma- 
drina á la  derecha  del  Rey,  y S.  A.  el  padrino, 
tomando  en  sus  brazos  al  Príncipe,  lo  lleva  a 
S.  M. ; se  arrodilla  en  la  gradilla  del  dosel,  y 
aproximándose  las  personas  precisas  para  la  cere- 
monia , le  pone  el  Rey  por  su  orden  las  decora- 
ciones que  han  llevado  los  dos  gentiles-hombres: 
concluida , lo  besa  S.  M.,  S.  A.  se  levanta  , y lo 
entrega  á la  Serenísima  Señora  madrina , quien 
permanece  sentada:  en  seguida  se  sienta  el  Señor 
Infante , ínterin  se  desnuda  el  prelado  que  ha  ofi- 
ciado y demas  obispos. 

Finalizado , vuelve  á salir  el  festejo,  uniéndose 
á él  todos  los  consejos , prelados,  etc.  que  esta- 
ban en  la  capilla  ocupando  sus  lugares , según  cos- 
tumbre. El  Príncipe  nuestro  Señor  es  llevado  por 
el  mismo  Grande , que  lo  toma  de  la  mano  de  la 
Señora  Infanta ; y habiendo  vuelto  el  festejo  al 
cuarto  de  S.  M.  en  el  mismo  orden , el  Rey  y 
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SS.  AA.  se  retiran  á sus  cuartos  y se  concluye  la 
ceremonia. 

En  acción  de  gracias  al  Todopoderoso  por  tan 
plausible  motivo,  se  cantará  en  la  Real  capilla  un 
solemne  Te  Deum  el  dia  y hora  que  tenga  á bien 
señalar  S.  M. 


CEREMONIAL 

S2& 

DE  LA 

SERMA.  SRA.  INFANTA 


Se  dará  la  orden  á la  plaza  para  que  á la  señal 
convenida  en  el  momento  que  se  verifique  el 
parto  de  la  Reina  nuestra  Señora  se  anuncie  al  pú- 
blico con  doce  cañonazos  en  la  montaña  de  Pió. 

Se  dará  orden  en  las  parroquias  y demas  igle- 
sias para  que  oidos  estos  principie  el  repique  ge- 
neral de  campanas. 

Se  pasarán  avisos  por  los  gefes  que  corresponde 
á los  que  deben  asistir  al  bautismo , y los  que  como 
testigos  y asistentes  deben  concurrir  á la  presen- 
tación que  hace  el  Rey  en  el  acto  del  parto  en  el 
salón  que  para  este  caso  se  señale  , y son : los  mis- 
mos que  se  marcan  en  el  ceremonial  para  el  caso 
de  ser  Príncipe. 

Guando  la  Reina  nuestra  Señora  se  sienta  con 
los  primeros  dolores  se  pasará  la  orden  al  capitán 
de  guardias  con  las  listas  , para  que  las  ordenanzas 
de  Palacio , que  en  aquel  dia  se  multiplicarán , 
avisen  á los  arriba  citados,  para  que  en  el  momento 


se  reúnan  en  el  salón  que  de  antemano  se  habrá 
señalado , con  el  objeto  de  hacer  S.  M.  la  presen- 
tación de  S.  A.  la  Serenísima  Señora  Infanta  re- 
cien nacida. 

En  seguida  el  mayordomo  mayor , sumiller  de 
Corps , capitán  de  guardias  y caballerizo  mayor  r 
pasarán  á tomar  la  orden  de  S.  M.  para  la  hora 
que  deberá  celebrarse  el  bautismo;  y cada  gefe 
cuidará  de  que  los  preparativos  estén  con  la  pun- 
tualidad que  corresponde. 

Se  nombrarán  seis  gentiles-hombres  del  Rey 
mas  antiguos  para  llevar  las  insignias  del  bautismo. 
El  primero  llevará  el  salero  : el  segundo  el  capi- 
llo : el  tercero  la  vela : el  cuarto  el  aguamanil : el 
quinto  la  tohalla , y el  sesto  el  mazapan. 

Para  mayor  decoro  y mas  amplitud  el  festejo 
saldrá  por  la  pieza  de  vestir  del  Rey  nuestro  Señor, 
que  se  supone  antecámara  de  la  Serenísima  Se- 
ñora Infanta  recien  nacida , cámara  del  Rey  , an- 
tecámara, pieza  de  porteros,  sala  de  columnas, 
sala  de  guardias , galería  de  cristales  á la  Real 
capilla. 

En  la  pieza  antecámara  de  S.  A.  recien  nacida 
se  pondrán  tres  mesas  con  ricos  tapetes , y sobre 
ellas  seis  bandejas  de  plata  sobredoradas  con  las 
insignias  del  bautismo. 

Desde  la  sala  de  guardias  hasta  la  capilla  se  col- 
gará todo  el  trecho  con  tapicerías , y se  alfombrará 
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la  galería , en  la  cual  estará  sobre  las  armas  toda 
la  compañía  de  Reales  guardias  Alabarderos.  En 
el  centro  de  la  capilla  se  pondrá  uua  tarima  de 
dos  piés  de  alto , y de  capacidad  suficiente  para 
colocar  sobre  ella  la  pila  de  Santo  Domingo  , y 
cinco  ó seis  personas  nada  mas : esta  se  cubrirá 
con  ricas  alfombras  , y tendrá  una  gradilla  á cada 
lado  para  subir  á ella.  A los  lados  del  altar  mayor 
se  colocarán  dos  bufetes  puestos  con  ricas  cubier- 
tas , y sobre  ellos  y las  gradillas  tohallas  finísimas: 
estos  dos  bufetes  se  adornarán  con  bandejas  y flo- 
reros ; en  el  del  lado  de  la  Epístola  se  pondrán 
aguamaniles,  y el  del  Evangelio  estará  prevenido 
para  el  pontifical. 

Las  insignias  del  bautismo  se  colocarán  á la  de- 
recha de  la  tarima  en  dos  mesas  con  ricos  tapetes 
que  de  antemano  se  tendrán  prevenidos  ; y lo  es- 
tarán igualmente  en  el  lugar  acostumbrado  tres 
mesas  con  tapetes  mas  sencillos  para  los  pontificales 
de  los  tres  obispos  que  asisten  al  ceremonial : para 
la  pila  se  tendrá  puesto  un  doselito  sobre  la  tarima. 

Se  nombrarán  cuatro  mayordomos  de  semana 
del  Rey  para  que  de  antemano  se  enteren  de  todo 
el  ceremonial , arreglo  del  festejo  , colocación  de 
todos  los  individuos  que  deben  asistir  á la  capilla, 
para  evitar  con  tiempo  todas  las  etiquetas  y difi- 
cultades que  puedan  ocurrir  en  aquel  acto , tanto 
en  la  marcha  como  en  la  capilla. 
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Llegada  la  hora,  preparados  SS.  AÁ.  los  pa- 
drinos y la  Serenísima  Señora  Infanta  recien  na- 
cida , y colocado  cada  individuo  en  la  pieza  que 
por  su  clase  le  corresponde,  saldrán  del  cuarto 
del  Rey  dos  ugieres  de  saleta  , un  mayordomo  de 
semana  y un  gentil-hombre  del  Rey  para  avisar  á 
los  Consejos  y demas  individuos  que  están  en  la 
capilla  la  salida  (Je  SS.  AA.  de  la  habitación  de 
S.  M. 

El  sumiller , que  estará  con  los  demas  gefes  de 
Palacio  en  la  pieza  de  vestir  del  Rey  , avisará  á los 
seis  gentiles-hombres  que  están  nombrados  para 
llevar  las  insignias  del  bautismo  , á quienes  se  les 
entregará  por  su  orden  ya  espresado. 

Se  nombrará  á la  camarera  mayor  aya  de  S . A . 
para  llevar  á la  recien  nacida  , ó á quien  S.  M.  se 
digne  honrar  con  esta  honorífica  comisión , quien 
la  tomará  en  el  dormitorio  de  S.  M.  llevando  á su 
izquierda  la  dama  mas  antigua  de  la  Reina  nuestra 
Señora. 

En  este  momento  una  salva  de  artillería  anun- 
ciará la  ceremonia , y principiará  la  marcha  en  la 
forma  siguiente : 

Todos  los  alcaldes  de  Córte  con  sus  varas. 

Pages  de  S.  M.  con  su  ayo  ó teniente. 

Gentiles-hombres  de  casa  y boca. 

Mayordomos  de  semana , y en  medio  de  ellos 
cuatro  maceros  con  sus  mazas. 
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Grandes , y en  medio  los  reves  de  armas  ron 
las  armas  Reales. 

Los  seis  gentiles-hombres  con  las  insignias  des- 
cubiertas , llevando  cada  uno  á su  izquierda  un 
page  del  Rey. 

S.  A.  la  recien  nacida  en  la  forma  dicha. 

SS.  AA.  los  padrinos , y á sus  lados  nuncio, 
embajadores , etc.  etc. 

Concluye  el  festejo  siguiendo  el  uso  de  pro- 
cesiones de  Corpus,  Jueves  Santo  , etc.,  capitán 
de  guardias , damas  , mujeres  de  gefes  de  palacio, 
capitanes  generales , plana  mayor  del  cuerpo  de 
guardias  de  la  Persona  , músicas  etc. 

Llegado  el  festejo  á la  puerta  de  la  capilla  pa- 
ran SS.  AA.,  y principia  la  ceremonia  según  la 
rúbrica  ; á cuyo  acto  asistirá  la  música  de  la  Real 
capilla. 

Concluido  el  bautismo  se  sientan  SS.  AA.  sin 
dosel  en  sus  sillas,  ínterin  se  desnuda  el  prelado, 
y durante  este  tiempo  tiene  S.  A.  la  madrina  en 
sus  brazos  á la  Infanta,  hasta  el  momento  de  vol- 
ver al  cuarto. 

Finalizado , vuelve  á salir  el  festejo , uniéndose 
á él  todos  los  Consejos,  Prelados  etc.  que  esta- 
ban en  la  Capilla,  ocupando  sus  lugares  según 
costumbre.  S.  A.  es  llevada  por  la  misma  aya, 
que  la  toma  de  la  mano  de  la  Serenísima  Señora 
Infanta  madrina ; y habiendo  vuelto  el  festejo  ai 


cuarto  de  S.  M.  en  el  mismo  orden,  SS.  ÁÁ.  se 
retiran  á sus  cuartos , y se  concluye  la  ceremonia. 

En  acción  de  gracias  al  Todopoderoso  por  tan 
plausible  motivo,  se  cantará  en  la  Real  Capilla  un 
solemne  Te  Deum  el  dia  y hora  que  tenga  á bien 
señalar  S.  M. 

MOTA» 

La  señal  convenida  para  anunciar  al  pú- 
blico que  se  ha  verificado  el  deseado  feliz 
parto  de  la  Reina  nuestra  Señora,  será  poner 
bandera  española,  siendo  Príncipe,  en  la 
punta  de  diamante  que  forma  Palacio  sobre 
el  cuarto  del  Serenísimo  Señor  Infante  don 
Carlos , haciéndose  la  salva  de  veinte  y cinco 
cañonazos  en  cada  uno  de  los  tres  puntos  se- 
ñalados en  el  ceremonial  impreso  del  bautis- 
mo para  el  Serenísimo  Señor  Príncipe  de  As- 
turias, pero  al  amanecer  si  el  parto  fuere 
después  de  anochecido ; y si  fuese  una  infan- 
ta será  blanca  la  bandera , y la  salva  de  doce 
cañonazos  en  solo  la  montaña  de  Pió,  y nin- 
guno en  los  otros  dos  puntos. 
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